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Modesta es m i labor, excelentísimo señor , pa ra que 
precediendo a mis lineas sea vuestro nombre r i ca por-
tada. Cuantos leen y piensan, cuantos sienten amor 
por la P a t r i a , y estudian embriagados de gozo su 
glorioso pasado, y ana l izan sus horas de amargura ; 
cuantos, en fin, hoy no se hal lan agotados po r el es-
cepticismo, mi ran , rebuscan fttera de los oropeles, los 
nombres de los varones sencillos de verdad, perseve-
rantes en el trabajo, a r i s t ó c r a t a s del pensamiento y 
de la sangre, que hacen labor constructiva y desmien-
ten que E s p a ñ a sea un p a í s i r rédenlo , porque con tra-
bajo silencioso, lleno de anhelos santos, aquellos caba-
lleros van buscando un glorioso porvenir para E s -
p a ñ a . 
Yo he recorrido en p e r e g r i n a c i ó n los pueblos hu-
mildes de l a vieja Cast i l la , he estudiado sus costum-
bres, su vida misma, he quitado el polvo a los mamo-
tretos que yac ían olvidados y he visto en sus protoco-
los documeyitos interesantes que descubrían su esp í r i tu 
y su fibra newñosa, como s i en una mesa de operacio-
nes, separando con las pinzas los músculos y los ten-
dones, faibiese llegado a l nervio y al l í en sus vibracio-
nes htibiera escuchado la h i d a l g u í a , el e sp í r i tu sano 
y austero, la eternidad gloriosa de la raza española . 
A ese pueblo perseverante, a l que narro sus hechos 
y escribo su historia, presento su nombre, ejemplo de 
trabajadores, que el trabajo es v i r tud espléndida, e l 
m á s alto y delicado timbre de u n escudo. Esos g a ñ a -
nes, esas famil ias modestas, de g r a n corazón porque 
son humildes y buenas, conocerán vuestra labor calla-
da, pa t r ió t i ca , que da un men t í s a los equivocados que 
creyeron que las industrias y las artes no eran ocupa-
ción de nobles. Sabrán, esas gentes humildes que ama 
V. E . a los trabajadores que tienen en el heredero de 
Pr inc ipes su mejor amigo; que la economía española 
está protegida por vuestras obras llenas de dorados 
ensueños pa ra la P a t r i a . Y cuando este cronista haya 
escrito l a his tor ia de los RINCONES DE LA ESPAÑA 
VIEJA y recorrido todos los pueblos de la provincia de 
M a d r i d , en todos ellos s a b r á n que l a solución de los 
problemas sociales que puedan suscitarse es posible, 
cuando en un hombre de g r a n posición hay u n cere-
bro y u n corazón . 
Perdone estas l íneas y que Dios proteja a V. E.y 
como lo desea muy de veras su affmo. s. s.. 
PROLOGO 

En el libro inmortal de Las Partidas, se leen máximas 
como estas: «Sus obras loarán al hombre. La boca de otri te 
alabe e non la tuya. E l hombre no debe alabar a otri dizien-
do del mas bien de lo que ha en el, porque tal alabanza como 
ésta, es lisonja que quiere tanto dezir, como loor engañoso e 
cosa que esta mal a todo orne que lo faze. E por ende dixo 
Séneca, quien alabar quier a otri, que lo deue facer templa-
damente: ca el alaban9a que es además, sale ae su logar, e 
tornase en denuesto, que es de las tres maneras de denos-
tar, e aun la mas escarnida de todas» (1). Y Miguel de Cer-
vantes, en la obra cumbre de la Literatura, dice: «... en aca-
bando de decir su glosa Don Lorenzo, se levantó en pie Don 
Quijote; y en voz levantada, asiendo con su mano la dere-
cha de Don Lorenzo, dijo: viven los cielos donde más altos 
están, que sois el mejor poeta del orbe y que merecéis estar 
laureado por las Academias de Atenas, si hoy vivieren, y 
por las que hoy viven de París, Bolonia y Salamanca. De-
cidme, señor, si sois servido, algunos versos mayores, que 
quiero tomar de todo el pulso a vuestro admirable ingenio. 
(1) Las Partidas. Partida 2.', título 4.', ley 4." 
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¿No es bueno que dicen que se holgó Don Lorenzo de oírse 
alabar por Don Quijote, aunque le tenia por loco? ¡Oh 
fuerza de la adulación, a cuánto te extiendes, y cuán dila-
tados limites son los de tu jurisdicción agradable! Esta 
verdad acreditó Don Lorenzo, pues condescendió con la de-
manda y deseo de Don Quijote» (1). 
En las dos obras españolas más geniales, se lanza una 
diatriba formidable contra el elogio, contra la alabanza. Ju-
lián Sanz Martínez parece baber leído esas cláusulas antes 
de encomendarme el prólogo, como diciendo: «Me enaltece-
rá mi obra, yo haré todo lo posible para que asi sea. No 
busco al prestigio de nuestra ciencia histórica a una auto-
ridad académica para que su prólogo me rinda provecho y 
me dedique los obligados plácemes; te busco a ti porque 
me consta que amas los libros, para que me escribas algu-
nas líneas sobre los puntos que yo trato en mi obra; líneas 
generales que tengan su base en mis capítulos, que sean de 
actualidad, como si le comunicasen pulso y vida los proble-
mas nacionales candentes. Llamo al amigo y al estudioso, y 
de nada te valdrán tus escusas; que yo no busco ditiram-
bos, que yo deseo tu colaboración cristalizada en las prime-
ras páginas de mi libro...» 
Aristóteles, en su Poética, decía: «Parece que no es el 
oficio del poeta el contar las cosas como sucedieron, sino 
como debían haber sucedido. Porque no está la diferencia 
entre el poeta y el historiador en que el uno escriba en ver-
so y el otro en prosa, pues la Historia de Herodoto fácil-
mente se podría poner en verso y no por eso dejaría de ser 
Historia, como antes lo era sin el verso; pero diferéncianse 
en que uno escribe las cosas como han sucedido y el otro 
(1) El Ingenioso Hidalgo Don Quijote de la Mancha. Cap. XYI. Segun-
da parte. 
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como debían haber sucedido. La Poesía trata las cosas más 
en lo universal y la Historia más en lo particular» (1). Sanz 
Martínez es un autodidacto que quiere hacer Historia; 
narra los hechos tal como sucedieron; también dice cómo se 
hubiesen manifestado de otra suerte, concurriendo tales 
causas, y a qué obedeció que éstas no se manifestasen. 
Porque Sanz Martínez, como analista, critica los hechos, los 
compara con otros d.el mismo tiempo, trae a juego opinio-
nes autorizadas de los seres que vivieron en aqueüa época 
y deduce cómo debieron manifestarse, sin que con esto se 
revele como poeta, al decir de Aristóteles, porque hace la-
bor crítica y ese es su cometido. 
Se propone nuestro autor ir estudiando, uno a uno, todos 
los pueblos de la provincia de Madrid. Cada dos pueblos 
formarán un tomo; a veces, si la localidad es de tal impor-
tancia como Alcalá de Henares, el estudio de ésta abarcará 
un tomo. De cómo hace su labor el Sr. Sanz Martínez, basta 
para apreciarla hojear las páginas de su libro. Ha ido a los 
pueblos, estudiando los archivos de sus Ayuntamientos y 
Parroquias. Subió a los palacios para ver las galerías de 
viejos lienzos de firma inmortal. Ha obtenido fotografías de 
las riquezas artísticas, para al describir un monumento, una 
joya arqueológica, quitar a la fantasía sus colores, por es-
pléndidos que estos sean, y llevar realidad a sus períodos. 
Se ha enterado de sus costumbres, contrastadas por docu-
mentos. Ha penetrado en el hogar castellano para decir con 
Don Emilio Castelar: «No conozco escuela de virtud como 
el hogar» (2). Y todos esos datos que ha encontrado en las 
más variadas fuentes, a veces en los diáloííos de una novela 
(1) Aristóteles. Poética. Capitulo X. En griego y en castellano, por 
Ordóñez. 
(2) Discurso de ingreso en la Academia. 
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o en las estrofas del vate, que retrataron momentos de su 
patria en que ellos vivieron... Todo ello lo ha engarzado 
con un estilo sencillo no exento de galanura. Y al manifes-
tar las fuentes, humilde de corazón como es Sanz Martínez, 
nos va señalando su labor perseverante, ajena de pretensio-
nes, y nos presenta los autores consultados, los documentos 
leídos, con aquel cariño con que el estudioso presenta a los 
que también lo son, los amigos del espíritu que nos alegra-
ron la vida durante unos meses; los presenta no para ufa-
narse del hallazgo, sino para facilitar el camino de los que 
sigan por la senda emprendida. 
«Es menester—ha dicho Tourtoulón (1)—no hacer de la 
raza, como es costumbre, una introducción en la historia 
nacional o local, ni hablar de ella en los períodos de que no 
se tiene conocimiento preciso, para desatenderla en los mo-
dernos. Debe hacer un sólo cuerpo con la historia, desarro-
llarse con ella. La raza es el objeto de la histeria, la reali-
dad concreta, de la, que expone las aventuras y su buena o 
mala fortuna.» 
E l mismo autor, en su luminoso capítulo, L a raza y el 
derecho, dice; que por los historiadores clásicos, la cuestión 
de raza tiene importancia variable. Heredóte aduce, sin cri-
ticarlas, las leyendas genealógicas tal como se las cuentan; 
Tucídides examina los orígenes helénicos sin prejuicio y 
con perspicacia; Tácito determina las razas germánicas y 
británicas, teniendo en cuenta a la vez las tradiciones, emi-
graciones y los caracteres físicos. 
Por fin, parece cierto que Tito Livio hace de la raza un 
(1) «Los principios filosóficos de la Historia del Derecho». M.Pedro 
de Tourtoulón, páginas 110 y siguientes. 
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verdadero factor histórico, determinando qué influencia ha 
tenido la moral de los pueblos en el curso de los aconteci-
mientos y oponiendo el exagerado arrebato galo a la tena-
cidad y reflexión romana. 
Dice el sabio profesor de la Universidad de Lausana, que 
la noción de la raza se borra cada día más; en el siglo x v m 
y a principios del xix propende a desaparecer completa-
mente; un pueblo puede ser especialmente favorecido por 
Dios, pero únicamente se atiende para privilegiarle a su 
conducta y a sus virtudes, todos los hombres son igual-
mente capaces de elevarse por la virtud y la pureza de sus 
costumbres, 
Sanz Martínez, al ocuparse de los primeros habitantes de 
las localidades que estudia, habla de la raza como lo hemos 
visto hacer a los historiadores de mayor categoría. Para 
ello recoge cuantos datos le ha sido posible, desechando los 
no admisibles y aduciendo para ello los razonamientos per-
tinentes. No le toca a él la acusación de Tourtoulón, porque 
no llena los huecos de su historia con noticia de razas o con 
suposiciones más o menos diestras, que siendo luz y ver-
dad la historia, el falsearla es un delito, el ensombrecerla 
es una falta imperdonable; por eso nos parece prudente la 
actitud de este joven historiador, porque cuando su pacien-
cia agotó los materiales, y en ellos no encuentra el dato 
deseado, lo dice con toda ingenuidad, que es misión del 
historiador presentar los hechos tal como sucedieron, con 
todos los elementos de prueba y señalar, cuando la fortuna 
se muestra sorda a nuestros requerimientos, para que otros, 
si no más animosos, más felices, persigan aquel objetivo 
propuesto por el autor que expone. 
Tampoco nuestro autor se encuentra incurso en las se-
veras criticas que el profesor de la Universidad de Lausa-
na hace de los historiadores que desmedidamente creen 
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que existen razas favorecidas por Dios, legiones de super-
hombres, capacitadas para realizar un ideal de ventura 
para la familia humana; por eso, al tratar reflexivamente 
de la etnología y estudiar los elementos influyentes en el 
espíritu y en la sangre de nuestro pueblo, recoge aquellos 
datos, los examina con la lente microscópica de la sana 
critica, y como Tourtoulón cree que es la virtud reflejada 
en las costumbres y custodiada por el derecho, la que hace 
posible la vida, la que canta las excelencias de la raza en 
un momento de su historia, sin que sistemáticamente crea 
en la existencia de razas perpetuamente virtuosas y dege-
neradas; que la vida de la humanidad dice, que una misma 
raza, envuelta un día en los resplandores de la gloria, i lu -
minada por la ciencia, aromada por la virtud, vestida con 
toda suerte de encantos por un ideal hermoso, orlada por 
las corolas del trabajo perseverante, de la sobriedad, de lo 
vi r i l , de cuanto puede recrear al espíritu y endulzar la vida 
del sentimiento y del corazón, esa misma raza, olvidándose 
del cielo, relegando para segundo lugar las fuentes de sana 
doctrina, recogiendo en sus costumbres todas las impurezas 
del ambiente, mancha el hogar, despoja de sus formas más 
solemnes a la institución jurídica que lo erige, desata los 
lazos de afecto que quiso hacer eternos el mismo Dios, 
rompe la armonía, se separan los hijos del regazo de su 
madre para beber en copas llenas de ponzoña: falta aquella 
sinceridad en la vida contractual que hacía posible las re-
laciones humanas y se erigen tronos al fraude y al dolo, y 
en la vida ciudadana se admiten todas las corrupciones por-
que el cargo público ya no es oficio hijo del deber, sino una 
granjeria... con el hogar carcomido se desploma la Patria; 
que sin hogar y sin amor no es posible la patria. La raza se 
reclina en el lodo. De su tejido óseo, de las células cerebra-
les, de los latidos de la arteria..., de todo ello ha desapare-
PRÓLOGO XVII 
cida aquella vibración espiritual que era el himno de lo 
eterno, el aroma de lo inmortal, al quebrarse el ideal que le 
alumbró un día; prisma que contenía en luz irisada, las esen-
cias divinas de la gracia y las fragancias todas de su his-
toria. 
Acostumbran los historiadores al hablar de los problemas 
jurídicos y sociales, referentes al trabajo y a la propiedad, 
comenzar su estudio en la época feudal (1). Hasback, emi-
nente profesor alemán, al estudiar esta época ha dicho que 
el territorio feudal se conocía en el siglo x u por una exten-
sión de tierra cultivada. En medio de aquel territorio, se 
hallaba la casa señorial. Cerca de ésta, los graneros y otros 
edificios que servían de vivienda a los criados. Detrás^ un 
pedazo de tierra arable: esto era la finca señorial. A poca 
distancia se hallaba la aldea, habitada por los colonos del Se-
ñor feudal; poseen tierra, pero es en pequeñas parcelas. 
Cada campo tiene doce parcelas cultivadas por otros tantos 
vasallos. E l Señor feudal es frecuente que posea una de esas 
parcelas. La aldea tiene carácter comunal, praderas y sitios 
de pastoreo. Los colonos se dividen en hombres libres y v i -
llanos o siervos. Estos últimos desempeñan la mayoría de 
los trabajos que se hacían para el Señor. Los libres estaban 
obligados a entregar al Señor pequeñas cantidades en pro-
ductos de la tierra, otros entregaban cantidades en dinero, 
otros se obligaban a hacer el servicio militar cerca del Se-
ñor o a llenar funciones representativas y otros a pagar ren-
tas y a prestar algunos servicios en época de siembra y re-
colección; por fin algunos, desempeñaban los trabajos de 
(1) Dr. Olariaga. Explicaciones en la Universidad de Madrid en su cá» 
tedra Política Social, curso 1919. 
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inspección. E l Señor desempeña todas las funciones so-
ciales. 
Ha dicho el ilustre economista español, Sr. Flórez Estra-
da (1), que «el Señor daba al siervo un albergue rural con 
algunas tierras labrantías; le permitía apacentar en sus de-
hesas el poco ganado que necesitaba para las labores de las 
tierras concedidas; cortar en sus bosques la leña que debía 
consumir. En trueque de estas condiciones, apenas suficien-
tes para una mezquina subsistencia, el siervo quedaba 
obligado a trabajar para el Señor cuatro o cinco días a la 
semana». 
E l señor Azcárate, señalando las lacras de este régimen, 
dice (2): «... bien pronto cayó en aquellos abusos que reve-
lan, bien a las claras, los deberes que arbitrariamente im-
pusieron a los desgraciodos siervos y villanos; unos indig-
nos, como el derecho de prelibación; otros ridículos, como 
la obligación que aquellos tenían de remover las aguas del 
estanque, para que las ranas no perturbaran el sueño del 
Señor, o el de llevarle un huevo, un jilguero o unas moscas 
en un carro tirado por cuatro bueyes o caballos, ete., etc. Lo 
propio muestra aquella singular inventiva que les condujo 
a crear los feudos en el aire, a imponer gabelas tales como 
la de obligar a todos a cocer el pan en el horno del Señor, 
a pisar la uva en el lagar del mismo, a moler el trigo en su 
molino, a afilar los cuchillos en las piedras del castillo... y 
a cobrar impuestos, como el que se pagaba en Francia, por 
el polvo que levantaban los ganados.» 
E l Sr. Olariaga dice que en la Edad Media se dividen los 
poderes, se fraccionan. Los hombres se unen a los Señores 
(1) Curso de Economía Política, Flórez Estrada, tomo I, pág. 300. 
(2) Historia del Derecho de Propiedad en Europa, Gumersindo de Azoá 
rate. tomo II, pág. 192. 
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y estos al Rey. Se fracciona la organización y se sujeta el 
hombre a la tierra. Esto se justifica, según el catedrático 
de la Central, por la falta de dinero, por el retraso sentido 
en la economía; no hay numerario y el cambio es natural. 
L a organización de las ciudades crece simultáneamente 
en este período histórico. Nacen los grandes mercados el 
burgo, la antigua ciudad amurallada. Se conceden a estas 
ciudades libertades especiales, afluyen a ellas los productos 
del campo, nacen los gremios, se forma el capital y apare-
ce de nuevo el dinero. 
E l Señor feudal comienza a apetecer el dinero de las ciu-
dades para poder adquirir mejoi-es vestidos y poder viajar. 
En los mercados se venden telas, piedras preciosas de Asia. 
Aparecen los burgueses y los Señores, ceden sus tierras a 
la burguesía y perciben una renta, ha terminado el cambio 
de productos, el cambio natural, la ciudad ha influido po-
derosamente en los régimenes de la propiedad y de la tri-
butación . Los proletarios de hoy—ha dicho Olariaga—son 
los siervos de la Edad Media, algunos fueron a las ciudades 
y se convirtieron en burgueses (1). 
Una nota histórica de indiscutible valor en el aspecto 
jurídico y económico la da en esta época la liberación de la 
población, de los campesinos, de la expulsión más tarde de 
los campesinos, de las tierras, el nacimiento de la indus-
tria en la ciudad y el crecimiento de la población, de la 
ciudad por el éxodo de la población rural y la aparición de 
los proletarios, que se entregan a cualquier jornal enlas 
xoudades (2). 
(1) Olariaga, explicación día 8 de marzo de 1919. 
(3) Olariaga, explicaciones de |los días 13 y 15 marzo 1919. Se refiere a 
Inglaterra por ser la que tiene estudios más completos sobre el período 
feudal al que nos referimos, y hace un precioso estudio comparativo de 
Inglaterra y España. Una de las cosas que influyeron en la elevación de 
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¿Cómo viven los seres humildes de los campos? Su eco-
nomía cuenta con estos tres factores: 1.° Viven los colonos 
de sus productos, pero las tenencias son pocas y no tienen 
con ello suficiente. 2.° Complementan su vivir con los bie-
nes comunales, que les permite mantener la vaca, que da 
alimento a la familia; el cerdo, única carne que acaso co-
men en todo el año, y los animales de labor. 3,° Cuentan 
con un pequeño salario, complementario del salario indus-
trial; nace la industria domiciliaria (industria de relojes 
por los campesinos de Suiza) (1). Cuando estos tres factores 
se abrazan en el hogar de los humildes, la servidumbre 
acaba para dar paso al hombre libre; 
Ha dicho con verdadero acierto M . Pedro de Tourtou-
lón (2) «que una institución observada en sus rasgos gene-
rales, puede parecemos idéntica en diversos paises; pero 
sometida al microscopio del análisis, nos ofrecerá tenden-
cias y deseos muy diferentes. Esto ocurre con el feudalis-
mo francés, alemán, inglés y español: surgen en las mismas 
épocas, tienen una importancia social análoga en aparien-
cia, responden a principios jurídicos comunes, pero estu-
diados en su aplicación, denotan mentalidades muy dife-
rentes». Estudiemos esta institución en España, a la luz 
de los escritores más documentados. 
E n Castilla ha dicho el Sr. Azcárate (3), encontramos la 
propiedad feudal bajo varias formas: de un lado la que pre-
los jornales en Inglaterra fué la peste negra, que dismmnyo la mano de 
obra. Y la expulsión de las tierras a los campesinos tiene su origen en 
el comercio de lanas, que absorbieron los nobles. Los pordioseros de los 
campos, a cualquier precio, nutren en la ciudad las filas del proletariado. 
(1) En España, industria de encajes en Almagro. 
(2) Tourtoulóu, obra oit., tomo I, pág. 146. 
(3) Códigos antiguos de España.—Martínez Alcubilla, pag. 2.019, ver 
Feudo». 
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cedía de una cesión integra y completa que hacían los reyes, 
con carácter de perpetuidad, llamada por esto Juro de here-
dad, y que sin embargo no era completamente alodial, 
puesto que podia perderse por infidelidad en los términog 
que expresa el Código de las partidas. Había otras formas 
cuya analogía con la feudal no puede ponerse en duda: pr i -
mera, loa prestimonios que llevaban aparejada la obliga-
ción de defender a los habitantes del territorio cedido y el 
reconocimiento del señorío; segunda, las encomiendas que 
conferían el derecho de percibir las rentas y tributos, y 
que fueron primero vitalicias y después hereditarias; las 
mandaciones análogas a las anteriores y que reciben el 
nombre de encomiendas si son vitalicias; el de tenencias, 
cuando son temporales; el de señoríos, cuando son perpe-
tuos e irrevocables, constituyendo tres clases de dominio 
con jurisdicción y soberanía; cuarta, las tierras y los hono-
res, consistiendo aquéllos en el derecho de percibir parte 
de las rentas de un territorio que se daba a los caballeros, 
por los servicios prestados, y estos en la percepción de to-
dos los tributos, con inclusión de algunos propios de la so-
beranía, como la moneda, los yantares; quinta, el feudo, el 
cual a diferenci a de la tierra, obligaba al servicio de las ar-
mas y al pleito homenaje, y era hereditario. 
En las Behetrías, también se pagaban los tributos al di-
viaero, análogos a los que satisfacían a los reyes los sola-
riegos» (1). 
Formas de la propiedad villana, tributaria o plebeya, 
eran el censo y la enfiteusis. 
La propiedad alodial, estaba constituida por las propie-
(1) Azcárate, obra citada, tomo II, págs. 102 y siguientes; ver Salvador 
Minguijón «Historia del Derecho Español», cuaderno 3.°, pág. 72 y si-
guientes. 
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dades divisas, concesiones hechas por el Rey, con carácter 
perpetuo e irrevocable, y con facultad de disponer de ellas. 
E l libro inmortal de las Partidas, en los títulos 25 y 26 de 
la Partida cuarta, habla en el primero de los vasallos, en 
el segundo de los feudos. 
Qué cosa es señor y qué cosa es vasallo, se explica en al 
ley primera del título 25 (1): «Señor es llamado aquel que 
ha mandamiento e poderío sobre todos aquellos binen en su 
tierra. E a este atal deuen todos llamar señor también sus 
naturales como los otros que bienen a el o a sus tierras 
Otrosí es dicho señor, todo ome que ha poderío armar, e de 
criar por nobleza de su linaje, e a este atal non le deuen 
llamar señor: si non aquellos que son sus vasallos, e reci-
ban bien fecho del. E vasallos son aquellos que reciben 
honra e bien fecho de los señores, así como cauallería, e 
tierras o dineros, por servicio señalados que les ayan de 
facer». 
En la ley II se habla de Quantas maneras son de señorío 
e de vasallaje; en esta ley se explican las cinco maneras y 
se afirma que «la primera y la mayor es aquella que a el Rey 
sobre todos los de su señorío: a que llaman en latín merum 
imperium: que quiere tanto dezir, como puro e esmerado 
mandamiento de judgar e de mandar los de su tierra» (2). 
Las leyes siguientes del título 25 tratan de estos puntos 
importantes, ley III, «que quier dezir deuisa e solariego e 
behetría e que departimiento a entre ellos». La ley IV lleva 
este epígrafe: «Cómo se puede facer un ome vassallo de 
(1) Códigos antiguos de España.—Martínez Alcubilla «Las partidas», 
páginas 516 y siguientes. 
(2) Sanz Martínez, en la obra que prologamos, al hablar de Mejorada, 
cita el merum imperium; ello nos estimula a recordar el concepto de las 
Partidas. 
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otro», puede hacerse besando la mano al que se reconoce 
por señor, otra manera es por homenaje. «E o menaje tanto 
quier dezir, como tornarse orne de otro, e facerse suyo por 
darle ase^uran^a sobre la cosa que prometiere de dar o de 
facer que la cumpla». La ley I X , habla de la pena que co-
rresponde al vasallo que percibe soldada del señor e no la 
cumple. 
Feudo dice el título X X V I , partida 4.a, «es vna manera 
de bien fecho, que dan los señores a los vasallos por razón 
de vasallaje»; en la ley I se añade el vasallo: «e le face ome-
naje de serle leal. E tomó este nome de fe que debe siem-
pre el vasallo guardar al señor» (1). En la ley III de este t í -
tulo X X V I , se dice que ningún vasallo lo puede ser de dos 
señores simultáneamente. La ley IV señala todo el ceremo-
nial para dar y recibir el feudo. La ley V fija los deberes 
recíprocos de señor y vasallo, afirmando la mutua ayuda. La 
ley VI contiene reglas de derecho-sucesorio-feudal; ídem la 
ley VII. La ley VIII consigna los motivos que han de con-
currir para que el vasallo pierda el feudo. La ley I X habla 
de los yerros del señor y vasallo para perder el feudo. En 
la ley X prohibe al vasallo enajenar el feudo y exige que los 
hijos del feudatario rindan homenaje al señor y a sus hijos, 
al fallecimiento de aquél. La ley X I es procesal, sobre las 
diferencias entre señor y vasallo por razón del feudo (2). 
Dice del feudo Azcárate: 1.0, que aquél procede de una 
concesión; 2.°, que su objeto es cosa inmueble; 3.°, que tie-
ne carácter de perpetuidad; 4.°, división de la propiedad. 
(1) El Sr. Azcárate, obra citada, distingue entre homenaje y fidelidad, 
investidura y posesión. E l homenaje y la fidelidad los prestaba el feuda-
tario, los otros dos los recibía éste y los daba el señor. Ved extensamente 
en esta obra, la explicación de esas cuatro palabras. 
(2) La ley 68, título 18, parte 3.*, prefija: «Como debe ser fecha la carta 
de lo que algún señor da en feudo a sus vassailos.» 
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Diferencia el docto maestro al feudo y el alodio en las s i -
guientes palabras: «el alodio tiene carácter unitario del do-
minio, el feudo es propiedad dividida: dominio directo y do-
minio útil; el alodio, es de derecho privado, y el feudo, es 
una confusión de la propiedad y la soberanía». Los señores 
adquirieron el poder legislativo, el administrativo, la juris-
dicción, el derecho de guerra, el de cobrar impuestos. L a 
propiedad y la autoridad a ella aneja, se hizo estable, local 
y hereditaria (1). 
«En los siglos x m y xiv , se fundan los mayorazgos 
de dos maneras: o pidiendo el fundador licencia al Rey para 
constituirlo con sus bienes propios, o recibiendo del Rey en 
merced, algunas heredades o villas con calidad inalienable 
y sucesión forzosa por derecho de primogenitura». 
Los mayorazgos y vinculaciones de origen eminentemen-
te feudal se inician en tiempos de Don Alfonso el Sabio, y 
llegan profundizando sus raices en terreno español, abar-
cando toda la edad moderna, hasta recibir el golpe de gra-
cia en las Cortes de Cádiz. 
Fijémonos, por un momento, en el mejoramiento de vida 
de las clases humildes. «Benefició a los siervos, dice Min-
guijón (2), la escasez de población (3); el deseo de atraer 
pobladores para que cultivasen las tierras, determinó a los 
señores a brindar franquicias, privilegios y aprovechamien-
tos. 2.° Los señores en vez de mantener a los siervos, les 
1) Francisco de Cárdenas, «Historia de la Propiedad territorial en Es-
paña», tomo II, pág. 131. 
(2) «Elementos de Historia del Derecho Español», cuaderno i pág. 66. 
(3) Olariaga, recuérdese sus explicaciones sobre la peste negra en In-
glaterra. Disminuye la mano de obra. El Monarca prefija los salarios da 
los operarios e impone graves sanciones a los tranagresores; pero puede 
más que la ley, el interés de los señores que benefician cada cual más a 
sus labradores para atraerlos, dada la escasez de brazos. 
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conceden la propiedad de los frutos, debiendo pagar una 
renta. 3.° Las libertades municipales, las ventajas conce-
didas por los fueros que declaraban libre al que se avecin-
daba en el Municipio, estimulando a los señores a mejorar 
la condición de los vasallos. 4.° También influyó en este 
mejoramiento de vida de los humildes, la sublevación de 
los siervos que deseaban mejorar de suerte» (1). 
E n los lugares de Señorío todo vecino labrador estaba 
heredado con su patrimonio familiar fijo, del cual no se le 
podía privar ni tampoco podía desprenderse de él su posee-
dor por ningún título, debiendo mantenerlo siempre pobla-
do. Este patrimonio estaba constituido por una casa con su 
cercado, una era y un huerto. 
E l doctísimo catedrático de Zaragoza recuerda en las lí-
neas precedentes la ley X , título I, libro 4,° del Fuero 
Viejo de Castilla, que dice: «Esto es Fuero de Casíilla: Que 
todo devisero puede comprar en la viella de behetría, quan-
to podier del labrador, fueras ende sacado un solar que aya 
cinco cabnadas de casa e sua era e suo muradal, e suo 
guerto; que esto non le puede comprar, uin el labrador non 
gelo puede vender.» (2). 
Una multitud de escritores, entre ellos D . Francisco 
Lastres (3), al hablar de la ley Procesal vigente, se acuer-
dan del homestead inglés, institución que parece inspirada 
en la ley preinserta, y que, como ha dicho Joaquín Costa, 
en España nos adelantamos siempre a los demás pueblos 
para olvidar después nuestras conquistas científicas y aca-
so copiar más tarde lo que es hijo de nuestro ingenio. 
A juzgar por el testimonio, no del todo seguro, de la 
(1) Minguijón, obra citada, pág. 69, cuaderno i ." 
(2) Códigos antiguos de España. Obra citada, pág. 9á. 
(3) Procedimientos civiles, criminales, etc.,-pkg. 462. 
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Crónica general de España, las Cortes de Burgos de 1169 
señalan el momento en que los representantes de los Con-
sejos empiezan a intervenir en los acuerdos de las Asam-
bleas de Castilla. Poco después, en las Cortes de Burgos 
de 1177, según Marichalar y Mantique, se ve por primera 
vez al reino reunido por votar los impuestos. Menos crédu-
lo Colmeiro, no admite la entrada del estado llano en las 
Asambleas de León hasta las Cortes que en esta ciudad se 
celebraron en 1188, y en las de Castilla hasta las Cortes de 
Sevilla de 1250 (1). 
«La entrada e intervención del estado llano en las Asam-
bleas nacionales—dice el sabio Minguijón—tiene lugar en 
España antes que en otros países. Puede explicarse esta 
diferencia por la necesidad de contar con la ayuda que en 
la guerra prestaban las milicias de los Concejos, lo cual, 
unido al deseo de repoblar el territorio y de oponer un con-
trarresto a la preponderancia de la nobleza, dió lugar al 
otorgamiento de las libertades consignadas en los fueros 
municipales, a cuya sombra se amaestraron burgueses y 
plebeyos en el uso del derecho y en el ejercicio de las fun-
ciones públicas.» 
M i maestro inolvidable, en las páginas anteriores, señala 
con gran clarividencia por qué en España la reprsentación 
fué anterior a otros países, aunque hoy se vanaglorien de 
la antigüedad de sus instituciones Inglaterra, y la misma 
Francia crea que el régimen democrático tiene la cuna en 
su gran Revolución. 
Sanz Martínez, al estudiar los famosos concejos, la repre-
sentación del Estado llano en las Cortes, hablará con exten-
sión y con la documentación acostumbrada de estos temas. 
(1) Minguijón: Elementos de Historia del Derecho Español, cuaderno 3.', 
pág. ál y siguientes. 
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Ello nos mueve a citar las obras y los conceptos de los 
grandes maestros de nuestras universidades: 
«Era condición indispensable para que una ciudad o villa 
tuviese el derecho de enviar representantes a las Cortes, el 
ser de realengo, es decir, perteneciente a la jurisdicción de 
la Corona, sin estar sujeta a otro Señorío, ni eclesiástico ni 
seglar (1). Hasta el siglo x v i los procuradores estaban su-
jetos al mandato imperativo, modo de que los concejos se 
reflejasen en las Cortes.» 
Los feudos los concedía el Rey, pagándose por ello el de-
recho de franco feudo; también otorgaba en beneficio de sus 
servidores cartas de ennoblecimiento, resultando una nue-
va nobleza sobre la base de los oficios enajenados, esto es, 
de las concesiones de los cargos públicos. Ha dicho con sin-
gular análisis don Gumersindo Azcárate: «Era un nuevo 
género de feudalismo, en cuanto con la venalidad de los 
destinos, militares, judiciales, administrativos y municipa-
les, se confundió el derecho público con el privado. Era un 
feudalismo burocrático (2).» 
«No bastando ya las tierras y las rentas del Erario 
para saciar la codicia de los cortesanos y de los logreros — 
dice Francisco de Cárdenas—, se crearon nuevos oficios, 
muchos inútiles, y todos perpetuos, a fin de venderlos por 
lo que el tesoro real necesitaba para salir de los apuros de 
cada día. Don Juan II hizo de ellos, y también de los bie-
nes del Estado, numerosas enajenaciones, por más que 
(1) Vicente Santamaría, Derecho Político, Historia del Derecho de Casti-
lla. Salvador Minguijon, Elementos de la Historia del Derecho Español, 
cuaderno 3.°, pág. 45. 
(2) Azcárate, obra oit., pág. 218. 
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declarara su inalienabilidad en las Cortes de Valladolid 
de 1442.» (1) 
Esta dilapidación fué más grave en tiempo de Enrique IV; 
los fueros municipales, las cartas pueblas y los privile-
gios, desvirtuaron y transformaron en Castilla los carao te-
teres primitivos del dominio territorial, al llegar al si-
glo xvii—ha dicho el autor del Ensayo sobre la Historia de 
la Propiedad territorial en España—, se halla profundamen-
te modificada la constitución de la propiedad inmueble en 
sus relaciones con el estado y la familia (2). 
Las encomiendas, eran más bien títulos lucrativos y ho-
noríficos que cargos públicos (3); los prestimonios, habían 
quedado reducidos a beneficios eclesiásticos; las mandacio-
nes, se conservaban como meras tenencias, o se habían 
convertido en Señoríos perpetuos; las tierras habían dege-
nerado en rentas a cargo del Tesoro público, o en meras sol-
dadas; las heredades de solariegos, habían venido a ver pre-
dios enfitéuticos. Con estas alteraciones, en la forma y en los 
derechos del dominio—dice Cárdenas—, iban haciéndose 
más libres las personas y las propiedades... a medida que los 
siervos se convierten en solariegos y vasallos, se aminoran 
las cargas de la propiedad, acrecentándose el número de he-
redades alodiales. 
La propiedad se hace independiente, el hombre es libre. 
Ninguno que no sea económicamente libre goza de verdade. 
ra libertad. 
(1) Cárdenas, obra cit., pág. 132, tomo 11. 
(2) Ver la inflaenoia de nuestro derecho histórico en las leyes de Indias, 
nota de Zeballos a la página 112 y siguientes de la obra de Andre Weiss, 
«Manual de derecho Internacional». Privado tomo I. 
(3) En las leyes de Indias, que tanto alaba el profesor de Buenos Aires 
se llama «encomienda, el repartimiento de indios con sus tierras entre los* 
Señores de la Conquista. I.os extranjeros no podían recibirlas por regla 
general». Libro VII. Título VIH, ley XIV, leyes de Indias. 
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Llegamos a un efecto que señala Cárdenas con verdadera 
lucidez: «desaparecen—dice—por estos cambios, las tres 
cualidades símbolos feudales: eí servicio militar, como carga 
del dominio; la jurisdicción, como uno de sus derechos, y 
las limitaciones de su libre disposición». 
E l feudalismo cambia de vestido, muda tal vez su fisono-
mía, pero se desenvuelve y vibra su espíritu en la edad 
moderna, con las vinculaciones y mayorazgos, con los ofi-
cios enajenados de la Corona. La familia fué en tiempos una 
entidad política, y para no perder su influencia, en Castilla, 
nacen los mayorazgos; en Cataluña, se atiende al derecho 
de primogenitura, y en Aragón y Navarra, a la libre testa-
mentificación con la troncalidad y el consorcio de bienes. 
«Los Señoríos tan sólo conservaban en el siglo x v i las 
reliquias del feudalismo. En ellos, únicamente, corrían ya 
unidas la propiedad y la jurisdicción, por costumbre o 
título escrito del soberano, si bien con exclusión de los de-
rechos inalienables de la Corona. Había señores solariegos 
que, como propietarios antiguos del suelo, percibían de los 
colonos ciertas pensiones, disfrutando prerrogativas hono-
ríficas sin potestad judicial. Los más eran jurisdiccionales y 
solariegos; algunos eran sólo jurisdiccionales, no tenían pro-
piedad, sobre gobierno, con el derecho de percibir las rentas 
e impuestos que los vecinos pagaban al erario en los lugares 
realengos. En los Señoríos solariegos se continúan reputan-
do tierras del Señor todas las tierras comprendidas dentro 
de sus términos y que los vecinos no poseen con justo 
titulo» (1). 
Los Señores jurisdiccionales no tenían el mismo derecho 
en el siglo x v n , porque las tierras baldías eran considera-
(1) Véase todo el Libro VIII, segundo tomo, Franoiaoo de Cárdenas, 
obra citada, página 124. 
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das como propias de los concejos, pero podían disponer de 
ellas siempre que fuese para construir edificios. 
Dice Cárdenas que en tiempos de Alfonso el Sabio se fun-
dan los mayorazgos como patrimonios inalienables que ha-
Man de transmitirse a los hijos y descendientes de ellos 
por derecho de primogenitura. E l por qué de su fundación 
lo dicen las Partidas: no se enajena la propiedad para que 
el hijo o descendiente fuese más honrado e más tenido (1). 
Coinciden Golmeiro en su Historia de la Economía, j 
Cárdenas en la obra citada, en afirmar con Hernando del 
Pulgar que podía comprarse con un capital de mil maravedís 
en dinero otro tanto de renta anual en juros. Los juros fue-
ron una especie de empréstitos que tienen su origen en la 
guerra de Granada, en 1492. 
En cuanto a los mayorazgos, las leyes de Toro—están 
concordes los autores—democratizaron la institución y ex-
tendieron el derecho de representación a la línea colateral. 
Se pusieron algunas limitaciones a su poderoso influjo. 
Carlos V ordenó que cuando dos mayorazgos, de los cuales 
uno rentare dos millones de maravedís, el uno sería para el 
primogénito y el otro para la hija mayor o el segundogé-
nito (2). 
Cárdenas hace la crítica de los mayorazgos estupenda-
mente, citando textos legales y citas en abono de su doc-
trina (pág. 138 y siguientes). Habla en la página 141 d© 
(1) Ley 11, título XV, Partida 2.a. En dicha ley, llena de citas del anti-
guo testamento, se encarece la importancia del primogénito; dice que 
Dios coloca al primer nacido sobre sus hermanos, y expone tres razones: 
la primera naturalmente, la segunda por ley y la tercera por costumbre, 
mayorazgos y otras vinculaciones, fundación, concesiones, pruebas, incom-
patibilidades; título 17, Libro X y leyes 27 y iO a laá6 de Toro. Novísima 
Keoopilación. Ver obra Códigos Antiguos de España, Martínez Alcubilla. 
<2) Cárdenas, tomo citado, página 139. 
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Fernández de Navarrete, que publicó en 1621 su libro Con-
servación de Monarquías. Hablando de la despoblación es-
pañola, de la que hablaremos más adelante, cita como cau-
sas la multitud de mayorazgos, combate que un hijo se 
haga rico y los restantes pobres. Los mayorazgos cortos fa-
vorecen la ociosidad. Apenas llega un mercader o labrador 
a tener con qué fundar un vínculo de 500 ducados de ren-
ta en juros, cuando luego los vincula para el hijo mayor y 
los demás hijos, por el brillo del hermano, se convierten en 
presumidos y holgazanes. Pide que no se funden mayoraz-
gos interiores a tres mil ducados de renta. 
Castillo y Bobadilla, en su obra «Política para corregido-
res de vasallos y Señores», fulminó las más severas censu-
ras contra el régimen señorial. Decía que los vasallos suje-
tos a este régimen eran de peor condición que los del Rey; 
y en los lugares de Señorío había mal gobierno y poca justi-
cia, porque los Señores, en vez de residir en ellos o visitarlos 
con frecuencia, los encomendaban a sus privados y servido-
res en pago de salarios o servicios, o a mozos inexpertos que 
desempeñaban el cargo de gobernadores, mediante una re-
tribución mezquina; de lo cual resultaba que, tanto unos 
como otros, llevaban cohecho a los administrados, y descui-
daban el cumplimiento de la justicia en todo lo que no 
devengaba honorarios. Verdad es que, según Bobadilla, no 
era de admirar tampoco tanta opresión y desgobierno, ha-
biéndose prodigado con imprudente liberalidad los títulos 
señoriales a gente sin nobleza y aun a mercaderes enrique-
cidos en menudos tráficos» (1). 
Dice D. Salvador Minguijón: «al donar el Rey los dere-
chos fiscales sobre un territorio, prohibía entrasen sus ofi-
(1) Cárdenas, pág. 127, tomo II. 
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cíales en aquel coto para ejercer funciones emanadas del 
Poder Real; a esto se le llamaba derecho de inmunidad*. 
Cárdenas afirma que las mejores villas y lugares pasaron al 
dominio particular, y que los tercios y alcabalas se cedie-
ron por título oneroso o gratuito, y Sanz Martínez, en esta 
obra, al bablar de los señores de Mejorada, concretamente 
habla de esta venta de las alcabalas, de la compra del Se-
ñorío, de los tributos dados en arriendo al Concejo, todo lo 
cual, con la claridad y sencillez de exposición de este autor, 
forma un arsenal de datos para conocer la vida de ios po-
bres pecheros, la Economía Española en la Edad Moderna, 
todas esas notas coincidentes de Sanz Martínez y Castillo 
Bobadilla, que elevan la copa de las amarguras para consu-
mir la diatriba contra aquel régimen. 
Los que hayan estudiado la teoría del valor en Economía 
recordarán aquellas notas de rareza, de escasez, de necesi-
dad, que son coiriponentes de aquél. Cuando la mano de 
obra escasea y las labores son precisas, se estimula al ope-
rario, concediéndole mejores jornales, tocándole al cora-
zón, llamándole amigo, poniendo en función al interés, re-
partiendo proporcionalmente las ganancias, esto es, unien-
do los corazones y los bolsillos. Ha dicho Minguijón (1): 
«Como quiera que la tierra abundaba y escaseaban los 
brazos, lo que valia, lo que la ley protegía, no era prin-
cipalmente la extensión de terreno, sino la riqueza que en 
él había puesto el trabajo del hombre, consolidándose los 
derechos del poseedor con los del propietario. La actividad, 
la adhesión a la tierra que la posesión supone se ve recom-
pensada a plazo corto con las prerrogativas de la propie-
dad.» No es ya el censo, que a la larga convierte a los 
campesinos en propietarios, como ha dicho Azcárate; no es 
(1) Cuaderno 4.°, obra citada, pág. 7i. 
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ya la aparcería participación de los dos del propietario y 
arrendatario en las ganancias, es la posesión exterioriza-
ción de la propiedad, como la llamó Ihering en su Teoría de 
la posesión, la que consolida la propiedad en tiempos leja-
nos. En nuestra historia patria las más audaces soluciones 
de la ciencia jurídica tuvieron vida, y, sin embargo, cuan-
do escribimos estas líneas, el problema de la propiedad, so-
bre todo, aparecía insoluble, si no hubiera una fuerza cris-
tiana que lis va en su bandera justicia y como complemento 
caridad por ser fórmula de concordia en los conflictos con-
temporáneos. 
Cómo íué posible convertir al colono en propietario lo 
hemos visto resumido en el estudio que hizo Azcárate de 
los censos en las líneas arriba entrecomilladas de Mingui-
jón. Recordemos ahora si esa independencia fué ampliada 
por las leyes desamortizadoras o se restaron a los humildes 
las ventajas existentes antes del predominio o influencia 
de la Revolución del país vecino. 
Yeamos de la desamortización civil y religiosa las opi-
niones de ilustres jurisconsultos (1). ¿Cuál fué el objeto 
principal de las leyes llamadas de Abolición del Señorío? E l 
Tribunal Supremo lo ha dicho en su sentencia de 8 de julio 
de 1868, dictada en el recurso de casación interpuesto por 
los vecinos de Fréscano: sancionar el principio altamente 
social de la indivisibilidad, inalienabilidad e impresoripti-
bilidad de las regalías de la corona, y especialmente de la 
jurisdicción, porque no de otro modo podrían removerse 
los obstáculos que se oponían al buen régimen de la Mo-
narquía.» (2) 
(1) La Propiedad Señorial^kg. 73. —Eduardo Kuiz y García de Hita. 
(2) E l Sr. García de Hita, en la obra citada, pregunta: ¿qué se entiende 
por cosa alodial? En la pág. 35, «La jurisdicción -dice - ha sido en todos 
*** 
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Don Joaquín Francisco Pacheco, con la brillantez acos-
tumbrada en este eminente jurisconsulto, escribió un «Co-
mentario a las leyes de desvinculación», en donde se ocupa 
desde la ley de 11 de Octubre de 1820 a la de 19 de Agosto 
de 1841. Francisco de Cárdenas y Manuel Colmeiro, en las 
obras citadas, aducen datos interesantes en el terrreno his-
tórico, de los que hablaremos, cuando siguiendo a Sanz 
Martínez digamos algo sobre las causas de la despoblación 
los tiempos un atributo propio de la Corona», pág. 46. Para obtenerla lo» 
señores, necesitaban un título de egresión, pág. 47. «La jurisdicción, no se 
presume transmitida con la concesión de un castillo», pág 44. Se refiere 
al pleito sostenido en Cataluña por la casa de Moneada. Habla de los 
Señoríos territoriales con gran competencia, de la pág. G5 a la 70. Exa-
mina las leyes de abolición de Señoríos y Decretos de las Cortes de 6 
agosto 1811, ley 3 mayo 1823, ley 28 agosto 1837. 
Hora es que me ocupe de una obra novísima publicada por el letrado 
D. Juan Hablo Montejo, con este título: «Hacienda Pública, Propieda, 
des del Estado, Desamortización civil y eclesiástica, Legislación vigente-
Legislación complementaria, formularios, modelos y jurisprudencia, re-
copilación, concordancias, anotaciones e índices». 
Dice en la Exposición el autor: «qué lejos está de su pretensión, hacer 
un examen de los fines sociales, ni del alcance político que se resolvieron 
oon las leyes desamortizadoras, que se dictaron hasta llegar a la de 1.° de 
mayo de 1865». Dice más adelante: «En cuatro partes hemos dividido este 
trabajo; la primera la constituyen dos grupos: el 1.°, se refiere la desamor-
tización antigua a la anterior, a la ley de 1.° de mayo de 185B; el 2.° gru-
po, contiene todas las disposiciones legislativas y administrativas para su 
ejeuución». La segunda parte de la obra, es una reseña de la legislación 
complementaria, la que tiene afinidad con la materia expuesta: Código 
Civil, Ley Hipotecaria y Reglamento, etc. La tercera parte, formularios y 
modelos oon tablas aritméticas, para las capitalizaciones de rentas y ven-
tas, de redenciones y cargas y otras tablas, pára la reducción de las mone-
das antiguas a modernas y de las pesas y medidas antiguas provinciales, 
al sistema métrico. La cuarta parte de la obra, se refiere a la jurispru-
dencia. Va precedida de un capitulo: Reseña histórica del origen de la* 
propiedades del Estaño. Esta obra de Benedictino, a pesar de ser muy 
voluminosa, se maneja con gran facilidad, por sus dos hermosos índices 
eronológicos y alfabéticos. De ella hablaremos en otra ocasión. Ver tam-
bién la obra muy interesante de D. Eduardo de Hinojosa, «El régimen se. 
ñorinl y 1* cuestión agraria en Cataluña durante la Edad Media. 
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española. Juan Pablo Montejo, en la obra de que hacemos 
referencia en la nota precedente, nos dice: «Las Cortes de 
Cádiz suprimieron los vínculos y mayorazgos en 27 de Sep-
tiembre de 1820, hoy subsistente, por haber sido restable-
cida en 1836.» 
Eduardo García de Hita defiende que los terrenos de 
los señoríos son propiedad de los señores, aunque se rom-
pan los vínculos y se suelte a la propiedad de tantos obs-
táculos, movilizándola, como en el derecho inmo biliario 
alemáa con la hipoteca independiente y la hipoteca del pro-
pietario (1). 
Para resolver los problemas candentes, el Marqués de 
Lozoya, en su meditado artículo «El abandono del solar» 
(Segovia, 8 de Febrero de 1919, publicado en E l Debate), 
dice « . . . volverá a resucitar el pasado de la nobleza fundar 
hospitales y obras pías, administrar en los Ayuntamientos 
los bienes concejiles, armar y gobernar sus milicias, volver 
al campo desde las grandes urbes, donde llevan una vido fri-
vola»—agrega el Marqués de Lozoya, como si hubiese leído 
las páginas de Sanz Martínez—; «faltos de la protección de 
los que recibieron por herencia este deber, se extinguen ve-
nerables fundaciones, útiles y piadosos institutos. E l pueblo, 
que no ve ya cerca de sí, como antaño, a los poseedores de 
(1) Ver en la obra de Juan Pablo Montejo, Hacienda Pública, Propie-
dades y Desamortización. E l Decreto de 11 de Junio de 1847 mandó poner a 
la venta todos los b,enes de encomiendas y maestrazgos. El 7 de Junio de 
1837, Real decreto de las Cortes, sanciodado por S. M-, declarando válida» 
las redenciones de cargas y censos, inclusa la de aposento verificada en 
la anterior época constitucional. 
De la desamortización civil de las corporaciones, ver la obra de Monte-
jo y la doctrina de los Sres. P. Guenechea, Rollo Villanova y Santamaría 
de Paredes, Derecho Administrativo. La Real i édula de 29 de Septiembre 
de Í798, autorizó a todos los poseedores de mayorazgos, vínculos y patro-
natos de legos para enajenar los bienes raíces que pertenecieron a aque-
llas tundaoíones. 
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grandes nombres y de grandes tierras; que no ha de enten-
derse sino con una maraña de administradores y subarrenda-
dores; que no sabe del Señor sino por aumentos de rentas y 
por órdenes políticas en tiempos de elecciones, comienza a 
perder el respeto y la confianza antiguos. Y cuando se bo-
rren los escudos de los solares, ¿qué quedará de nuestra hi-
dalguía, caballeros de España?» E l Marqués de Lozoya, en 
breves palabras, señala la misión de la nobleza como propie-
taria en el momento actual: repeür su pasado, recordar todos 
sus actos buenos, ser puntal de la sociedad y no una nota 
más de color en la vida frivola de nuestras grandes ciudades. 
Fernández de Bethencour, en su obra Principes y Caballe-
ros, nos recuerda a la nobleza guerrera (1) que siga la evo-
lución, los espíritus príncipes y los corazones csballeros, y 
los humildes remediarán sus necesidades y los príncipes y 
los caballeros de un pueblo irredento habrán hecho una pa-
tria redimida. 
Una de las causas de haber perdido su importancia so-
cial la nobleza, es el gran número de nobles improvisados. 
Cervantes, veria erigir vínculos de baratería a porrillo, 
mayorazgos sin límite, oficios enajenados de la Corona, para 
baldón del reino, y formó el paralelo, entre el Duque y el 
Gobernador de la Insula B a r a t a r í a . E l primero guarda en 
su seno todas las arrogancias del puro y castizo abolengo, 
el Gobernador, la nota cómica, la risada frecuente, la car-
cajada zumbona y despreciativa. A veces acierta el Gober-
nador, pero es para presentar el manco sano a tantos seño-
resy Gobernadores de barato, caminos por donde dirigirse en 
busca de aciertos, que no hay como la luz del sol que pre-
senta lo llano y lo sinuoso, y en la vida social y en la vida 
(1) Ver página 49. 
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pública, la luz del sabio, señala diferencias, establece para-
lelos y crea soluciones admirables. 
Ha dicho Joaquín Costa en L a fórmula de la agricultu-
ra española: (1) «A la fecha de la invasión napoleónica, 
los estados de origen feudal en la península y archipiélagos 
adyacentes, alcanzaban todavía la cifra de 20.428. De 
ellos, 6.620 eran Señoríos realengos o de la corona; 
los 13.808 restantes, estaban enajenados de ella, formando 
Señoríos seculares, eclesiásticos y de órdenes militares. La 
opinión y la costumbre, habían reducido casi por completo 
el antiguo vasallaje a lo puramente económico. E l total de 
rentas que producían a sus poseedores, era de gran consi-
deración.» 
Contra la proposición de García Herreros (que fué la ley 
de 6 de agosto de 1811), la nobleza pidió que no se discu-
tiese en las Cortes, que se abstuviesen de deliberar sobre 
esta materia. 
Se atacó a los Señoríos jurisdiccionales en 1811, 1820 y 
1821 con estos argumentos: 1.° Que la propiedad de los se-
ñoríos era un robo y no debía respetarse. 2.° Que en todo 
caso, esa propiedad adquirida por los señores a título de re-
conquista sobre los moros, quedaba transferida ahora al 
pueblo por el mismo titulo de reconquista sobre los fran-
ceses. 
Aun en los casos en que los señores luchaban contra los 
moros—se ha dicho—, lo justo hubiese sido contar en el re-
parto con los soldados, lo mismo que se contaba con los je-
fes; «y lo inhumano fué que, en vez de eso, aquellos jefes 
poblasen la tierra con los mismos hombres que la habían 
conquistado, imponiéndoseles la condición de adscripticios, 
(1) Ver tomo xi, Biblioteca Costa, 1912. También en Colectii ismo Agrá 
rio. Capitulo XIX, pág. 611. 
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sujetándolos a ellos y a sus descendientes a ser vasallos de 
aquel a cuyo lado habían peleado.» 
Manuel García Herreros y otros diputados dijeron en las 
Cortes: 
«Es pueril hablar de los guerreros de la antigua recon-
quista, cuando sus sucesores no pueden libertar la presa de 
entonces de las garras de un nuevo enemigo; para que la 
duda no sea posible, el pueblo ha tenido que lanzarse a la 
lucha, sin que el rey ni los magnates estuviesen al frente. 
No ha habido príncipe ni señor que haya libertado por sí 
una sola villa^ un solo lugar de la Península.» (Se refieren 
a la guerra de la Independencia.) 
Don Francisco Ciscar dijo en las Cortes dé 1821: «Es no-
toria la conducta reprensible que observaron, durante la in-
vasión de los franceses, muchos de los denominados señores, 
abandonando la Península y poniéndose en salvo con todas 
sus familias, etc.» Don Antonio González había dicho en la 
sesión de 28 de marzo de 1855: «La nación tiene sobre toda 
la propiedad del país un dominio eminente, al cual se subor-
dinan todos los de los particulares y de las corporaciones: 
en virtud de ese derecho eminente, pueden las naciones dis-
poner con justicia, no sólo de los bienes de las corporacio-
nes, sino también de los de particulares, siempre que sea 
por utilidad y beneficio público...» Se estaba dando con 
esta doctrina y la de Flórez Estrada un paso avanzado ha-
cia el colectivismo. 
Dice Joaquín Costa, a quien seguimos en este estudio: 
«Hubo en las Cortes quien propuso una fórmula que acaso 
habría sido salvadora. Es sabido que todas o casi todas las 
tierras y casas del reino de Granada, especialmente en la 
Alpujarra, estuvieron nacionalizadas, fueron propiedad civil 
de la nación, acensuadas en suertes de extensión fija a los 
moradores por espacio de doscientos veintidós años, desde 
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1571 a 1797, realizando por adelantado el ideal colectivista 
de Oeorge, pues fundado en este transcendentalisimo prece-
dente patrio e invocando, además, la autoridad de Jovella-
nos, don Claudio Moyano propuso a las Cortes de 1855, res-
pecto a los bienes de propios, una solución análoga a la que 
Flórez Estrada había sometido a las Cortes de 1836 respec-
to de los bienes del clero, sin más diferencia que la que va 
de municipalizar a nacionalizar; tal era «repartir dichos bie-
nes a enfiteusis condicional, renovándolo cada cincuenta 
años, para que con su canon se cubriesen las necesidades 
del municipio.* 
Agrega el jurisconsulto de Graus: «El reconocimiento del 
derecho que la nación tuvo para expropiar a las llamadas 
manos muertas, parece haber causado definitivo estado en 
la ciencia: no así el acierto, o desacierto, con que haya pro-
cedido en la ejecución, objeto aún de controversia, cada vez 
más reñida.» 
Critica Costa a los aprovechados con la desamortización 
a la clase media principalmente. «Para los grandes hacen-
dados—dice—la desamortización ha producido regalos tan 
espléndidos, negocios tan redondos, como la adquisición de 
más de la mitad de la península por la décima parte de su 
valor.» 
Hace un resumen délas desventajas que para el pueblo tu-
vieron las leyes desamortizadoras, en estos términos: «Estas 
leyes han sustraído a las clases menesterosas, cinco enor-
mes patrimonios, que componen al presente en manos de 
los que fueron sus legisladores, o de los habientes-derecho 
de los legisladores, la mayor parte de la riqueza territorial 
de la península: 1.°, la servidumbre de pastos de rastrojera 
y barbechera, de que una ley de 1813, sostenida después 
hasta el Código civil, expropió al vecindario de los pueblos 
en beneficio de los terratenientes sin indemnización. 2.°, el 
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condominio o derecho real, representado por el diezmo ecle-
siástico, que gravaba a la propiedad inmueble, y de que va-
nas leyes de 1821, 1837 y 1840, expropiaron en la Iglesia, 
en provecho exclusivo de los terratenientes, no en íavor de 
la nación, obligada desde entonces a costear con los tribu-
tos ordinarios el servicio a que dicho diezmo estaba afecto. 
3.°, la parte de usufructo que alcanzaba al pueblo, en di-
versas maneras indirectas sobre las heredades de las igle-
sias y monasterios, patrimonio pauperum (como decían 
teólogos y canonistas), de que los obispos, cabildos y bene-
ficiados, eran menos administradores, y de que le expropia-
ron decretos y leyes de 1835 y posteriores, traspasando 
tales bienes a agiotistas e intrigantes. 4.°, los bienes de 
propios, que la citada ley de 1855 puso en venta, no a uti-
lidad de las clases desheredadas j menesterosas, sino en 
favor de la Hacienda nacional, a la cual se hizo el regalo de 
la quinta parte, y para dotación de una clase parasitaria de 
agentes regidores, diputados, etc., al alcance de cuyas ra-
piñas se ponía el 80 por 100 restante, en el hecho de redu-
cir lo inmueble a valores mobiliarios. 5.a, la quinta o la 
cuarta parte de los bienes de aprovechamiento común, de 
que otra ley de 1888 expropió a los vecindarios en benefi-
cio de la Hacienda nacional, amén del riesgo de que el 80 
por 100 restante, mudado en títulos de la Deuda, siga el 
mismo camino que han llevado los bienes de propios». 
En la obra España y la Revolución de 1856, su autor 
don Andrés Borrego, dice con el título E l liberalismo im-
portado y el espíritu nacional (1). «Las masas populares 
habían sido desencadenadas contra las clases privilegiadas, 
en nombre de los intereses del pueblo, y la plebe notaba, 
que los bienes nacionales, habían ido a parar a la clase me-
(1) Andrés Borrego, pág. 35, cap. IV. 
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dia... y la guerra que la clase media, había hecho a las cla-
ses privilegiadas, se vió reproducida más enconada aún en-
tre la clase media y los proletarios». 
«Los bienes de los conventos—dice Borrego—, no de-
ben distraerse del objeto de interés piiblico para que los re-
cibió el clero; destínense a dotar a los establecimientos 
y creaciones que reclamen las necesidades de la sociedad 
moderna; pero no a aumentar el patrimonio de los ricos, 
n i se consienta que pasando sin condiciones, sin precau-
ción a l dominio individual , empeore la suerte de los colo-
nos y arrendatarios del clero». «Andrés Borrego sostuvo 
con Florez Estrada, que, en vez de venderse a papel los bie-
nes nacionales, se debieron repartir a censo enfiteútico, 
entre estos mismos arrendatarios y colonos, pensamiento 
inspirado, no sólo por el deseo de una mejor distribución 
de la propiedad, sino para evitar el riesgo que ya previni-
mos y anunciamos, de que en España pudiese algún día te-
ner cabida el antagonismo de clases» (1). 
Hemos estudiado a grandes rasgos las vicisitudes de la 
propiedad, especialmente en cuanto se refiere a la propie-
dad de los nobles y sus relaciones con los vasallos de que 
habla Sanz Martínez en Mejorada; hemos querido pasar des-
apercibidos, trayendo a juego las opiniones más autoriza-
das, mostrando el estudio que hemos hecho de estos autores 
y de aquellos problemas para que se vea el contraste entre 
los hechos que reseña con elegancia Sanz Martínez y las 
doctrinas sustentadas por eminentes autores. 
* * * 
Estaba examinando un día, con el registrador de la Pro-
piedad, mi entrañable amigo Serrano Ubierna, el plano de 
(1) Ver pág. 35 y 36., pág. 43, pág. 31. 
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Zaragoza, cuando llegó el estupendo historiador D. Manuel 
Serrano Sanz. Le estoy viendo, brillando sus ojos, como si 
se reflejasen en sus miradas las ideas que en tropel el 
recuerdo acumulaba tras su frente. «¿Ven ustedes—dijo— 
esta porción?, señalando al plano. Este era el barrio judío; 
este otro, el árabe; aquél, el cristiano... E l que habla de 
las Ordinaciones de la Ciudad (se refería a la obra del ca-
tedrático Mora), si sólo habla de las ordinaciones de los 
cristianos, hace una labor incompleta, porque sus Ordina-
ciones tuvieron los árabes y los judíos. Recuerdo con emo-
ción a aquellas horas: los dedos huesudos, habían señalado 
el confín de la ciudad romana. Distanciada de ella la tum-
ba de Santa Engracia, en el centro de la urbe, el templo 
venerando y la capilla en donde estuvo la parroquia d© 
Santiago; el sepulcro de San Braulio con el recuerdo de su 
trabajo, acaso base del Fuero Juzgo y de los trabajos del 
Concilio VIII de íoledo (1); la torre de la Azuda, la Aljafe-
ría, con sus arcos ultrasemicirculares y sus azulejos; la an-
tigua Sinagoga, templo de San Carlos más tarde; el barrio 
cristiano, que se forma a la entrada de Alfonso I el Bata-
llador, y las torres de San Pablo, la Magdalena y la Torre 
Nueva, con las influencias mudéjares en el arte cristiano; 
el templo del Salvador, con las elegancias góticas, donde 
se coronan los Reyes, se arman los caballeros y muere el 
inquisidor Pedro Arbués; templo rival de San Pedro, de 
Roma, en tiempos del Papa Luna; el renacimiento, con el 
arte soberano de Forment; la casa de Zaporta, con sus ca-
riátides sosteniendo los hermosos antepechos de fia galería, 
orlados de medallones; cariátides que recuerdan los versos 
de los Argensolas.» 
(1) Elementos Historia del Derecho Español, Salvador Minguijón, cua-
derno l .* , pág. 103. 
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Aquel plano era la tapa de un osario, y el sabio historia-
dor iba sacando todas las reliquias para prestarlas a nues-
tra adoración. Documentos interesantes, por los que los ju-
díos podían llevar sus cadáveres por delante de San Fran-
cisco, pero sin hacer ostentación de sus rezos, ni permitir 
sus cantos ni lloriqueos, privilegios de la Edad Media, Fue-
ros... la ciudad entera parecía a nuestra vista como esas 
adoradas ancianas que nos recrean con sus recuerdos, que 
nos enseñan con sus sentencias, que ponen fuego en nues-
tro corazón, y que, sin embargo, al besar su frente nota-
mos el frío de una losa sepulcral: son todo espíritu, porque 
son todo recuerdo y enseñanza; son como los rayos solares, 
que cuanto más nos baña, más nos caldean, y que cuando 
más nos acercamos por aerostación mental a ese centro de 
luz y de calor nos hiela la idea de lo infinito y somos todo 
espíritu para buscar a Dios. 
En aquella fecha, conocí los Estudios sobre los judíos de 
España , del insigne Amador de los Ríos, leí a Ureña y fijé 
los recuerdos de mis lecturas de Menéndez y Pelayo, pre-
ciosos trabajos todos ellos sobre la cultura semita en Es-
paña. 
¿Quién será,, capaz, amigo Sanz Martínez, de olvidar la 
influencia de judíos y árabes en nuestra cultura y en nues-
tra economía? 
En 31 de Marzo de 1492 «apenas habían pasado ochenta y 
nueve días desde la rendición de Granada, cuando Fernan-
do e Isabel publicaron su temible edicto contra los j u -
díos» (1). Se mandaba que los no bautizados salieran de Es-
paña en el término de cuatro meses, prohibiéndoles sacasen 
metales preciosos ni ninguna especie de moneda. «Llórente 
y Prescot—dice Ortega Rubio—afirman que los judíos ofre-
cí) Bíttoria de Etpaña, Ortega Rubio, tomo III, pág. 106 y sigaientea. 
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cieron a los Reyes Católicos, si anulaban el edicto, treinta 
mil ducados de oro. Añaden que noticioso de ello el inquisi-
dor Torquemada,, entró en el salón donde Fernando e Isabel 
recibían al comisionado de los hebreos, y sacando su cruci-
fijo, que llevaba debajo de los hábitos y presentándolo a los 
reyes, les dijo: Judas Iso! rióte vendió a su Maestro por 30 
dineros de plata; V Y . A A . le van a vender por 30.000; aquí 
está, tomadle y vendedle». Esta escena la ha inmortalizado 
en un hermoso lienzo que guarda el Museo de Arte Moderno, 
Emilio Sala. 
E l número de israelitas que salieron de España, según el 
P . Mariana se eleva a 800.000 almas. 
«Constituían los judíos—dice Ureña—un cuerpo aparte de 
la comunidad política, un Estado dentro de otro, y este or-
ganismo, propio del conventus iudaoerum que se manifesta-
ba, no sólo en su doctrina religiosa, sino en sus jueces y 
maestros y en sus derechos, ha sido una de las principales 
causas de que esa influencia, tan tenaz y persistente, haya 
sido muy limitada en el desenvolvimiento de las institucio-
nes sociales» (1). Zurita y Mariana llaman a los judios «gente 
tan provechosa y hacendada y que sabe todas las veredas 
de llegar dinero, gente tan granjera, tan acrecentada en 
(1) Rafael Urena, Historia de la Literatura Jurídica Española, tomo I, 
páginas 312 y 315. 
E l obispo de Burgos, después arzobispo de Valencia, cardenal D. Fran-
cisco Mendoza y Bobadilla, publicó una obra titulada E l tizón de lanohU-
za. En sus páginas censura las uniones y cruzamientos de indtviduos de 
las razas remitas. 
Del célebre judío Rui Capón dice descienden familias ilustres de la 
grandeza española. Con la obra del famoso prelado se prueba que en el 
hogar castellano se unieron en matrimonio judíos y árabes con los des-
cendientes de los ibero-romanos, y que esta unión habia de reflejarse en 
el habla, en las costumbres y en el vasto mapa de la cultura española, 
nos parece fuera de duda. 
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estos reinos, así en el número y crédito como en la indus-
tria de enriquecerse.» 
Después de la expulsión de los judíos, debía venir, dice 
Ortega, la expulsión de los moros. La actitud de Gisneros 
en Granada «perseverancia de apóstol y voluntad de acero,» 
contrasta con la del arzobispo Fray Hernando de Talavera. 
Gisneros representa en aquel tienipo la intolerancia de los 
españoles. La hermosa capitulación de Granada, hermosa 
por las reglas que contiene de Derecho Internacional Priva-
do, aparece desconocida. E l levantamiento de los moros en 
las Alpujarras, el fracaso en Sierra Bermeja de las tropas 
cristianas, pragmática de los Reyes Gatólicos en Sevilla, 
disponiendo que los moros no bautizados establecidos en 
Gastilla que pasasou de los catorce años siendo varones, y de 
los doce siendo hembras, abandonasen el país. Expulsión 
de los moriscos, merced a la ardorosa campana del Arzobis-
po de Valencia, D. Juan de Rivera. Resolución del duque 
de Lerma en tiempo de Felipe III, y Bando Real de 11 de 
Septiembre de 1609, ordenando que en el término de tercero 
día, todos los moriscos hombres y mujeres bajo pena de la 
vida, habían de embarcarse en los puertos que cada comi-
sario les señalase. E l número de moriscos expulsados según 
Ortega, se eleva a l l í .693. He ahí los epígrafes del proceso 
de expulsión de los hombres de distinta doctrina religiosa, 
para llegar a la unidad de fe. 
Fernández y González, en la obra «Estado Social y 
Político de los mudejares de Gastilla» (1), se refiere a la 
brillante escuela de Toledo, en donde Alfonso X impulsa 
el cruzamiento de la cultura Oriental con la Occidental. 
(1) Siendo infante Alfonso X en 1241, mandó traducir a nuestra lengua 
El Lapidario, trasladado deicaldeo al árabe por el autor de Los adornos de 
la Giralda, Abo Layts. Habíale recogido en Toledo de manos de un judío, 
que no le aprovecha.ba, el célebre rabino Tehuela ben Mosca, quien de or-
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E l ilustre Orienbalista íernández y González, refiriéndose 
a la última época de los mudéjares en España dice: «En una 
época en que los cristianos rara vez deponían las armas, 
compartían los muslimes con los judíos los beneficios de una 
paz que sólo existía para ellos, de donde se dejan presumir 
las considerables ventajas de su posición para cultivar la 
industria, la agricultura y las artes liberales. Faltos de le-
yes protectoras, debiéronles servir los rigores de su situa-
ción a aguijonear su actividad y estimular su ingenio, con-
tribuyendo no poco, a que conservaran en sus manos buena 
parte del comercio, y los primores de una civilización que 
apenas tuviera igual en la Edad Media.» 
«Teólogos, industriales perezosos y médicos graduados, 
be aquí, a nuestro juicio, los instigadores de las medidas 
que en los siglos x iv y xv, se dictaron en menosprecio de 
los sometidos muslimes.» (1) 
Fernández y González sale por los fueros de la verdad, 
defendiendo a la magistratura española, como años más tar-
de lo biciera Ossorio y Gallardo en su obra: Los hombres 
de toga en el proceso de don Rodrigo Calderón. Dice el 
den del Príncipe, trabajó en ponerla en castellano con el auxilio de Grarei 
Pérez, clérigo astronómico. 
Alfonso X crea en Toledo un observatorio; cuatro años después aparece 
el libro de la Ochava Sphera y de sus XLVIII figuras, traducido por Je-
hudah de Gohem y maestre Johan Daspe. 
Ver todas las obras traducidas en Toledo por los sabios al servicio de 
Alfonso X. 
Los frailes predicadores conservaron'el estudio y conocimiento de 1» 
^engua y literatura arábiga. 
Ver influencias de la cultura arábiga en nuestra literatura, capítulo IX, 
1." parte del Quijote. E l que traduce la historia es un morisco, y la ha 
escrito Cide Hamete Kenengeli, y en un sinnúmero de obras podría vers» 
esa influencia. 
Asín (•'alacies. Discurso de ingreso en la Real Academia Espafiola. cL» 
Esoatologia musulmana, etc.» 
(1; Fernández y González, pag. 238. 
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primero: «En honor de la magistratura española de todos 
los tiempos, cúmplenos hacer aquí la manifestación de que 
el encono hacia los moros, mostrado por los letrados que as-
piraban a la supresión de los tribunales privativos, no fué 
poderoso a torcer, a los ojos de los jueces castellanos, la ba-
lanza de la justicia. E l oidor don Alfonso Díaz de Montalvo, 
falló en 3 de noviembre de 1462 declarando el derecho de los 
mahometanos a tener sus carnicerías, impidiendo las malas 
artes de los que querían terminar con el apartamiento de 
las carniceríasí movidos por impulsos egoístas.» (1) 
Dice Menéndez y Pelayo: «La pérdida de un millón de 
hombres—se refiere a la expulsión de los moriscos—, no 
fué la principal causa de nuestra despoblación, aunque algo 
influyera; y, después de todo, no debe contarse sino como 
una de tantas gotas de agua al lado de la expulsión de los 
judíos, la colonización de América, las guerras extranjeras, 
y en cien partes a la vez, y al excesivo número de regula-
res: causas señaladas todas sin ambajes por nuestros anti-
guos economistas... Ni han sido ni son las partes más des-
pobladas de España, aquellas que dejaron los árabes, como 
no son tampoco las peor cultivadas, lo cual prueba que el 
daño producido en la agricultura por la expulsión de los 
grandes agricultores muslimes, no fué tan hondo ni durade-
ro como pudiéramos creer.» 
«Si el mal de la agricultura es innegable, aunque quizá en-
carecido de sobra, la industria padeció menos porque venía 
ya en manifiesta decadencia medio siglo había, y porque las 
principales manufacturas, si se exceptúan la seda y el papel, 
no estaban en manos de moriscos, siempre, y en todas par-
tes, más labradores que artífices. Y cuando se dice, por 
ejemplo, que de los 16.000 telares que antiguamente hubo 
(1) Nota a la pág, 288, obra, citada. 
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en Sevilla, no quedaban, en tiempo de Felipe V, más que 
300, y se atribuye todo a la expulsión, olvídase que en Se-
villa no había moriscos, y que las fábricas estaban casi 
abandonadas cincuenta años antes de la expulsión; como 
que nuestros abuelos preferían enriquecerse batallando en 
Italia y en Flandes, o conquistando América, y miraban 
con absurdo y lamentable menosprecio las artes y oficios 
mecánicos. E l descubrimiento del Nuevo Mundo, las rique-
zas que de allí vinieron a encender la codicia y despertar 
ambiciones fácilmente satisfechas: esta es la verdadera cau-
sa que hizo enmudecer nuestros telares y nuestras alcanas, 
y nos redujo primero a ser una legión de afortunados aven-
tureros, y luego un pueblo de hidalgos mendicantes. Ab-
surdo es atribuir a una sola causa, quizá la menor, lo que 
fué obra de desaciertos económicos, que bien poco tienen 
que ver con el fanatismo religioso.» 
«En resumen: hecho el balance de las ventajas e inconve-
nientes de la expulsión, siempre juzgaremos la gran medi-
da de la expulsión con el mismo entusiasmo con que la ce-
lebraron Lope de Vega, Cervantes y toda la España del si-
glo x v i l : como triunfo de la unidad de raza, de la unidad de 
religión, de lengua y de costumbres.» (1) 
Comenzaba frecuentemente la sumisión de los musli-
mes por la demanda de protección oficiosa, seguía en gra-
do el reconocimiento de vasallaje por tributo, venía en pos 
el vasallaje por parias y asistencia a Cortes, luego el de re-
yes nombrados por los cristianos vencedores, al cual suce-
día en orden el mudejalato de las aljamas, con administra-
ción de justicia independiente que se reducía, a su vez, al 
conocimiento de los negocios civiles al uso de sus leyes 
(1) Marcelino Menéndez y Pelayo, Historia de los Heterodoxos, tomo se-
gundo, págs. 633 y 635. 
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en los Tribunales cristianos, terminando la asimilación por 
la abjuración que bacían de fuerza o grado de la religión 
de sus mayores.» (1) 
«Si bubo inadvertencia en el afán de promover prematu-
ramente la conversión de los muslimes error era arraigado 
en aquella edad, y cierto de más abonada disculpa que la 
medida adoptada, tiempo adelante, no sin color de severi-
dad indispensable, al arrojar de su patria a los moriscos 
bautizados.» 
«En lo tocante a los tributos, l a suerte de las mudé-
jares distaba mucbo de ser lisonjera. Reducidos las más ve-
ces al dominio de los soberanos de Castilla, a condición de 
servirles con los mismos impuestos con que lo hicieran a 
sus emires y sultanes, veían caer sobre sus personas y ha-
ciendas cargas de pechos gravísimos cuyo n ú m e r o no 
era jamás excesivo en el concepto de sus vencedores. De-
más de la capitación o dinero real que pagaban al monarca 
reputado el diezmo de sus ganancias o rentas, escogióseles 
antes de mucho, otro diezmo, que debían pagar a las igle-
sias como si fuesen cristianos, agregóse el onceno para la 
expensa del concejo de la ciudad en que moraban, y en a l -
gunas ciudades un impuesto indirecto sobre el vino, que 
debían comprar siempre en la Albóndiga real; sin contar 
las vejaciones frecuentes de los recaudadores, ni los merca-
dos particulares, monopolizados por los grandes, en las v i -
llas de Señorío, ni los donativos e imposiciones forzosas pa-
ra el mantenimiento de las obras pías y gobierno privativo 
de sus aljamas, y el sostenimiento de sus mezquitas.» (2) 
(1) Fernández y González. Estado social y político de los mudéjares d* 
Castilla, ed. 1866, pág. 244. 
(2) Estado social y político de los mudéjares de Castilla, pág. 136. Fran« 
cisco Fernández y González. 
«No nos detendremos en mostrar ahora las conocidas huellas del slo-
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Adoptaron los españoles con su trato varias prendas del 
mentó árabe en la administración, sistema de impuestos, alimentación, 
condimentos, trajes y monedas de los españoles, en los siglos xvi y XVII; 
nos limitaremos a reproducir lo que expusimos en nuestro ^ían, que unas 
bibliotecas de autores árabes, nuestro idioma, tiene un caudal de pala-
bras árabes, que son tal vez las más significantes, y que denotan las cos-
tumbres interiores de nuestro pueblo. Una atmósfera oriental, BS respira 
en un sinnúmero de estas dicciones, con que tropezamos naturalmente 
en todos los usos de la vida. Desde el zaguán de la casa, hasta la azotea, 
la distribución de una morada española, sus elementos componentes, 
adorno entabacado y albañileria, todo recuerda la influencia árabe. El 
algibe en el patio, la alberca en el buerto; las tapias, albarradas, ta-
biques, alhacenas, tarimas, rincones, alcobas, ajimeces, rabaas, azulejos, 
alcayaias, aldabas, etc.; los utensilios de cocina: jarras, cazuelas, acetres, 
almireces, candiles, bateas y tazas; los de cama: almohada, sábana, jergón; 
los de sala: sofá, alfombra, tabaque, taca; los nombres de objetos de vesti-
do: tacón, zapato, zaragüelles, zamarra, jubón, chupa, capa, ferreruelo, toca, 
canana, alhamares, cenefas, jareta, ribete, alforza, ajorcas, avalorios y alfi-
leres; los de guisos y dulces: alcuzcuz, alhóndiga, alboronia, almodrote, al-
míbar, arrope, alheyú, alfeñique; los de írutos de tierra: sandías, limones, 
naranjas, alcachofas, garrofas, albaricoques, albérchigos, alcarabea, bello-
tas, azafrán, aceite; los defieres: albahaca, alhelí, azucena, gualda, eto.j 
los de medida de capacidad y peso: azumbre, amelde, arroba, quintal, qui-
late, fanega, cahix, celemín; los de armas: alfanje, adarga, yatagán, aljaba; 
los de equitación y montura: acicate, jaez, albarda, jáquina; los de arrie-
ría y albeitería: recua, aciar; instrumentos musicales: rabel, atabal; los de 
repartimientos de aguas: cauce, acequia, anoria, tarquiva; de guerra: alga-
rada, zaga, alférez, almogávar; de administración: alguacil, alcaide, adua-
na, almotacén, cuesta; establecimientos: tahona, alhóndiga, fondeo, alma, 
cén, alfarería, anuncian una necesidad que se deriva del patrón de los 
pueblos neo-romanos. 
Mo tan abundantes las influencias gramaticales, han aportado, sin em-
bargo, a nuestra lengua, la terminación en i de algunos sustantivos y 
adjetivos que hacen el plural en ies, como borceguí, berberí, carmesí, bala-
di, alhelí, nzucari, ataubí, etc.; multitud de sustantivos que empiezan 
con al, ar, at, ar; las formas quién y qué del artículo interrogativo y con-
juntivo que corresponden en terminación y uso a las me Í» y me délos 
árabes; los artículos indefinidos fulano y zutano; el tratamiento Cid y mío 
Cid, que se fundó en Castilla, en la Edad Media; las formas dobles de al-
gunos verbos, añadiendo una a no derivada de la preposición ad latina, 
sino que ofrece la significación de la cuarta forma de la conjugación ára-
be para expresar la acción indirecta o el deseo inmediato de hacer, coma 
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vestido de los moros, caudal de voces de su idioroa y al-
asentar, abajar; los adverbios, adrede, quizá; la conjunción hasta, las in-
terjecciones ojalá, xó, arre, guay*, etc., pág. 239. 
«Merced a esta solidaridad de sentimientos, que se realiza entre los es-
pañoles de diferentes creencias, se acrecen para los cristianos, las inva-
siones de la educación mudéjar, recibiendo sus historietas, consejos y re-
franes, familiarizándose con el idioma de ios vencidos, de que hacen gala 
en trabajos literarios, asi el noble D. Juan, como el arcipreste Hita, no 
olvidados tampoco en las religiones, y de controversia del santo obispo 
Pedro Pascual, y del historiador y político Pedro López de Ayala. (Hág. 4,0.) 
«El tecnicismo jurídico de la Edad Media, está lleno de vocablos arábi-
gos, unos que viven aún en nuestro tiempo; otros verdaderos fósiles, re-
presentan instituciones que han desaparecido... Así la jurisdicción es 
alfoz; los alcaldes, alcaides, almotacenes, almojarifes, almotalafes, algua-
ciles, zavalmedinas..., recuerdan la organización administrativa y iudi-
ciales árabe; y régimen aguas, las palabras adula, ador, azud, alfarda... 
y sus instituciones públicas y privadas: las albóndigas, almacenes, alfo-
líes, almonedas, albarranes, alcabalas, aranceles, tarifas alesores..., y los 
alhobzes, exáricos, rabassas, ftaraímas, albaceas... sin que falten en el 
dicho de familia: las bodas, barragana, arras, excreís». 
«Más importante aún es, la influencia ejercida en las diferentes 
manifestaciones que la aparcería agrícola t o m ó en nuestro derecho 
conventual. Verdad es que el desenvolvimiento de estas institucio-
nes en el derecho árabe, ha sido por demás extraordinario, y si en las 
disensiones talmúdicas encontramos abundante doctrina acerca de la 
materia, las combinaciones contractuales que tienen por objeto el cultivo 
déla tierra, llegan a un alto grado de perfección en las obras de los juris-
consultos musulmanes. Abrase cualquiera de los tratados de Qorna el 
Gikh, y desde la simple locución de servicios a la transmisión de la pro-
piedad, por la plantación, y a la explotación agrícola por asociación; o siem-
bra en común, aparecerán ante nuestra vista, tantas y tan interesantes 
formas contractuales, que acusan un progreso jurídico inmenso, sobre 
todo, teniendo en cuenta la necesidad de compadecer estos desenvolvi-
mientos, con la ausencia de todo elemento aleatorio. (Pág. 330.) 
Las escrituras mozárabes de Toledo, con las denominaciones técnicas 
del derecho musulmán: 1.°, transmisión de la propiedad de la mitad de 
una finca; por la plantación de cepas. 2.°, la asociación para este trabajo. 
Y 3.°, la cesión que uno de los socios plantadores, hace al otro, de la cuar-
ta parte del terreno que le corresponde, por derecho de plantación», (Pá-
gina 331.) 
«Las palabras baratador, baratería, no se registran en los glosarios de 
Docy y Eguilaz. Sin embargo, éste último, da y con gran acierto, la eti-
mología árabe de Barata, falsedad, engaño; pero no recuerda las aoepoio» 
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gunos de sus usos y costumbres, llegando la asimilación 
hasta el punto de hacer gala en las escrituras de la len-
gua arábiga, que se había empleado en las inscripciones de 
la moneda...» (pág. 138.) 
Ha dicho M . Pedro de Tourtoulón (1): «Los pueblos se-
mitas, por su parentesco con los negros, tienen una docili-
dad de espíritu que les hace aptos para prosperar bajo el 
despotismo, e instintivamente transforman las instituciones 
liberales en instituciones autoritarias.» 
Coinciden Menóndez y Pelayo, Ortega Rubio y todos les 
autores, en que las expulsiones de judíos y árabes eran po-
pularisimas. E l pueblo sentía un odio tremendo contra los 
hebreos y árabes. En dos obras que tengo a la vista, «Pro-
digios Eucarísticos», por un Padre de la Compañía de Je-
sús, y «Vida de Santo Dominguito de Val», obra escrita en 
verso y dedicada al Cardenal Merry del Val , en las dos po-
demos encontrar el por qué de ese odio. En la primera por 
el menosprecio que mostraron los hombres de otra raza y 
de otra fe a los misterios de nuestra religión; en la segunda 
por la idea de que los niños cristianos eran sacrificados 
como Jesucristo en la Cruz. Idea que había de levantar una 
campaña intensa e incesante contra aquéllos. 
nes jurídicas. La ley novena, titulo XVI, partida V i l , refiriéndose a los 
engaños que hacen en los contraíos, dice: Baratadores o engañadores ay 
algunos ornes... e con este engaño toman dineros prestados e sacan otras 
malas baratas. E l Código de Comercio, archivo 809, emplea la palabra 
baratería en el sentido de daños provenientes de hechos u omisiones del 
capitán o tripulación de un buque, ya sea por malicia o dolo, ya por im-
prudencia, impericia o negligencia; y los escritores nos hablan de la 6a-
rateria, como de un delito cometido porun juez que administra justicia 
por precio. V. Escriohe, Diccionario razonado de Legislación y Jurispru-
dencia. En catalán, baratería, significa felonía, engaño, falsedad y barai 
traidor, pérfido; aceptando la etimología que da Eguilaz a la palabra ba-
rata, la ampliamos a baratador y baratería.» 
(1) Loa principios filosóficos de la Historia del Derecho, tomo 1.°. pá-
gina 147. 
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Se nos ha presentado a los españoles como intransigentes 
eo religión, ahogando los impulsos libertadores de las cien-
cias y de las artes. En defensa de mi España, y por hacer-
lo con su autoridad indiscutible D. Marcelino Menéndez y 
Pelayo, copio a continuación las líneas, todo luz, de su 
«Historia sobre los Heterodoxos», defendiendo la acción 
cultural de España durante la Inquisición. No hay nada de 
patriotería en esas líneas en que la documentación del hom-
bre todo ciencia tiene precioso marco en las elegancias y 
purismos del habla castellana: 
Menéndez y Pelayo, tomo II, Heterodoxos, página 684 
y siguientes. Epígrafe: Esp í r i tu general de la E s p a ñ a del 
siglo X V I . Concilio de Trento. Prelados, sabios y santos. 
«Nadie ha hecho aún la verdadera historia de España en 
los siglos x v i y x v i i . Contentos con la parte externa, dis-
traídos en la relación de guerras, conquistas, tratados de 
paz e intrigas palaciegas, no aciertan a salir los investiga-
dores modernos de los fatigosos y monótonos temas, de la 
rivalidad de Carlos V y Francisco I, de las guerras de Flan-
des, del príncipe D. Carlos, de D . Antonio Pérez y de la 
princesa de Eboli. Necesario es mirar la historia de otro 
modo, tomar por punto de partida las ideas, lo que da uni-
dad a la época, la resistencia con la herejía, conceder más 
importancia a la reforma de una orden religiosa o a la apa-
rición de un libro teológico, que al acero de Amberes o a la 
sorpresa de Amiens. Guando esa historia llegue a ser escri-
ta, verase con claridad que la reforma de los regulares, v i -
gorosamente iniciada por Cisneros, fué razón poderosísima 
de que el protestantismo no arraigara en España. Dulce es 
apartar los ojos del miserable luteranismo español, para 
fijarlos en aquella serie de venerables figuras de reforma-
dores y fundadores: en San Pedro de Alcántara, luz de las 
soledades de la Arábida, que parecía hecho de raíces de ár-
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boles, según la enérgica expresión de Santa Teresa; en el 
venerable Tomás de Jesús, reformador de los Agustinos 
descalzos; en la sublime doctora abulense y en su heroico 
compañero San Juan de la Cruz; en San Juan de Dios, por-
tento de caridad; en el humilde clérigo aragonés, fundador 
de las Escuelas Pías, y finalmente, en aquel hidalgo vas-
congado a quien Dios suscitó para que levantara un ejérci-
to, más poderoso que todos los ejércitos de Carlos V , con-
tra la Reforma. San Ignacio es la personificación más viva 
del espíritu español en su edad de oro. Ningún caudillo, 
ningún sabio, influyó tan portentosamente en el mundo. Si 
media Europa no es protestante, débelo en gran manera a 
la Compañía de Jesús.» 
«España, que tales razones daba, fecundo plantel de san-
tos, de sabios, de teólogos y fundadores, figuró al frente 
de todas las naciones católicas en otro de los grandes es-
fuerzos contra la Reforma, en el Concilio de Trente, que 
fué tan español como en lo ecuménico, si vale la frase.» 
Después de enumerar las figuras colosales de españoles 
que allí brillaron, dice Menéndez y Pelayo: « . . . y tantos y 
tantos teólogos, consultores, obispos y abades como allí 
concurrieron, entre los cuales, para gloria nuestra, apenas 
había uno que no alzase de la raya de la mediauia, ya por 
su sabiduría teológica o canónica, ya por la pureza y ele-
gancia de su dicción latina, confesada, bien a despecho 
suyo, por los mismos italianos. Y a tanto brillo de ciencia 
y a tan noble austeridad de costumbres pintábase una en-
tereza de carácter que resplandece hasta en nuestros em-
bajadores Vargas y D . Diego de Mendoza. ¿Cuándo ha sido 
España tan española y tan grande como entonces?» 
«Inquisidor general fué fray Diego de Deza, amparo y 
refugio de Cristóbal Colón, e inquisidor general, Cisneros, 
restaurador de los estudios de Alcalá, editor de la primera 
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Biblia Políglota y de las obras de Raimundo Lulio; protector 
de Nebrija, de Demetrio el Cretense, de Juan de Vergara, 
del Comendador griego y de todos los helenistas y latinistas 
del Renacimiento español; e inquisidores generales D. Alon-
so Manrique, el amigo de Erasmo, y D. Fernando Valdés, 
fundador de la Universidad de Oviedo, y D . Gaspar Quiro-
ga, a quien tanto debió la colección de Concilios y tanta 
protección Ambrosio de Morales; e inquisidor D . Bernardo 
de Sandoval y Rojas, que tanto honró al sapientísimo Pedro 
de Valencia, y alivió la no merecida pobreza de Cervantes y 
Espinel... Lope de Vega se honró con el título de familiar 
del Santo Oficio; inquisidor fué Rioja; consultor del Santo 
Oficio, el insigne arqueólogo y poeta Rodrigo Caro.» 
Vicente del Olmo, autor del Tratado de Geometría espe-
culativa y práct ica de planos y sólidos (Valencia, 1671), 
y de una Ttigonometria con la resolución de los tr iángu-
los planos y esféricosy uso de los senos y logaritmos, brilló 
en aquella época. 
En tiempos de Carlos 11, se publicó la obra Análysis 
Geométrica, de Hugo de Omerique, ensalzada por Newton. 
Después de combatir a los detractores sistemáticos de 
España (1), dice: «Pero ¿cómo hemos de esperar justicia ni 
imparcialidad de los que, a trueque de defender sus vanos 
sistemas, no tienen reparo en llamar sombrío déspota, 
opresor de toda cultura, a Felipe II, que costeó la Políglo-
ta de Amberes, grandioso monumento de los estudios bíbli-
cos, no igualada en esplendidez topográfica ninguna de las 
posteriores, ni por la de Walton, ni por la de Jay; a Fel i -
pe II, que reunió de todas partes exquisitos códices para 
su Biblioteca de San Lorenzo y mandó hacer la descripción 
topográfica de España y levantar el mapa geodésico, que 
(1) La inquisición y la ciencia española, pág. 696, tomo II. 
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hizo el maestro Ezequiel, cuando ni sombra de tales traba-
jos poseía ninguna nación del orbe, y formó en su propio 
Palacio una Academia de Matemáticas, dirigida por nues-
tro arquitecto Juan de Herrera, y comisionó a Ambrosio de 
Morales para explorar los archivos eclesiásticos, y al botá-
nico Francisco Hernández para estudiar la fauna y la flora 
mejicana?» 
«Afirmo, pues, sin temor a ser desmentirlo, que en toda 
su larga existencia, no condenó nuestro Tribunal de la Fe 
una sola obra de mérito o de notoriedad verdadera, ni de 
extranjeros ni de españoles.» «Pues aún es mayor falsedad 
y calumnia más notoria la que se dice de las ciencias exac-
tas, físicas y naturales. N i la Inquisición persiguió a ningu-
no de sus cultivadores ni prohibió jamás una sola linea de 
Gopérnico, Galileo y Newton. En 1554, un consejero de la 
Inquisición, don Juan Zúñiga, visitó los estudios de Sala-
manca y planteó en ellos toda una facultad de ciencias ma-
temáticas (como no la poseía entonces ninguna otra Univer-
sidad de Europa), ordenando que en Astronomía se leyese 
como texto el libro de Gopérnico.» 
«Con el teatro, ninguna censura moderna ha sido tan to-
lerante como aquel execrado Indice.» 
"España dominó a Europa, aun más por el pensamiento 
que por la acción, y no hubo ciencia ni disciplina en que no 
marcase su garra.» 
Desde la página 702 a la 715, en que termina Menéndez 
y Pelayo el II tomo de la Historia de los Heterodoxos, son 
un himno potente, lleno de majestad, a España. A l leerlos, 
el corazón y la inteligencia siguen al autor como el canto 
más hermoso a la Patria. 
* * * 
Termina Jaime Palmes uno de los preciosos capítulos de 
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su Protestantismo comparado con el Catolicismo, con es« 
tas palabras: «En la hora del dolor, cuando una familia no-
ble ha llegado a menos, la serena contemplación de sus es-
cudos, de sus ejecutorias, estimulando al trabajo, aviva las 
esperanzas, contribuyendo a un brillante porvenir». Esto po-
demos decir nosotros enamorados del hogar español al ver 
su ejecutoria en estas doradas lineas del Polígrafo: (1) «El 
que quiera conocer lo que era la vida de los españoles del 
siglo de oro dentro de su casa, lea la biografía que de su 
padre escribió el i'esuíta La Palma; lea las incomparables 
vidas de doña Sancha Carrillo y doña Ana Ponce de León, 
compuestas por el P, Roa, luz y espejo de la lengua caste-
llana, y dudará entre la admiración y la tristeza al compa-
rar aquellos tiempos con estos. Joya fué la virtud pura y 
ardiente, puede decirse de aquella época, como de ninguna, 
mal que pese a los que rebuscan para infamarla, los lodaza-
les de la historia y las heces de la literatura picaresca.» 
«Nosotros—diremos con Fernández Bethencour—no he-
mos sentido por nuestro gran siglo todo el amor que se me-
rece, ni por sus grandes reyes toda la gratitud que es del 
caso... se ha inculpado al Rey Don Felipe, siempre para 
muchos españoles, el Rey de los torpes libelos del Príncipe 
de Orange, su mortal enemigo; el de las calumnias desca-
radas de Antonio Pérez, su secretario desleal; el de las in-
venciones francesas de M . de Brantóme; el de las mentiras 
italianas de Gregorio Leti; el Rey implacable, el de la polí-
tica tenebrosa, pintado con las negras tintas del odio por 
los extranjeros enemigos y rebeldes, no el que honradas 
plumas contemporáneas, las de Antonio de Herrera, y Ca-
brera de Córdova, Vander-Hammen y Baltasar Porreño, 
y tantos otros, habían retratado tan de cerca; pero por ser 
(1) Menóndez y Pelayo. Histosia de los Heterodoxos, tomo II, pág. 687. 
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españolas, de nosotros mismos desatendidas y menospre-
ciadas. Nos cuesta siempre incomprensible trabajo conocer 
a nuestro gran Rey, y estimarlo y venerarlo por ende, al 
Felipe II de las cartas a sus dos hijas las infantas doña Isa-
bel Clara Eugenia y doña Catalina Micaela, que dos ha de-
jado entrever M . Gachard; al Felipe II por el que ha roto 
brillantemente una lanza en Copenhague, el señor Bratli. 
Y es que no hemos sentido por nuestro siglo x v i el amor 
que sintieron los franceses por su siglo x v i l . No nos hemos 
sentido atraídos por la magia irresistible de los recuerdos 
de nuestro siglo de oro, el que empieza con los últimos 
años de los Reyes Católicos, fundadores verdaderos de la 
moderna España, se llena de los hechos de Carlos V y aca-
ba con la muerte de Felipe II». (1) 
Necesariamente el que quiere dar solidez a su hogar y 
dar vida a la frase del eminente filósofo y matemático Leib-
nitz, lo presente, producto de lo pasado, engendra a su 
vez lo futuro, ilumina su frente con todos los resplandores 
de un pasado glorioso, prende en su corazón con la chispa do-
rada del genio los incendios de amores benditos, forja su 
lanza, abraza el escudo, y crea nuevas horas de dicha, lle-
nando páginas de la Historia. E l mismo Homero, nos pre-
senta a Tetis, la madre de Aquiles, quien va a las fraguas 
del Dios Cojo, desde las mansiones de cristal, donde viven 
las nereidas, y encarga la armadura para que su hijo lu-
che en el sitio de la Sagrada Ilion. Todo el brillo de la Ria-
da, parece recogerlo ese escudo: reflejo de sus institucio-
nes jurídicas, de los resplandores del genio heleno, del arte 
ético, de la majestad de las pinturas literarias de Sófocles; 
(1) Fernández Bethenoour. Discurso Academia de la Historia, 21 fe-
brero 1915. Jaime Balmes, Protestantismo comparado con el catolicismo, 
tomo II, caps. XXXVI y XXXVII. 
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el que pintó y acumuló en un rostro, todas las agonfas del 
hijo parricida ( i) . Aquel escudo de la Iliada, es el triunfo 
del amor materno, hasta los mismos dioses, y los mismos 
cíclopes, se rinden al amor maternal, ¡qué bendiciones no 
dará Dios, el Dios del Calvario, a los que son todo gratitud 
para el hogar y para su madre! 
Sans Martínez, dedica al hogar español, bellas pincela-
das, sigamos brevemente sus páginas, recordando por qué 
quedan despoblados los campos; por qué España, a pesar de 
las amonestaciones de sus filósofos, sigue amando el lujo; 
por qué la limosna dada sin reflexión agota a unos y permi-
te a muchos vivir en la holganza; por qué el hidalguismo 
en vez de elevar los espíritus, los sumerge en vanidad, ani-
quilándolos; por qué el español ha sido guerrero y descu-
bridor, y sin abandonar las conquistas del espíritu, el do-
minio de la Filosofía, del Derecho, de las artes, parece 
haber concentrado en la idea guerrera, toda la luz de su 
historia. 
Ha dicho, mi maestro insigne D . Miguel Allué Sal-
vador: (2) 
«Levantada nuestra patria al extremo de Europa, con 
dos mares por alfombra, tocando pueblos bárbaros, ha de 
resistir el ímpetu y el choque de esos pueblos, no tanto por 
sí como por interés de la civilización universal. Los espa-
ñoles han de amar la patria; por la patria y por el mundo. 
Por eso España se presenta a nuestros ojos como un gue-
rrero que, blandiendo su lanza en la cumbre de sus monta-
ñas, contiene a costa de su generosísima sangre, la corrien-
te de la barbarie, mientras Europa, por nuestra Patria 
(1) «La Iliada, traducción en prosa del catedrático de griego de laUni-
versidad de Barcelona, Sr. Segalá>. Edipo, ver la obra de Martínez de la 
Rosa. 
(2) <La estética del amor cristiano, discurso 7 de marzo de 1917». Pág. 56. 
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protegida, se entrega a elaborar los elementos de la civi-
lización universal». 
Además de esa misión de protectora de la civilización, 
fué maestra, y en medio de las tinieblas de la Edad Media, 
fué luz esplendente para el mundo, en los concilios de la 
Ciudad, cien veces augusta; la medicina y la filosofía, tu-
vieron sus escuelas en Córdoba; Toledo, sus observatorios 
y las comisiones de sabios y traductores, a las órdenes de 
Alfonso X , en los días guerreros, mientras tejía y destejía 
como nueva Penélope, la bandera de su Reconquista, años 
antes de la Políglota de Cisneros y de la de Amberes; de 
haber mojado su pluma en las cumbres del cielo, la Doctora 
Abulense; de haber fundido entre dolores e infortunios la 
figura de un insano, que engendra risa a torrentes y da al 
alma, alegría fresca y lozana, nacida del más estupendo hu-
morismo; años, siglos antes de que Vitoria y Suárez diesen 
fórmulas, que remozadas en nuestros días, han servido para 
crear aureolas, al pretenderla solución en la vida contem-
poránea de los conflictos internacionales; años, siglos antes 
de que Dominico Theotocópuli, asimilando nuestro carácter, 
llegando a la entraña misma de nuestro genio, dibujase 
en el «Caballero de la mano al pecho» la eterna hidal-
guía espiritual, la idea fecunda y generosa que parece lle-
nar su anchurosa frente, como nido de pensamientos seño-
res, de conceptos levantados y nobles; la mano al pecho, 
escuchando los latidos del corazón, mientras modula plega-
rias, se cree demasiado grande para dirigir arados, ciñe es-
pada, da más limosna que su caudal permite, y recuerda 
sus tiempos de Flandes o Italia, donde conoció a la dama 
que inmortalizó Rubens o Rafael, y por la que hizo tantas 
niñerías y quijotadas, que apenas detener puede tanta l i -
gereza, el contraste de la infidelidad femenina y la grave-
dad de los años. 
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Cómo se presenta España en la Edad Moderna, en otros 
aspectos, debe ser objeto de nuestra atención. Ha dicbo 
Manuel Colmeiro en su «Historia de la Economía», que una 
causa principal de la propensión de los españoles a la vida 
holgada, era la caridad ciega e indiscreta. Había muchas 
personas piadosas que socorrían con abundantes limosnas 
sin distinguir lo verdadero de lo fingido. «La ociosidad en-
gendra la pobreza; pero también la misma limosna a veces 
hace pobres, pues con la esperanza cierta de ser asistidos 
en su necesidad, muchos se niegan al trabajo» (1). Dice 
Colmeiro, que era grande el número de pobres que vagaban 
por España en el siglo x v n . Cristóbal Pérez de Herrera 
cuenta que los mendigos de oficio celebraban sus juntas a 
manera de cofradías y acaso con más exactitud, pudiéramos 
decir que a manera de Cortes, donde hacían sus conciertos 
y repartimientos. 
No hay que culpar de todo a los españoles; el ilustre eco-
nomista Sr. Colmeiro sale por los fueros de la verdad y del 
amor a su Patria y dice: «Acudían a la golosina de la limos-
na los extranjeros, es de suerte que en Francia, Alemania, 
Italia y Flandes, apenas quedaba cojo, manco, tullido ni 
ciego que no viniese a Castilla por ser grande la caridad y 
gruesa la moneda. Los extranjeros entraban sin un real y 
cosiendo las monedas a sus esclavinas, salían de España ha-
(1) Colmeiro, obra citada, pág. 29, tomo II. 
J . Costa, cLa fórmula de la Agricultura española», tomo II. En Fran-
cia, la obra de los jardines para obreros como sustitución de la limosna. 
Concepción Arenal, «La Beneficencia, la Filantropía y la Caridad», pá-
gina 230 y siguientes. 
Balmes, «El Protestantismo comparado con el Catolicismo», tomo u , 
pág. 231 y siguientes. 
Santo Tomás, «Summa Theológica», traducción P. Mendía, tomo III, 
cuestiones XXIII a la XXVII, cuestiones de la XXX a la XXXIII. 
Costa, «Colectivi»mo agrario», pág. 565 y siguientes. 
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hiendo reunido, como habían prometido a sus hijas, en la 
peregrinación a Santiago lo suficiente para dotarlas». 
Los españoles, en aquellos años de fe ardiente, amaban 
al prójimo como a sí mismo y recordaban de Santo Tomás 
que la caridad debían tenerla «más a sí mismo que al próji-
mo, según su naturaleza espiritual; más al prójimo en cuan-
to a la salvación del alma, que a su propio cuerpo», que en 
la caridad, compete más bien amar que ser amado. 
E l Poder Público prohibió que saliese moneda, de ahí que 
los peregrinos que mendigaban la dote de la hija, las es-
condiesen en sus esclavinas y bordones. Las Cortes de Ma-
drid de 1528 a 1534, discurrieron prohibir que se pidiera 
limosna sin permiso del Concejo. En la Doctrina, Juan de 
Medina y Fray Domingo de Soto escribieron sobre estos te-
mas. En el libro del P. Medina, «La caridad discreta», s© 
dice: JEs preciso acompañar a la justicia con la misericor-
dia y a la limosna con l a verdad. Domingo de Soto, seguía 
la máxima, tan frecuente en labios cristianos: Haced Meny 
no miréis a quien. Las Cortes de Madrid de 1596, el Con-
sejo de Castilla y muchos varones doctos en teología y ju-
risprudencia, hallaron útil el proyecto de Pérez Herrera de 
fundar albergues para pobres para separar los verdaderos 
de los fingidos. Vemos, pues, con el documentado economis-
ta que España no se abandonaba en el estudio de estos pro-
blemas, solucionados a la manera que proponía la Señora 
Arenal, tal como ha querido, en nuestros días, separar la 
necesidad real de la fingida Leopoldo Romeo, con los come-
dores de Alfonso XIII para pobres. 
Otro problema que estudia Colmeiro, es la falta de previ-
sión de los agricultores. 
Dieron los mercaderes en comprar trigo adelantado, los 
labradores en venderlo más barato que solían alzada la co-
secha. En las Cortes de Madrid, petición 12 de 1528. Cortes 
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Valladolid, 1523, petición 48, se prohibió ese contrato y 
luego, ante las infracciones de los mismos protegidos, fue 
consentido, pero el precio del trigo se había de arreglar 
al que comúnmente tuviese quince días antes o después 
de la feria de Santa María de Septiembre de cada año. 
Careciendo de yunta y de crédito alquilaban los bueyes 
o vacas yuntas por 6 u 8 fanegas de pan al año, quedando 
los siniestros de su cuenta y riesgo. A l pagar la renta en 
dinero, ponían los señores del ganado un precio muy alto a 
la fanega de trigo, resultando que el alquiler de un año 
igualaba al precio de la cosa alquilada. (Cuaderno Cortes, 
Madrid 1607, petición 32. Madrid 1611, petición 22.) 
No es de nuestros días la profusión de disposiciones. Col-
meiro mira los orígenes del problema en los Reyes Católi-
cos: «Dieron el mal ejemplo—los Reyes Católicos—de man-
dar demasiado, y tratar a los pueblos como menores de edad, 
sujetos a perpetua tutela de la autoridad.» Aún hoy los 
pueblos y las entidades piden al Gobierno soluciones, sin 
examinar antes si pueden vencer la dificultad; no saben sa-
lir del biberón y de los andadores, y así están ellos de irre-
dentos. 
Alvarez Ossorio atribuye al descubrimiento y conquista 
de las Indias la ruina de los labradores, y añade que ya en 
tiempos de Felipe 11 empezaron los españoles a desvanecer-
se con el oro y a despreciar la administración de sus ha-
ciendas y que por esta causa habían perecido las tres par-
tes de las familias y casas de los lugares. 
Contra los vagos también trataron nuestras Cortes. Las 
de Toledo de 1559, elevaron una petición a Felipe II en la 
que se dice: «Otrosí decimos que una de las cosas, que cau-
sa haber tantos ladrones en España, es igualmente disimu-
lar con tantos vagamundos, porque el reino está lleno de 
ellos, y son gentes qne muchos de ellos, traen cadenas y 
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aderezos de oro y ro} as de seda, y sus personas mui en or-
den sin servir a nadie y sin tener haciendas, oficio ni bene-
ficio^ y sacado en limpio, unos se sustentan de ser fulleros 
y traer muchas maneras de engaños, y otros de jugar mal 
con naipes, y otros de hurtar y hay entre ellos capitán de 
ladrones, que trae sus cuadrillas repartidas en las ferias y 
por todo el reino... y muchos de ser rufianes que es la más 
perniciosa y mala gente.» Golmeiro, después de exponer 
una riqueza de opiniones sobre este hecho (1), sobre la va-
gancia dominante, dice: «De aquí resultó que los ricos go-
zasen en el ocio de las rentas de las tierras que habían ad-
quirido con el dinero bien o mal logrado en sus empleos y 
beneficios en España y, sobre todo, en las Indias, o disfru-
taban descaradamente de los mayorazgos que habían here-
dado de sus mayores, o empleasen su caudal en censos, sin 
contribuir al aumento de la riqueza sin ninguna clase de 
trabajo.» Habla después de los hidalgos pobres, arrimados 
al convento o la milicia o a las letras, retratadas sus nece-
sidades al vivo en el famoso Discurso de las Armas y las 
Letras: «Unos consumían su vida y gastaban su poca ha-
cienda en la Corte como pretendientes de oficio, importu-
nando con sus memoriales; otros se acomodaban de pajes de 
algún señor poderoso, y todos, por no manchar su carta 
ejecutoria, se resignaban a padecer hambre, desnudez y mi-
seria, antes que humillarse a vivir de la labor de sus manos. 
Por imitación, los de bajo linaje, aborrecieron las artes me-
cánicas y los tratos útiles.» 
E l lujo es otra de las lacras que merece estudiarse; don 
Fernando e Isabel procuraron la mayor modestia en el plato 
y en el vestido, y el ejemplo del trono, llegó al pueblo. En 
(1) E l caso del famélico escudero de Toledo de Lazarillo de Tormes, me 
parece un caso de pobre vergonzante. 
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el reinado de Doña Juana el gasto aumenta. En posteriores 
reinados, se tiende a corregir el vicio; en 1563, Cortes de 
Madrid, petición 6, para que se modere el gasto de los laca-
yos; petición 105, disminución de los gastos en banquetes y 
comidas. Pragmática de Felipe II contra el exceso y desor-
den en los trajes. Cortes de Madrid, 1573, petición 37 y 
petición 72, que no se pueda dorar ni platear el hierro, ma-
dera, etc., sino para usos del culto; petición 80, contra las 
demasías en el vestir; petición 113 contra el abuso de los 
coches y sus gastos; petición 114, contra los excesos en los 
trajes. 1578. Cortes de Madrid, petición 6, contra los gas-
tos excesivos en coches y carrozas. 1588, petición 62, para 
que se usen los coches sólo con dos caballos. En 1600 apa-
rece una pragmática de Felipe III, moderando los gastos de 
mobiliario. En 1607, petición 40, Cortes de Madrid, se tra-
ta de que no se consuma oro ni plata en adornos de los ves-
tidos (1). Colmeiro, que ha hecho un detenido estudio de 
(1) Colmeiro, pág. 532. 
«Entre los capítulos presentados a Don Carlos y a Doña Juana 1» Junta 
cU Tordesillas, en nombre de les Comuneros, hay uno tocante a la Casa 
Real donde se dice que el plato del Rey y de los privados y Grandes al 
servicio inmediato de su persona, costaba cada día 160 mil maravedís, 
siendo asi que los Reyes Católioos, en la mesa del Príncipe y de los In-
fantes, gastábanla o 15 mil. > Sandoval, .Historia de Cario* V, lib. V i l 
párrafo I. 
Nota de Colmeiro a la página 535, hablando de los gastos exorbitantes 
del Emperador. 
«La sobriedad y templanza de Isabel, contuvo el vicio de la prodigali-
dad que empezó a cundir en el siglo xv, el lujo desordenado de la Casa 
de Austria lo fomentó de nuevo, y la vanidad de lá Corte, no tuvo poca 
parte en cierto desarreglo de costumbres.» 
«Vestían los españoles calzas de raso o tafetán, justasy seguidas, que cu-
brían toda la pierna; después vinieron las medias calzas de paño o esta-
meña y las sobrecalzas o polainas, y más tarde, calzas anchas a la valona-
En tiempos de Felipe II se conocieron las medias de seda, ya labradas con 
aguja y después con telas; se estimaban las de punto de Milán.» 
«El iubón era de rica tela de oro y plata, de raso o de terciopelo, cuello 
***** 
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los Cuadernos de Cortes, agrega que en Zaragoza en 1532 
no se abstuvieron las damas de lucir costosos trajes (1), y 
Fernández de Avellaneda, en la pintura que hace de la cé-
lebre sortija a la que concurrió Don Quijote, coincide con 
el autor de la Historia de la Economía en España . 
E l autor de «Rincones de la España Vieja», estudia en 
los pueblos que presenta al público, las causas de la despo-
blación y dice, con el acierto que le distingue, que los se-
ñores aumentan las rentas, hacen vivir una vida triste a los 
colonos, y aun con todos los excesivos gastos hacen que los 
señores Bnajenen el Señorío. Los pobres pegujaleros huyen 
de su hogar y se despiden con amargura desde lejos de la 
torre de la iglesia, que les recuerda sus nupcias, la tamba 
de sus mayores... los señores, como los niños inconscientes, 
succión y más succión, y cuando los dientes salgan, un 
justo a principios del siglo xvi y a mediados lechuguillas cortas, después 
ancha y escarola, de Holanda Cambray u otro lienzo, formando ondas.» 
«En 16'22 cedieron el puesto a los cuellos o valones llenos, a los que sus-
tituyeron las golillas. Las lechuguillas o manquerotes, se almidonaban y 
encañonaban para hacer ruedo.» 
«Los moralistas y políticos vituperaban esta demasía, porque un solo 
cuello costaba 200 reales, y de abrirlos cuatro o seis cada vez, consumien-
do mucho trigo en almidón y encareciendo el pan necesario ai sustento.» 
Pag. 526.» 
«Las señoras llevaban sayo entero de terciopelo, sin mangas, para lucir 
jubón; ancianos, capa larga; corta los jóvenes, y el mantón de escarlata 
forrado de armiño, los caballeros; sombrero inglés o valón con rico cinti-
llo y guantes adobados de cuatro o cinco ducados el par.» 
«Las damas, jubones de tela de oro y plata, capas de raso o terciopelo. 
Lrs ropas en general eran de seda y brocado, con adornos de golpe y cu-
chilladas, con bordados de oro, plata o cordones y pasamán eí, y los Seño-
res llevaban forros de martas, aunque más adelante los hizo suyos la gente 
vulgar. Pág. 526. 
(1) Segunda parte de Don Quijote 'e la Mancha, Fernández Avídlaneiía, 
cap. XI, quinta parte, pág. 114. Edición Sopeña, í aroelona. 
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mordisco a la mamá en el pecho, que por algo se empieza a 
demostrar cariño y gratitud. 
* * * 
Seguimos nuestras líneas generales sobre puntos que 
toca en su obra Sauz Martínez, o sobre aquellos que piensa 
tocar en tomos sucesivos, diciendo cuatro palabras tan sólo 
de los gremios, de los municipios y cofradías. 
Si recordamos el acto 2.°, escena 1.a y 2.a de la obra de 
Lope: «Peribáñez o el Comendador de Ocaña» (1), en d i -
chas escenas veremos todo el ambiente de las cofradías, la 
fe viva en las almas, la sencillez de los labradores, el deseo 
de hacer nueva imagen de San Roque por ser vieja la exis-
tente, o el de arreglarla evitando gastos, luchando el deseo 
de brillo y la economía. Bonilla San Martín, esa enciclope-
dia del Derecho y de las Letras, ha dicho que se aprende 
sociología en esa obra de Lope, y no está equivocado el doc-
to maestro sobre los gremios; ha discurrido brillantemente 
el sabio Minguijón: «Después del siglo xiv—dice—la cofra-
día se convierte en gremio porque predomina el carácter 
técnico y económico, y la corporación profesional se cons-
tituye en sujeto colectivo de trabajo, encargado de organi-
zar y regular la producción industrial y responsable de ella 
ante la sociedad y el Estado.» La jerarquía profesional es-
taba constituida por tres grados: aprendices, oficiales y 
maestros. Estas asociaciones llenaban fines religiosos, te-
nían su Santo Patrono, celebraban sufragios por los difun-
(1) Conozco la edición, precedida de una luminosa advertencia de Bo-
nilla y de unas notas que son prociadisimas. 
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tos, visitaban a los asociados enfermos, socorriendo a los 
pobres (1). 
En el orden económico, reglamentaban la fabricación, y 
repartían con equidad entre los asociados las primeras ma-
terias, para evitar el acaparamiento (2). 
Los Concejos o Municipios, ba dicho Minguijón, tenían 
un territorio anejo llamado alfoz, cuyos habitantes forma-
ban parte del mismo concejo en caso de peligro, se refugia-
ban en el recinto murado. Todo centro fortificado que ofre-
ciera seguridad, atraía un núcleo de población, constitu-
yendo con el alfoz una unidad social, surgiendo una cir-
cunscripción judicial segregada del condado. 
A l principio—dice el Profesor de Zaragoza—el gobierno 
local es una democracia directa. Comisiones de tres o cua-
tro individuos, con título de jurados o fieles, velaban por el 
cumplimiento de las medidas de policía sobre pesos, medi-
das y abastos. Estas comisiones son el germen de la corpo-
ración municipal, llamada Ayuntamiento o Regimiento, y 
también Concejo, y constituida por los jurados, regidores 
o fieles, juntamente con las autoridades judiciales del mu-
nicipio (justicias, alcaldes o jueces) (3). Cuando la pobla-
ción aumenta, el Concejo abierto se mantiene en las agru-
paciones rurales, la representación cobra majestad en las 
(1) Minguijón: «Elementos da Historia del Derecho Español», cuader-
no 4.°, capitulo VII. Martínez Alcubilla, obra citada: leyes, 4 y siguien-
tes, titulo 28, libro 8, Nov. Rec, y leyes 9y 12, título 1, libro 9.°. Partidas 
leyes 12, titulo 8, partida S.8, 
(2) Charles Guide: «Curso de Eoonomia Política», página 204 y «iguien-
te». Ver en el «Derecho Consuetudinario del Alto Aragón», por Joaquín 
Costa, las Asociaciones para el trabajo, partes 1.a y 2.a 
Costa: «Colectivismo Agrario», capitulo XYl.—Cofradías y Hermanda-
des, muy interesante. 
(3 Minguijón: Obra citada. Cuaderno 3 0, capítulo V. 
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de mayor vecindario y acaba la intervención directa de los 
vecinos. 
Las autoridades judiciales del Municipio, administran 
justicia dentro del término municipal, tanto en lo civil 
como en lo criminal. 
E l m©narca nombra jueces de salario, disgustando a los 
pueblos, y nombra corregidores para la inspección del go-
bierno municipal. 
Los cargos municipales eran de elección popular, los elec-
tores podían ser elegidos. Más tarde, la Corona provee cier-
tos cargos y nacen las vinculaciones con que los cargos se 
concentran en una familia, siendo hereditarios. 
Dice el Sr. Minguijón: «Crecieron los municipios al am-
paro de fueros ricos en libertades y privilegios, fueron sos-
tén del trono, contrapeso de la nobleza, voz de la clase me-
dia y cindadela del mundo del trabajo, pero perdieron la 
base democrática, se vieron presa de disturbios y de lucbas 
intestinas y cayeron bajo la tutela del centralismo, que so-
focó la autonomía y apagó en ellos el espíritu de liber-
tad» (1). 
En cuanto a la participación del estado llano en las Cor-
tes, recordaremos la obra citada del señor Santamaría, en 
la que se dice: «Nobleza, clero y estado llano fueron los 
tres elementos que compusieron las Cortes; bajo la denomi-
nación de los tres brazos del reino». 
(1 «Derecho Polítioo> Santamaría de Paredes, página 469 y siguientés, 
edición 1913. 
«Derecho Administrativo», Royo Villanova, primer tomo, página 163, 
edición 1909. 
«Historia de España», Ortega y Rubio, tomo 2.", capítulos X y XIV. 
«Novísima Recopilación». Libro VII. De los pueblos y de su Gobierno 
civil, económico y político. 
Ayuntamientos o Concejos: Partidas, Leyes del estilo y Novísima Recopi-
lación, a la página 2.006 de la obra citada de Martínez Alcubilla. 
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Formaban la representación del estado llano, los^rocw-
radores de las ciudades o villas que tenían voto en Cortes, 
unas a título de cabezas del reino, otras como cabezas de 
provincias. Algunas de poca importancia tenían privilegio 
de representación. Las de Señorío particular tenían repre-
sentación en sus señores (1). 
Los procuradores de las villas o ciudades, desde Juan II, 
eran dos; solían ser los alcaldes y regidores; otras veces, un 
regidor y un jurado, o un caballero, o un vecino principal. 
Para la elección se hizo uso de la insaculación, de la 
elección y del turno. 
Durante la época de florecimiento de los Concejos, siglos 
x i l , x n i y x iv , la elección se hace sin ningún género de pre-
sión; años más tarde, el Rey interviene en la elección de 
procuradores, originando la protesta de las Cortes. 
Se hacía el nombramiento de procuradores en la Sala 
Consistorial, consignando el nombramiento en un acta o po-
der que se entregaba a los elegidos. E l mandato era impe-
rativo; para los gastos que se le originasen recibía el sala-
rio de procuración. Gozaron los procuradores de inviolabi-
lidad, y a petición de las Cortes de Valladolid de 1351, Don 
Pedro I, prohibió a los justicias de la Corte, conocer de las 
querellas, que ante ellos diesen de los procuradores du-
rante el tiempo de su procuración hasta que sean tornados 
a sus casas. Debían ser tratados y aposentados en las Cor-
tes como las personas de la real comitiva. 
Dice Santamaría: «Necesitando los reyes el apoyo de los 
Concejos al par que los reunían en Cortes para asuntos del 
trono, oían ans peticiones, aprobándolas para congraciarse 
il) Santamaría. Obra cit ., págs. 479 y siguientes. 
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con ellos, sin perjuicios de desautorizarlas por si solos, 
cuando lo estimaban conveniente.» 
E l que lea las páginas saturadas de sentimiento estético 
y de patriotismo de Sanz Martínez^ verá inmediatamente 
que nuestro autor se muestra contristado con frecuencia 
por los atentados artísticos, por las destrucciones, qué el 
vulgo a veces llama restauraciones, por los anacronismos 
imperantes, por la nota de incultura y de indiferencia que 
muestran individuos y corporaciones ante una obra majes-
tuosa que se desploma sin amparo; ante una página poética 
que se llamó templo o alcázar, ante una leyenda de granito 
con que una época ha querido honrar sus sentimientos ve-
nerandos y que por los años, por lo que fuere, se resque-
braja y pulveriza, perdiéndose ora el claustro románico, con 
sus ricos y variados capiteles, ora la ojiva y campaniles del 
arte de los siglos x m al xv, ora aquellas filigranas plateres-
cas que formaban magnífico contraste con las severas líneas 
del arte greco romano, desafiando a las geométricas trace-
rías que habían dejado en España los árabes, acumulando 
rica policromía y espléndida belleza en aquellas mansiones 
que había presentido el Profeta al acordarse de los cielos 
prometidos a los creyentes y de las fantásticas huríes en-
vueltas en los cendales de la cálida y dorada imaginación 
oriental. 
No es sólo Sanz Martínez el que se queja de aquéllos atro-
pellos y de aquellas notas de incultura, de los descuidos y 
del desprecio a lo artístico; ni estas notas se dan sólo en 
Castilla, Mariano de Cávia, en un artículo publicado en E l 
Imparcial titulado «El Patio Cautivo», se dolía de que el 
Patio de la Casa de la Infanta saliese de España. Aquellas 
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piedras preciadas se hallan hoy eu París . E l Patio se ha 
restaurado, y un literato y financiero de la talla de I). Ma-
riano Baselga Ramírez, nos decía que el Patio se hallaba 
admirablemente reconstruido, guardado por una claraboya, 
como encerrado en una caja de cristal, adornado su recinto 
con muebles del Renacimiento. Lo amargo, querido Cávia, 
no es que haya salido de España, es más amargo que aquí 
fuese verdaderamente cautivo y en el extranjero sea el Pa-
tio Señor; el recuerdo de su pasada grandeza flotará sobre 
aquellas piedras perfumadas por la cultura, que es timbre 
de pensamientos aristócratas, de corazones príncipes. 
De un monumento digno del mayor cariño habla el docu-
mentado Presbítero D. Javier Vales Failde, poniendo inten-
sa amargura en sus líneas luminosas (1). Véanse: «...acabo 
de visitar la histórica ciudad de Tordesillas, y de allí re-
greso con el alma fuertemente apenada. Del histórico pala-
cio de Tordesillas, en el que habitó la gran reina doña Ma-
ría de Molina, que fué testigo y recipiente de las amargas 
lágrimas, vertidas por la hermosa reina doña Blanca, injus-
tamente abandonada por su esposo Pedro I; en el que don 
Juan de Mena presentó su célebre Laberinto: 
al muy prepotente D. Juan el Segundo 
aquel con quien Júpiter tuvo tal zelo 
que tanta de parte le hace del mundo 
quanta a si mesmo le hace en el cielo 
de este palacio histórico, del que salió Isabel la Católica 
descalza y en procesión memorable, dirigiéndose al conven-
to de San Pablo para dar las gracias a Dios por la batalla de 
Toro; de este palacio en que vivió y murió doña Juana de 
Castilla, en que se formó la Reina más grande que tuvo el 
(1) «La Emperatriz Isabel. Vales Failde, paginas 60 y 61. 
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Veciuu remo de Portugal, y que fue habitado por tan gran-
de santo como San Francisco de Borja, nada queda hoy, ya 
que no pueden llamarse vestigios suyos una estrecha puer-
ta, un trozo de pared y lo que resta de las comunicaciones 
que tenía con las cercanas Iglesias de Santa Clara y San 
Antón.» 
«Y para mayor ignominia y mayor desencanto de las al-
mas fuertemente enamoradas del ideal histórico, yórguese 
en su lugar un vulgar edificio pintado de azul y destinado a 
círculo de recreo, siendo el resto casas particulares, calles 
y un pequeño jardín con vistas al Duero, que lamía los c i -
mientos del antiguo alcázar.» 
Con motivo del Centenario de Covadonga, Mariano de 
Cávia publicó un Memorial a D. Alfonso XITI (1); en él se 
pedía que la Covadonga aragonesa mereciese alguna aten-
ción del monarca; se refería a San Juan de la Peña, que 
describió más tarde, con pinceladas sobrias y magistrales, 
Juan José Lorente, en un artículo publicado en Heraldo de 
Aragón (Agosto 1918). 
Ricardo del Arco, ilustre Archivero de Huesca, haciendo 
gala de sus profundos conocimientos arqueológicos, lo des-
cribía y, aún más, proponía a la Comisión de Monumentos 
históricos que la famosa obra se consolide, y no cesa en pro-
curar remedios. 
E l estupendo filólogo don Domingo Miral, en un ciclo de 
conferencias de ampliación universitaria, dedicó a San Juan 
de la Peña lo más rico de su entendimiento selecto. La joya 
románica todavía está desatendida, se agrietan sus paredes, 
se hunde, ni tiene fácil acceso para el caminante que ha de ir 
a adorarla bordeando precipicios. Hora es de prestar reme-
cí) Memorial a D. Alfonso VII He. Aragón y XIII de España. El Sol. 
1918. 
LXXIV PRÓLOGO 
dios y de no llorar como mujerzuelas; el patriotismo en loa 
labios se mancha con el ambiente; en vez de expulsarlo del 
corazón al penetrar en él lo vulgar y aun lo despreciable, 
guardemos en nuestro pecho el sentimiento español como 
gérmen de energías que nos haga más activos, más eficaces, 
sin esperarlo todo del Gobierno: que mucho puede una vo-
luntad tenaz al servicio de una idea generosa, 
Don Elias Tormo, en un artículo publicado en L a Lectu-
ra Dominical (1), habla de un «lienzo de Zurbarán, del 
lienzo de la Anunciación, cuadro grande del retablo mayor 
de la Cartuja de Jerez, vendido del Museo de Cádiz a Luis 
Felipe I, por un Gobierno progresista, hoy en el Mcseo de 
Grenoble.» 
Y sabido es con relación a un pintor estupendo, a Domi-
nico Theotocópuli, que el cuadro de la Ascensión, lienzo 
central del altar mayor de Santo Domingo el Antiguo de 
Toledo, pasó de aquel retablo a manos de un Infante de la 
real familia española, que lo expuso en la después presiden-
cia del Consejo de ministros de la calle de Alcalá, pasando 
definitivamente al Instituto de Chicago, que es donde se 
expone la obra del pintor candiano. 
E l mismo Silvio Lago, en L a Esfera (2), quejándose de la 
desaparición de lienzos meritísimos, dice: «¿Acaso no está 
demostrado que en estos asuntos de los despojos artísticos, 
no viene de fuera el peligro, sino de dentro? No es tan pe-
ligrosa la codicia de los que quieren comprar como la codi-
cia de los que quieren vender.» 
Aún no hace mucho, lamentábamos la desaparición de un 
tríptico flamenco que era además de inestimable valor his-
tórico por los retratos de personajes de la época encarnan-
íl) Número l.Bütt. 
(2) Número 15. 
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do iíguras bíblicas. En la memoria de todod e^tá el caso del 
Van der Goes de Monforte. 
No es sólo labor de crítica en la que el corasón resultaba 
lastimado, bay una labor constructiva, verdaderamente 
hermosa. Menéndez y Pelayo, en su «Historia de las ideas 
estéticas», se preocupa de lo artístico en el terreno crítico 
llamando la atención de los eruditos. Los hermosos diálo-
gos entre filósofos y artistas de la antigüedad helena y 
romana tan de gusto en el siglo x v i , tienen su eco en 
las bellas páginas del Polígrafo. La figura ibérica en cuanto 
al arte del lusitano Francisco de Holanda de cuya obra 
existen recuerdos en la «Historia de las ideas estéticas» y 
en su discurso de recepción en la Real Academia de San 
Fernando. Gusto del Polígrafo, antorcha de una época que 
igual aparece abriendo cauces a los estudiosos en los serenos 
campos de la Filosofía, que en las alegres florestas litera-
rias, que allí donde el musgo y la sencilla corola han hecho 
cantar un himno a la naturaleza, o donde el viejo torreón y 
el arco lobulado también eran una plegaria al Padre de la 
belleza, todo resplandor en las alturas. 
A l sabio han seguido sus discípulos. D. Manuel Serrano 
Sanz, en su discurso de ingreso en la Real Academia de 
Bellas Artes de San Luis, lee un precioso discurso lleno de 
vasta erudición. Abizanda Broto, en su obra laureada con 
el Premio Villahermosa-Guaqui, da a luz conocimientos in-
teresantes también obtenidos en protocolos y que nos dicen 
quién hizo aquel altar, aquella reja forjada, aquellos joye-
les que hoy asombran a los doctos, saliendo a la vida de las 
emociones estéticas, nombres desconocidos que esperaban 
después del purgatorio de la ingratitud del olvido, pasar a 
la gloria de la veneración entusiasta. E l Sr. San Román 
(hijo), en su Memoria doctoral y en otros trabajos, exhuma 
documentos sobre la vida y milagros del Greco (leyó un 
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discurso sobre las obras del Greco en el Hospital de Afue-
ra, Toledo, en la solemnidad de su centenario, Universi-
dad de San Ildefonso, Abri l , 1914). Pí y Margall, en su li-
bro «Granada», dedica a la Alhambra aquel estudio con-
cienzudo, en líneas nítidas, de gusto ático a que nos tiene 
acostumbrados el glorioso repúblico. E l esposo de la céle-
bre Rosalía de Castro, Sr. Murguía, en sus notas a sus pá-
ginas llenas de cariño a la patria cbica, describe monumen-
tos y joyas de arte. E l general Martín Arrúe y el coronel 
D. Eugenio Olabarría, escriben sobre el Alcázar de Toledo, 
al que protegió desde sus cargos oficiales ©1 Marqués de 
Mendigorría como recuerdo en «Mis Memorias Intimas», 
tendiendo a que se consolidase después del siniestro con 
que las llamas quisieron recordar la acción tan grande del 
Conde de Benavente—como dijo el Duque de Rú as—lu-
minando como antorcha funeral aquel panteón de tantas 
grandezas, donde se guardan las reliquias y los recuerdos 
más bellos de la Historia Patria (1). 
Frente a aquella turba de ignorantes y de mercaderes sin 
conciencia que se aprovechan de la ignorancia para su lu-
cro, se encuentran autores ilustres que trabajan por la His-
toria patria, que señalan sus piedras miliarias en sus mo-
numentos y que recuerdan a los gobiernos sus deberes. (2) 
(1) Beruete Moret -Retratos Groya. Ventura Reyes y Prósper. Confe-
rencia Paraninfo Instituto de Toledo. «Si el cuadro del entierro del 
Conde de Orgaz estaba materialmente deshecho al restaurarse porque el 
lienzo ge hacía pedazos, el mejor cuadro del Q-reco es el «Erpolio», nota» 
de su conferencia. Lampérez (D. Vicente). La torre nueva de Zaragozaa 
y el arte Mudéjar, censura su destrucción. He ahí autores que hablan y 
escriben de Arte. 
(2) Ver algunos autores extranjeros hablando del arte español; «L'Ar 
chitecture de la Penaissanoe», par León Palustre, chapitre III, libro III/ 
Pijoan, «Historia del Arte»; «La tapisserie», Eugéne Müntz, «Biblioteque 
de L'enseignement des beaux arts, págs. 172 y 173. 
De autores españoles: «Arte cristiano., Vicente Lampérez; sobre la be-
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La destrucción de algunas joyas artísticas se debe a la 
ignorancia en desposorio triste con el espíritu de partido; 
para evitarlo, el hombre todo corazón que se llamó Emilio 
Castelar, firmó un Decreto, debido a la iniciativa del emi-
nente fuerista D. Joaquín Gil Berges, Ministro de Fomento. 
En el luminoso preámbulo del citado Decreto, que salió 
en la Gaceta de Madrid áe, 12 de Diciembre 1873, se dice: 
«Poder ejecutivo de la República.=Ministerio de Fomen-
to. =Derceto.=El Gobierno de la República, ha visto con 
escándalo, en estos últimos tiempos, los numerosos derri-
bos de monumentos artísticos notabilísimos, dignos de res-
peto, no sólo por su belleza intrínseca, sino también por los 
gloriosos recuerdos históricos que encierran. Un ciego es-
píritu de devastación parece haberse apoderado de algunas 
autoridades populares, que movidas por un mal entendido 
celo e impulsadas por un inexplicable íanatismo político, 
no vacilan en sembrar de ruinas el suelo de la patria, con 
mengua de la honra nacional. Précianse todos los pueblos 
civilizados de conservar con religioso respeto los monumen-
tos, que atestiguan las glorias de su pasado y pregonan la 
inspiración de sus preclaros hijos; prescinden al hacerlo de 
la significación que el monumento tuvo, y atentos única-
mente a su belleza, no reparan si es obra de la tiranía o de 
la supertición, y no es bien que nosotros, ricos en glorias 
artísticas y en venerandas tradiciones como pocos pueblos 
europeos, veamos con indiferencia la destrucción de todo 
cuanto recuerda nuestra pasada grandeza, de todo cuanto 
acredita el antiguo esplendor de nuestra raza. 
Y sería doblemente doloroso que tales atentados se come-
Ueza y arte han escrito brillantemente: Raimundo de Miguel cRetóric» y 
Poética», Milá y Fontanals «Tratados Doctrinales de Literatura» y «De 
los trovadores en España». Ver «El Arte en Teoria», EncielopeiUa Espa-
üa, tomo VI, pág. 471. 
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tiesen en pleno régimen republicano. La República no pue-
de ser la destrucción, la República no puede representar el 
vandalismo. La Repiiblica, que mira hacia el porvenir sia 
renegar en absoluto del pasado, que ha de enlazar en armó-
nica íórmula la tradición con el progreso, que ha de conce. 
der protección decidida a todas las grandes manifestaciones 
de la actividad humana, no puede consentir esos excesos 
que la deshourarían; no puede hacerse cómplice de esos ac-
tos vandálicos que, o revelan supina ignorancia en sus auto-
res, o son el triste fruto de una fatal tendencia, tan crimi-
nal como insensata, que aspira a levantar el edificio del 
progreso sobre las ruinas de la sociedad entera; confunde 
la santa igualdad del derecho con la monstruosa nivelación 
de la barbarie, y entiende por república y democracia, no 
el gobierno del pueblo por el pueblo mismo, sino el san-
griento caudillaje de las turbas. 
Se preceptúa en este decreto. Artículo 1.° Siempre que 
por iniciativa de Ayuntamientos y Diputaciones se intente 
proceder a la destrucción de un edificio público que, por su 
mérito artístico o por su valor histórico deba considerarse 
como monumento digno de ser conservado, los gobernado-
res suspenderán inmediatamente la ejecución del derribo, 
dando cuenta a esta Superioridad. En defecto de los Gober-
nadores, las Comisiones de Monumentos, las Academias de 
Bellas Artes, los Rectores de Universidades, Directores de 
los Institutos, comunicarán a la Superioridad la noticia del 
proyectado derribo. 
Art . 2.° La Superioridad pedirá informe a la Real Aca-
demia de San Fernando, y si es merecedor de conservación, 
se anulará la orden del derribo, 
Art . 3.° Los monumentos derribados con manifíest*» in-
fracción de la ley por las Corporaciones populares hasta la 
fecha de la publicación del presente decreto, que puedan 
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ser reedificados, lo serán a expensas de la Corporación que 
ordenó su destrucción, 
Art . 4.° Los GobernPvdores y autoridades indicadas en 
el art. I.0, serán responsables del cumplimiento de este 
decreto. 
Este decreto causó tan buen efecto en la Real Academia 
de la Historia que su autor, el señor Gil Berges, fué nom-
brado académico correspondiente. No necesita su texto co-
mentario; la energía del articulado y el canto al arte del 
preámbulo, es el mejor elogio a su autor. 
Macías Pioavea, en E l Problema iiacional, ha dicho (coin-
cidiendo con tan ilustre autor Sanz Martínez), «que España 
entera es un museo de ruinas monumentales; museo tan 
rico, que si todas ellas se pusieran en pie por un momento, 
las más orgullosas naciones resultarían, artísticamente, po-
bres con nuestro país comparadas. En España, las veneran-
das ruinas, quedan entregadas al azar de una triple inju-
ria: la del tiempOj la de la intemperie y la de los hombres. 
De vez en cuando, la administración interviene con cuarte-
les, depósitos u oficinas, y ejecuta acomodos que son en 
electo verdaderas ejecuciones.» (1) 
Sanz Martínez, en la obra que sale a luz, al estudiar los 
pueblos en su RINCONES DE LA ESPAÑA VIEJA, presenta a 
los vecinos de aquel municipio, la joya artística e histórica 
que es preciso conservar, y les cuenta las vicisitudes por 
que ha pasado, el amor que le guardaron sus antepasados, 
todo aquello que pueda influir en el sentimiento para guar-
darles cariño y erigirles en defensores de aquel florón his-
tórico. En los Ateneos y en las Academias constantemente 
se dan conferencias sobre arte; eu las caras revistas se pre-
(3) Ricardo Macías Pioavpa. E l Prnhlamn yacionnl, páj?. 9o. Victoriano 
Suárez, 1S99. 
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sentan hermosos grabados y estudios que pocas veces lle-
gan al pueblo; si Sanz Martínez, difundiendo su obra, con-
sigue de las almas sencillas esa veneración por los joyeles 
del pasado, merecerá el aplauso de las personas caltas, re-
birá bien de la Patria. 
* * * 
E&^aña ha sido siempre un país de grandes teóricos, ideas 
lozanas con que se engalaron más tarde otros países, brota-
ron en nuestra Patria, fueron originarias en los cerebros 
españoles... las obras no llegaron a cristalizar, porque se 
desmayó al primer intento, ante la primera dificultad, por-
que triunfó la desconfianza, porque nos pareció siempre me-
jor lo de fuera de casa... Fernández de Bethencour decía 
en 1915 «que los españoles no habían sabido realizar a tiem-
po el vasto pensamiento del Conde de Aranda, de crear en 
las Américas las Monarquías españolas para príncipes de 
nuestra Casa Real, que hubieran tenido por su natural ca-
beza al Rey de España, manteniendo por los lazos de la len-
gua y de de la sangre, nuestra debida hegemonía en el Nue-
vo Mundo», y todavía hoy se piensa en realizar, en conse-
guir esa hegemonía, que desean los Panhispanistas, idea 
que se recoge en una publicación reciente del Dr. Silva, bri-
llantemente prologada por D. Rafael Altamira. Lo mismo 
sucede en el problema agrario, del que vamos a ocuparnos 
brevemente; las teorías más audaces tuvieron su primer so-
plo en nuestra tierra, nacieron no como fetos sin viabili-
dad, sino en plena robustez, y los hemos abandonado hasta 
importarlas una vez remozadas por países extraños. La doc-
trina de Henry George, sustentada en su obra «Progreso y 
Miseria», treinta y ocho años antes, la había patrocinado el 
insigne economista asturiano Flórez Estrada. «Hay que so-
cializar la tierra—dice el primero en su obra año 1837—, 
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transfiriéndola a la nación para que ésta la dé en arriendo a 
quienes se propongan cultivarla por sí; y con la renta que 
produzca, costear los servicios públicos, descargando de 
todo tributo al trabajo industrial». Para llevar a cabo esta 
transformación, el camino que toma George es: «incautarse 
no de la tierra, sino de la renta, confiscándola o apropián-
dosela entera en forma de impuestos, y dejando intacta en 
todo lo demás la constitución actual, con lo cual, sin expro-
piar o desposeer a los propietarios, la tierra quedará hecba 
propiedad colectiva. E l que no cultive la tierra por sí, ten-
drá que dejarla para no pagar el impuesto renta, que seria 
ruinoso, ya que nadie se la tomaría en arriendo habiendo 
de pagar dos rentas: una al propietario y otra a la colecti-
vidad social». La tierra ya no sería un capital. E l que quie-
ra trabajar hallará tierras vacantes que ocupar, que bene-
ficiar y que poseer como pro pias tanto tiempo cuanto siga 
pagando, por el derecho de uso sea a la nación, sea al muni-
cipio, como único propietario. 
Dice Flórez Estrada en «La cuestión social», 1839: se re-
media la discordia de clases, rescatando las tierras indebi-
damente apropiadas y nacionalizando su dominio; que el 
jefe del Estado sea el encargado de su distribución, arren-
dándol is por una renta moderada a los que hayan de 
cultivarla. Es necesario un plan sabio de usufructo, que no 
permita a nadie poseer más terreno del que una familia cul-
tive por sí, es el único compatible con un gobierno inerte, 
el único capaz de desterrar la ociosidad y la miseria y pres-
tar base a un sistema fiscal justos. 
Gustavo Schmoller, en su obra «Política Social y Econo-
mía Política», estudia la cuestión social en estas interesan-
tes líneas: 
«Jamás el principio de la propiedad encierra la justifica-
ción absoluta de los medios legales o de hecho de la adqui-
LXXXII PRÓLOGO 
sición, y en todos los tiempos los ha habido honrosos y des-
leales: en todos los tiempos ha habido propiedades legíti-
mamente adquiridas, tanto desde el punto de vista del de-
recho como desde el de la moral y otras adquiridas por me-
dios legales, es cierto, pero que la moral rechazaba, y otros, 
en fin, que son fruto de la ilegalidad y de la inmoralidad; 
en todos los tiempos se ha tenido por legitimo, el cambiar 
la costumbre y el derecho a fin de favorecer los medios 
honrados de enriquecerse, y el combatir los otros que ha-
cen más difícil conseguir una más justa distribución de la 
propiedad en el porvenir». 
«Es, pues, colocarse en un punto de vista falso, el califi-
car toda costumbre nueva, toda reforma local como atenta-
toria a la propiedad. No resulta de ningún modo, del 
principio de la propiedad, que una distribución perjudicial 
e injusta, sea eternamente inviolable, que haya derechos 
privados, de tal manera bien adquiridos, que estén al abri-
go de toda modificación legislativa.» 
Siempre que la riqueza sea debida al trabajo la admite 
como justa, «siempre que no responda a ciertas virtudes o 
a servicios prestados no tiene a su favor sino un derecho 
formal que deja entrever la posibilidad de futuras refor-
mas». (1) 
«No hay revolución absolutamente necesaria ni absoluta-
mente inevitable. Toda revolución podría evitarse con una 
reforma oportuna. Y todo el progreso de la Historia consis-
te en hacer reclamaciones en lugar de revoluciones.» (Re-
cuérdese la Doctrina de J . Costa «El Hecho Jurídico», los 
dos capítulos sobre las revoluciones. 
«La reforma social consiste en restablecer la buena ar-
(1 j Schmoller.—Tomo I, págs. 92, 93, 99,13B, 135, 
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monía entre las clases sociales, en hacer desaparecer o en 
aminorar la injusticia, en aproximarse lo posible al prin-
cipio de la justicia distributiva y en establecer una le-
gislación social que favorezca el progreso y garantice el 
levantamiento material y moral de las clases inferiores y 
media.» 
I.0 E l Estado no puede abolir de golpe la organización 
formalmente legítima de la propiedad aun cuando ésta sea 
atacable en muchos respectos, y desde el punto de vista de 
la Etica, lo único que puede hacer es transformarla poco a 
poco.» 
2. ° «El Estado no puede imponer súbitamente una me-
dida de reforma social tal como una modificación en el de-
recho de sucesión o en los impuestos en la legislación de 
las fábricas, tan sólo cuando lo más selecto de los intelec-
tuales de una Nación ha adquirido ciertas ideas, cuando ya 
no hay que vencer otra cosa sino la débil resistencia de la 
masa inepta, es cuando pueden introducirse aquellas en las 
leyes, es cuando él puede imponerlas.» 
3. ° E l Estado y la Sociedad pueden ofrecer bastantes 
ventajas a los obreros, pero no deben ser concedidas como 
un don gracioso, lo que se conceda debe siempre ser mere-
cido; es preciso transformar el hombre, interior transfor-
mación que debe acompañarse del progreso material. Es 
preciso sostener al pobre en su lucha por la existencia, pero 
no debe dispensársele jamás completamente de pensar y de 
obrar. 
4. ° E l Estado no puede pedir a título de contribución 
más que el sacrificio necesario que requiere el bienestar 
social.» 
5. ° «El Estado debe, mientras le sea posible, limitarse 
a obrar indirectamente y preparar para el porvenir otro re-
parto de la fortuna...; puede hacerlo sosteniendo la peque-
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ña explotación industrial y agrícola mediante instituciones 
técnicas y prestándoles un apoyo moral capaz de sostener 
la concurrencia; también reconociendo los sindicatos y las 
demás creaciones colectivas de las clases medias e inferio-
res, instituciones todas que contribuyan a darle mayor ca-
pacidad y a poder sostener la concurrencia y aumentar su 
potencia económica, protegiendo los privilegios de inven-
ción y dictando leyes industriales en favor de la capacidad 
y del talento, procurando pese el impuesto más sobre la 
fortuna que sobre el trabajo, impidiendo la acumulación de 
riquezas por medio de los derecbos sobre las sucesiones y 
por un impuesto sobre la renta moderadamente progresivo 
que no paralice el espíritu industrial, persiguiendo toda ga-
nancia ilícita, dando vida a una organización agraria y or-
ganizando jurídicamente la propiedad, de manera que per-
mita a ios pequeños llegar a ser propietarios, puede parce-
lar sus dominios, convirtiéndolos en haciendas de labor; 
puede, si el sistema de los latifundios pretende imponerse, 
adquirir grandes terrenos y bacer aldeas prósperas; puede 
introducir todas las reformas posibles en los contratos de 
trabajo, en los salarios, todo género de participaciones en 
los beneficios.» (1) 
Agrega el sabio profesor de Berlín, defendiendo siempre 
al proletariado y ocupándose en su doctrina, de la j usticia 
distributiva. Habla de la justicia distributiva, Scbmoller, 
con la suficiencia que le caracteriza. 
' S i en general es preciso sacrificar alguna cosa, es más 
justo hacerlo en favor de las clases inferiores que en favor 
(X) Sohmollep, obra y tomo citados, páginas 139, láOy 146 y 107 a la 115. 
Esta obra está traducida por D. Lorenzo de Benito, Edicióp 0—•••«,,*,? 
na, 1905. 
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de las clases altas. Una gran legión agraria trata de crear 
una clase media sana de agricultores, a expensas del Esta-
do y de las clases pudientes.» 
«El principio de la justicia distributiva considerada idea 
moral directriz, encuentra su expresión, no sólo en el dere-
cho, sino aun en la costumbre, debe sobre todo buscarse en 
esta última, cuando la sequedad del otro positivo sea un 
obstáculo a la acción de lo justo. E l principio queda satis-
fecho cuando la renta y la fortuna responden a los talentos 
y a los servicios. Se puede tomar una aproximación al prin-
cipio, no sólo repartiendo de otra manera las rentas, sln0 
también realzando las virtudes y loa servicios allí donde las 
rentas son relativamente grandes en demasía», (pág. 114). 
«Por eso en nuestros días, el primero de los deberes que se 
nos impone, la parte esencial de la reforma social, es la de 
inculcar el principio: nobleza obliga, a nuestros grandes 
propietarios territoriales, que no han podido olvidar, por 
completo, recuerdos del feudalismo y de la servidum-
bre, de despertar en nuestros agricultores, en nuestros 
cultivadores, un sentimiento completamente distinto del 
deber, a veces aún por el medio indirecto de la coacción 
legal.» 
«Cuando las clases oprimidas tienen una renta insigni-
ficante, hasta el punto de no poder adquirir la mis pequeña 
propiedad; cuando por un encadenamiento de causas inter-
nas y externas estén forzadas a mantenerse a un nivel eco-
nómico muy bajo, nadie creerá que es justo rebajar todavía 
sus virtudes, sus conocimientos y sus servicios a fin de 
restablecer la pi oporcionalidad.» Así, pues, volveremos 
siempre a esto en presencia de las injusticias de la distri-
bución actual de las rentas; es preciso operar un cambio 
efectivo. 
Ha dicho en el prólogo de su obra E l Capital, Carlos 
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Marx (1): «Aun prescindiendo de más altos motivos, su pro-
pio interés impone, pues, a las clases dominantes quitar 
todos los obstáculos legales que puedan oponerse o dificul-
tar el desenvolvimiento de la clase obrera. E l objeto final 
de esta obra, es precisamente revelar la ley económica que 
mueve a la sociedad moderna. Guando una sociedad llega a 
descubrir la ley natural que preside su desenvolvimiento, 
no puede ni salvarla de un salto ni suprimir por decretos 
las fases de su desenvolvimiento; pero puede si abreviar el 
período de gestación y mitigar los dolores de su alumbra-
miento. Para evitar falsas interpretaciones, no presento sim-
páticos al capitalista ni al propietario territorial; pero no 
trato aqui de las personas, sino en cuanto son personifica-
ciones de principios económicos, en cuanto representan in-
tereses y relaciones de clase.» 
La tendencia de los autores es aumentar el número de 
propietarios, para que el interés en la producción aumente 
ésta, conteniendo el caudal de la emigración. Parece domi-
nante la doctrina de que si un propietario da en arriendo 
un campo, cesa la propiedad de aquél y parece que comien-
za la del que cultiva. Recordamos en estas líneas una reli-
quia del Derecho Foral Aragonés que parece patrocinar el 
trabajo. Dicen don Julio Franco y López y don Felipe Gui-
llén y Garabante en sus Instituciones del Derecho Civ i l 
Aragonés (2): «Por el fuero único de scaliis de 1247, se 
dispuso que todo el que señalara un terreno en el monte o 
yermo y lo arase quedara dueño de él, pero que si no lo 
araba en el término de sesenta días después de hecho el se-
(1) Carlos Marx, El Capital, resumido y acompañado de un estudio so-
bre el socialismo científico, por Gabriel Deville. Madrid, 18ST. Cari Marx, 
El Capital, traducción por r'ablo Correa y Zafriila. Madrid, 1866. 
(2) Libro III, pág. 159. 
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ñalamiento, quedará éste s i n efecto, de manera que cual-
quier otro que sea vecino de aquel pueblo, podría apropiar-
se el terreno señalado con tal que lo arase dentro de cua 
renta días contados desde que se lo apropió.» Esta reliquia 
jurídica une a la idea de propiedad la idea de trabajo y de 
pn ducción, de aumento de riqueza. La señalamos con gus-
to, porque a pesar de su ancianidad, se conserva completa-
mente simpática a las modernas orientaciones científicas. 
Siguiendo con la doctrina de los autores, Canalejas, en 
su Discurso preliminar a la obra E l Instituto de Trabajo, 
de los señores don Adolfo Bonilla, don Adolfo Posada y don 
Luis Moróte, dice: «No se debe conceder en nuestros días 
tanto valor al derecho quisitario, porque el suelo cultivado 
es ya tan propio del que lo trabaja, que éste puede llevár-
selo en un carro al acabarse el arrendamiento, junto con los 
aperos de labranza.» (1) 
Costa, que ba escrito la «Fórmula de la Agricultura es-
pañola», propone que el obrero del campo debe, para com-
pletar su prosperidad, ser propietario a la vez, si no de tie-
rras suyas, de tierras del común, de forma que disponga 
(1) Canalejas dice que uno de los argumentos <m prode los latifundios, 
que él ataca, es que los propietarios de pequeñas extensiones, no podrían 
adquirir instrumentos d^e labranza. En Bélg ica-dice el exminístro de 
Agricultura—no hay latifundios. Moyano, quería repartir los bienes de 
propios en enfiteusis condicional, renovándolo cada cincuenta años, para 
que con su canon se'oubriesen las necesidades del municipio. Gamazo veri" 
fioo una campaña contra los aeaparadoreí territoriales, y deseando poner 
obstáculos a los latifundios, se proponía proteger la pequeña y mediana 
propiedad rústica, sin las cuales la gran propiedad no tendría dique al-
guno y cearíamos en la inestabilidad y el desorden determinantes de la 
ruina de la nación. 
Agrega Canalejas: «Yo no hablé nunca de una expropiación directa! 
amplia ; inmediatat sino de una expropiación meditada, sucesiva, sólo ejer-
cida cuando fuese imposible lograr los mismos fines por otros medios.» 
Ver en la misma, edición 1902, el trabajo de la Ponencia, presentado en 
190á para solucionar el problema agrario en Jerez. 
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de ella toda su vida lo mismo que si fuese suya. Expone 
este criterio, como transición, como escuchando las palabras 
de Schraoller que las reformas deben ser oportunas y jamás 
violentas, «que todo el progreso de la Historia consiste en 
hacer reformas en vez de revoluciones», ideas que también 
acepta el jurisconsulto de Graus al hablar de la revolución 
en los dos capítulos en que se ocupa de ella en su hermosa 
obra «El Hecho Jurídico individual y social». 
E l sistema mixto propuesto por D. Joaquín Costa, jor-
nalero y propietario, como sistema de transición en el pro-
blema agrario, nos parece muy aceptable. 
Agrega Costa («La cuestión del Capital tierra», discurso 
pronunciado en Madrid en Mayo de 1902): Precisa que los 
municipios tengan tierras para darlas a los labradores que 
no las tengan propias. La tierra que ha de suministrarse a 
los braceros, no debe gozar concepto de libre, individual, 
enajenable; entre otras razones, porque antes de diez años, 
habrían vuelto a encontrarse en manos de tres o cuatro pro-
pietarios. Esto lleva consigo dos exigencias: l ,a, que se ha-
gan cesar las enajenaciones que sigue practicando la Ha-
cienda de los bienes de propios y de aprovechamiento co-
mún y se les conserve a los pueblos lo que todavía no les 
haya sido vendidos, y 2.°, que se autorice a los Ayunta-
mientos para adquirir nuevos terrenos y poseerlos con aquel 
destino. 
Este procedimiento—dice Costa—ha sido muy español, 
y es el que practica Inglaterra en la ley de 1887, comple-
tada en sentido más liberal por las de 1890 y 1894. La ley 
inglesa autoriza: 1.0, para comprar tierras (de pasto y de 
cultativo) en pleno dominio o a censo, sea de acuerdo con 
los propietarios^ sea expropiándolos forzosamente por causa 
de utilidad pública. 2.° No comprar, sino tomarlas en 
arriendo hasta por treinta y cinco años, expropiando tam-
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bién en caso necesario. Estas tierras, comprarlas o arrenda-
das, las divide en suertep, y son las que da en arriendo o 
subarriendo a los jornaleros. Los jornaleros tienen de esta 
manera tierra, pero no pueden enajenarla ni subarrendarla. 
Diego Pazos, en una Memoria premiada por la Real Aca-
demia de Ciencias Morales y Políticas, decía el referido Re-
gistrador de la Propiedad en un estudio concienzudo sobre 
la cuestión agraria: E l Hogar rústico. La persona mayor 
de edad, o su representación legítima, dueña de fincas o 
fincas contiguas a su casa-habitación o separadas de este a 
distancia menor de quinientos metros, cuya extensión no 
exceda de 10 hectáreas, siempre que formen una casa de la-
branza o explotación agrícola conipuesta de vivienda y te-
rrenos adyacentes de una hectárea de extensión por lo me-
nos, o siendo menor con la autorización de la Comisión agrá 
ria que el autor propone, podrá obtener por esta unidad 
agrícola la declaración de indivisibilidad bajo la denomi-
nación de hogar rústico. 
Las conclusiones de este distinguido letrado mereceu es-
tudio especial, que no podemos hacer en estos instantes, por 
impedirlo la extensión de nuestro trabajo (1). 
(1) Ver también por su importancia sobre el problema agrario, cEl 
Problema nacional», E . Maclas Pioavea. 
(Hechos, cap. X. Eemedios. cap. XXI, págs. á67 a 476, eaps. XXI, edi-
ción 1899). 
Flórez Estrada, «Cnrso de Economía Política^ tomo 1.°, pág . 275 y 276; 
«Distinción entre capitalista y propietario». Manuel Colmeiro, «Historia 
de la Economía Política en España», «Tierras baldías y concejiles», p á g i -
nas 127y siguientes, tomo citado, «Programadel partido Federal»,22-6-1891, 
por Pí y Margall, pág . 22. «Informe sobre la Ley Agraria». Jovellanos, 
edición 1891, Gijón, Imprenta de Torre y C". Varios folletos, núm. 176; 
Biblioteca R. A. de Jurisprudencia, Colmeiro, obra citada, tomo 2.°, pá-
gina 110, critica al Informe de Jovellanos, Informe de Jovellanos y Carta 
VI a D. Antonio Ponz, obras de Jovellanos, edición Nocedal, tomo II, Ma-
drid, 1859.—Biblioteca Rivadeneyra.- Ver «Colectivismo Agrario», Costa, 
págs. 151 y siguientes. «Código Rural», Danvila, 1876. «trincipios Sooio-
lógicoB del Derecho Civil», Raúl de ürasserie. Habla del Código rural. 
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Están equivocados los que crean que si a España se le 
quitan sus anales guerreros, su Historia se queda en blan-
co. En su obra Colectivismo agrario, Costa hace un estu-
dio histórico de Doctrinas y Hechos que no me cansaré de 
recomendar. Por sus páginas desfilan las doctrinas más im-
portantes sobre el Problema Agrario: Juan Luis Vives, 
Juan de Mariana, el primero con su «De subvencione Pau-
perum», y el célebre historiador «De Rege et Regis Insti-
tutione»; Pedro de Valencia con su «Discurso sobre el acre-
centamiento de la labor de la tierra», Lope de Deza «Go-
bierno Político de Agricultura», la obra en pro de la Agri-
cultura patria del célebre partido aragonés acaudillado por 
el Conde de Aranda, las iníormaciones sobre la crisis agri-
cola y en la que intervinieron el Corregidor de Cáceres, 
Floridablanca, Campomanes. Los expedientes para una ley 
agraria de 1771, los trabajos dé los intendentes de Córdo-
ba, Sevilla y Granada, Síndico personero de Sevilla, Procu-
rador general del Reino, Real Junta de Comercio, Inten-
dente de Soria, el eminente Olavide y la labor peregrina 
del regenerador español del siglo x v n Alvarez Ossorio y al-
gunos de los discursos en las Cortes españolas al tratar de 
la desamortización... conjunto de obras que prueban que 
España lleva siglos dedicada a estudiar el problema agrario, 
aunque para los que apenas deletrean en estos estudios sólo 
quede el eco del informe individualista de Jovellanos, me-
jorado por la citada carta a Ponz. 
En el terreno histórico de la cuestión agraria, citaríamos 
a Ortolán, núm. 50, Seditions des Gracques—Lois agrai-
res, pág. 216.—De la ley Licinia habla en la pág. 218 y 
221, ver hasta la pág. 223 por su gran interés. Por J . Or-
tolán Histoire de la Legislation Romaine, II edición. 
Redonet.—Historia Ju r íd i ca del cultivo y de la indus-
tria ganadera en España , M&driá 1911, págs. 109, 114, 
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116, 128, 410, 44?, 45J, 454, 480, 484 y 485; Manuel Col-
meiro obra citada «Tributos y Gabelas», tomo U , pági-
nas 547, 548, 550, 552, 559, 574 y 576. Contestación del 
Sr. Bonilla San Martin al Discurso de D. Luis Redonet en 
la Academia de Ciencias Morales y Políticas, día 19-1-1919, 
págs. 192 y 194. 
E l problema de la tierra, estudiado como obra de justi-
cia, que debía tener por complemento la caridad cristiana, 
ha tenido su eco en los órganos, en la Prensa que defien-
den los principios de la Iglesia Católica. La célebre Encí-
clica del Pontífice León XIII «Rerum Norarum», es todo un 
Código lleno de paternales palabras ungidas de amor y de 
previsiones y enseñanzas acertadas. La obra social de los 
cristianos es digna de toda alabanza en este respecto que 
estudiamos. Recuérdese en la obra de Costa «Colectivismo» 
las doctrinas de los casuistas y los historiadores católicos 
desde el siglo x v i hasta nuestros días. En «La fórmula de 
la Agricultura española», Costa habla de los «Huertos obre-
ros» de Saint Etienne, obra del Rvdo. P . Volpetre, de la 
Compañía de Jesús, y de los «Huertos obreros» de Reims, 
debidos a Mr. Petit, Párroco de Santa Genoveva (1). 
La labor de Apostolado de la Federación Católica Agra-
ria, los trabajos sobre L a regeneración de España por los 
sindicatos, del sacerdote D . Juan Francisco Correas; Cajas 
rurales, del P . Chalbaud, y los artículos llenos de sana 
dona doctrina de Salvador Minguijón, el sabio catedrático 
de Zaragoza, que llevan estos títulos: Indemnización por 
mejores. E l ejemplo de los agrarios. E l desahucio del co-
lono, L a reforma del arrendamiento, y los no menos nota-
bles del gran sociólogo D. Severino Aznar: Sobre la p a r á -
bola de Torres Altas, y el de E l problema del siglo X X , 
(1) Obra citada, tomo Lt, pág. ¿52 y siguientes. 
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por el Dr. D. Miguel del Valle, entre otros muchos que pu. 
diéramos citar y que figuraron en las galeradas de E l De-
bate, llenas de interés patriótico y con soluciones jurídicas 
y cristianas, prueban que los católicos, siguiendo los con-
sejos del venerable Pontífice León XIII, iluminan el esce-
nario de las luchas entre el capital y el trabajo, para que 
terminasen para siempre aquellas diferencias. Que is la fá-
bula nos dice que el caduceo de Mercurio consiguió abrazar 
a las serpientes que luchaban, la realidad de veinte siglos 
nos dice que la Cruz ha hecho siempre abrazarse a patro-
nos y obreros, a los proletarios que luchaban por reivindi-
caciones legítimas; que las leyes del amor y de la redención 
son obra de Dios en el Calvario, y no por desoídas u olvi-
dadas han perdido su prístino resplandor. 
S. M . el Rey D. Alfonso XIII, patrocinó la obra del sabio 
catedrático Sr, Reyes y Prosper, titulada: «Las estepas de 
España». En ella se entudia científicamente los terrenos in-
cultos y se especifican las plantas que pueden desarrollarse 
en ellos, de suerte que toda la península sea una hermosa 
maceta, donde el trabajo tenga un himno y el amor por la 
prosperidad de los hogares y de las almas creyentes su eter-
na realidad. Sanz Martínez, al estudiar los pueblos de Cas-
tilla, nos hablará del problema de la tierra (nos ha dicho ya 
las relaciones entre propietarios y labradores, entre admi-
nistradores y gañanes). Nos dará las estadísticas de produc-
ción, nos hablará de su economía y de las aspiraciones de 
los pueblos, y todo ello serán dates preciosos para resolver 
el problema agrario, no desde las Cortes, ni desde los des-
pachos con una ley uniforme, sino con reglas amplias, para 
que el problema esté especializado según cada localidad. 
E l día que esto se consiga de todos los pueblos de la pro-
vincia, la doctrina se mostrará dichosa, del estado de nebu-
losa de núcleo brillante habrá sembrado de estrellas el ho-
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rizonte español, que cuerpos brillantes son las reglas de ese 
Código rural, que ha de dar paz a la sociedad y dicha a las 
familias. 
Hemos dado cima a nuestro trabajo. M i l excusas prece-
dieron a las primeras páginas, porque creemos que sólo los 
especialistas deben hablar del tema que conocen, y dada la 
amplitud de los temas a tratar, nosotros no podíamos lucir 
esa suficiencia que debe ostentar el que presenta una obra 
y un autor. 
Llevaba las primeras páginas escritas cuando el dolor 
llamaba a las puertas de mi corazón. La anciana veneranda 
que yo amaba más que a mi vida, dejaba este valle de lágri-
mas para recibir el premio merecido. Perder lo que más se 
quiere en la vida^ deshacer el hogar en que se desarrollaron 
los días de la infancia y de la primera juventud, todo ello 
es una serie de amarguras con que Dios prueba el temple 
de las almas. Durante esos días, mi hermano, mi entraña-
ble amigo Sanz Martínez, me apremiaba para que redactase 
estas líneas que sirven de Prólogo. Las impaciencias legíti-
mas del autor, el trabajo acumulado... Todo ha contribuido 
a que esta labor haya resultado de más preparación que de 
lucimiento. 
No supe negarme a las reiteradas instancias de Julián 
Sanz, ni jamás a las instancias de nadie que me pidiese co-
municación con los libros, y probar con los desvelos del es-
tudio mi afecto sincero. 
Del autor poco he de decir. E l que quiera conocerlo, que 
lea sus producciones: perseverante como hay pocos, amante 
de la historia patria, investigador concienzudo, que busca 
en todos los rincones que están a su alcance para descubrir 
la verdad histórica. Piensa bien, su corazón es bueno, sus 
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obras han de ser hijas legitimas de ese pensamiento y de 
ese corazón. 
E l más grande de los escritores ha dicho: «Dineros, dine-
ros quiero, que sin ellos la fama no vale un ardite.» Yo de-
seo que el éxito de librería no le falte a Sauz Martínez, y 
que la gloria le embriague con las alegrías de su hogar, 
FRANCISCO GÓMEZ DE MERCADO. 
Madrid, U de Mayo de 1919. 


L A P R O V I N C I A DE M A D R I D 
M E J O R A D A D E L C A M P O 

Situación.—A un ki lómetro p róx imamente de la con -
fluencia de los ríos Henares y Jarama está la v i l l a de 
Mejorada del Campo, «a tres leguas de M a d r i d en lugar 
alto, fértil de pesca, trigo, cebada y vino», al decir de 
Méndez S i lva en su «Población general de E s p a ñ a » , 
publicada en 1645, y «fundada en llano sobreuna peque-
ña colina que la sirve de barrera contra las grandes ave. 
nidas de los Ríos J a rama y Henares, que pasan a Po-
niente como a medio quarto de legua della, cuias aguas 
corren de Norte a Mediodía, las cuales se incorporan 
unas con otras a un quarto de legua antes de llegar a 
esta cercanía, donde pierde su nombre Henares y sigue 
con el de J a r a m a » , según aparece en el Diccionario 
geográfico mandado formar por Carlos III a su g e ó g r a -
fo Tomás López en 1787 (1). 
L i m i t a el t é rmino de esta v i l la : al Norte, con los de 
San Fernando y Torrejón de Ardoz; al Sur, con el de 
V e l i l l a de San Antonio; al Este, con el de Loeches, y 
al Oeste, con el de Rivas de Jarama, y según el citado 
Tomás López, «aZ norte Torrejon a tres quartos de le-
1) Biblioteca Nacional.—Manuscritos 7.300. Tomo Madrid. 
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gua; a l sur Veli l la a poco mas de un quarto de legua; 
a l oriente Loeches a cinco quartos de legua, y a l Poniente 
Ribas a un quarto y medio de legua», extendiéndose su 
jur isdicción «como quatro leguas en circuito». 
Desde el 21 de A b r i l de 1834, en que se promulgó 
el Real Decreto dividiendo las Provincias en Partidos 
judiciales, medida considerada como «imperiosa y pe-
rentoria» para la prosperidad de los pueblos que con 
ella ob tendr ían una «más pronta administración de 
justicia», forma parte la v i l la de Mejorada del Campo, 
del Partido judicia l de Alcalá de Henares, de cuya 
ciudad dista 16 ki lómetros , de los cuales 6 es un cami-
no bastante malo que conduce a T o r r e j ó n de Ardoz, y 
los restantes la carretera de Aragón desde este último 
lugar a la ciudad en cuyo seno se cinceló aquella joya 
inmensa e inapreciable que se llamó la B i b l i a poli-
glota. 
Comunicaciones.—La distancia que separa a esta 
vi l la , de la de Madrid, es de 16 o 18 ki lómetros , según 
el camino que se siga; el primero es por Vioálvaro a 
Rivas de Jarama, y de aquí a Mejorada del Campo, y 
el segundo, que es mucho mas cómodo aunque más lar-
go, por la carretera de Aragón hasta San Fernando de 
Jarama, y después por la que desde este punto condu-
ce al vado de Arrebatacardos, muy próximo a Mejora-
da, a cuya barca ya dedicaré unos párrafos más adelan-
te. E s preciso tener en cuenta que estos dos caminos 
convergen en el citado vado, siendo de necesidad el 
utilizar la barca para atravesar el rio Jarama. 
S i para hacer el viaje se uti l iza el ferrocarril, ha' rá 
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de emplearse este medio de locomoción hasta San 
Fernando de Jarama, efectuando en carruaje el resto 
del camino hasta Mejorada (1). 
Carece, pues, esta v i l la de medios de comunicación 
directa, ya que los caminos que la unen con la capital 
española, están cortados por el rio Jarama, lo cual no 
tendr ía ninguna importancia si para sortear este obs-
táculo hubiera un puente; pero sí la tiene cuando sólo 
hay una barca, que unas veces por las crecidas y otras 
por el arrastre de arenas, no puede funcionar durante 
una gran parte del año, dificultad principal de este 
procedimiento de comunicación, que si bien por ser 
primitivo hace recordar la E s p a ñ a de siglos pasados, 
no se puede contemplar sin sentir ve rgüenza cuando 
se hace uso de él en pleno siglo x x . 
E n la actualidad se está construyendo, por cuenta 
de la Sociedad Azuaarera de Madr id , un ferrocarril de 
vía estrecha, para cuya terminación faltan escasamen-
te 200 metros. Esta línea, tendida con objeto de unir 
L a Poveda, que es donde está la fábrica de la Socie-
dad Azucarera, con Torrejón de Ardoz, pasando por 
Ve l i l l a de San Antonio y Mejorada del Campo, será 
empleada en el servicio particular de la fábrica; más 
se confia en obtener la admisión, para el transporte, 
de mercancías de estos pueblos, lo cual solucionará, en 
parte, el aislamiento en que se encuentran. 
Mejorada por fuera.—Vista desde lejos, parece 
Mejorada, blanqueando en la cumbre de una colina, un 
(1) De esta forma recibe el correo. 
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r isueño alcázar en el que Castilla, la vieja Castilla, ma-
dre de la nacionalidad española, reposa en su trono, 
soñando con un futuro de grandezas; mas a medida 
que se va viendo más próx ima esta v i l l a , cuando ya los 
tonos grises de los vetustos muros de la vieja iglesia 
se destacan sobre la blancura de sus casas en cuyas 
paredes los rayos del sol dan luminosas pinceladas, 
deja de ser el alcázar para convertirse en una de esas 
aldeas seculares, relicarios de la h ida lguía castellana, 
en las que cada vivienda es un altar ante el cual sus 
moradores elevan a Dios sus plegarias para pedir, 
además del pan de cada día, un presente de paz y un 
futuro de dicha; es una de esas aldeas, en cuyos hoga-
res puede apreciarse un reflejo de la iglesia que los pre-
side, porque en ellos anida la fe y el amor cristiano. 
P o r si fuera poco el encanto que tiene esta vi l la de 
evocar con exactitud poco frecuente la España religio-
sa de otros siglos, t ambién la Naturaleza ha acumula-
do en torno suyo otros a cual más deliciosos: la vega 
henchida de verdor y llena de poesía, y el río Jarama 
que se desliza serpenteante y acariciador, reflejando 
las frondosas alamedas en sus aguas tranquilas y ru-
morosas, que parecen querer adormecer a la v i l la con 
su permanente canción, p le tór ica de cristalinas armo-
nías, que encarna la leyenda, y con ella las glorias y 
hazañas de un pueblo, España , cuyo nombre fué feiem-
pre acompañado de rumor de armas y arengas de bra-
vos caudillos. 
Allí se encuentran viñedos de enorme extensión; 
olivares en que cada olivo es como una nota en el pen-
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t ág rama que van formando los surcos paralelos; cua-
dros con toda clase de hortalizas, y árboles de espeso 
follaje, que traen a la mente el recuerdo de aquellos 
r isueños cotos de la Arcadia y de aquellos frondosos 
bosques del Liceo, que tanto p o n d e r ó V i r g i l i o , entre 
los cuales zigzaguean las sendas que conducen al ca-
minante, sobre las que el sol dibuja encajes i r regula-
res al abrirse paso entre las hojas. 
L a fertilidad del terreno es verdaderamente asom-
brosa, pudiéndose decir con el autor de «Las G e ó r -
gicas»: 
Aquí se da la mies, allí la viña; 
Aquí nace el frutal, allí la hierba; 
Brota espontánea y reverdece a un tiempo. 
E l t é rmino de Mejorada del Campo tiene una exten-
sión de 1772 hectáreas , que se reparten de la siguien-
te forma: Cereales y semillas, 1.199 hectáreas ; v iñas , 
37 h e c t á r e a 8 ; olivares, 35 hectáreas; v iñas , olivares, ár-
boles frutales y otros cultivos, 321 hectáreas; dehesas, 
alamedas, sotos, montes alto y bajo, prados y otros, 23 
hectáreas; baldíos con aprovechamiento, 120 hec tá reas , 
y superficies no productivas para el cultivo (eriales, 
población, r íos , arroyos, caminos, sendas, eras, etc.), 37 
hectáreas (1). 
Y a lo dijo Tomás López en 1787: «Todo el término 
de esta v i l la es fértil y mui propio para Viñas, Olibos, 
(1) «Reseña geográfica y estadistioa de España» 
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y van llébar, -pero con motivo de que sus moradores no 
son vezinos de continua residencia se lian perdido en 
gran parte los pagos de Viñas que havía pues excepto 
unas seis familias que hai de arraigo las demás se sue-
len mudar de diez en diez años a otros pueblos o antes 
si se les antoja.» (1) 
Mejorada por dentro.—Trepando más que cami-
nando por las faldas de la colina, l légase a la villa, 
desde cuyas eras, que es preciso atravesar para entrar 
en ella, se divisan, como desde una atalaya, puesto 
avanzado de la fortaleza principal , las magníficas ve-
gas de los dos ríos citados, y los pueblos que tienen 
asiento en sus riberas. 
Andando por sus calles se experimenta la sensación 
de estar en uno de esos pueblos arcaicos, que tanto 
abundan en Castilla, campos en que anida la leyenda, 
que son contemplados con cariño por los sentimenta-
les y con anhelo por los amantes de desen t rañar los 
misterios de la historia patria y de estudiar los hechos 
y costumbres de los hombres de an taño . 
L a plaza Mayor es donde la canción dedicada al pa-
sado tiene sus ritmos más excelso.?, porque ella fué es-
cenario de la «antigua farsa la que alivió en posadas 
aldeanas él cansancio de los trajinantes) la que emboló 
en las plazas de humildes lugares a los simples vil la-
nos»] porque en ella «muchas veces, mas que de la far-
sa, reía el grave de ver reir a l risueño, y el sabio a l bobo, 
y los pobretes de ver reir a los grandes señores, cerní-
(1) Biblioteca Nacional. Maniasoritos 7.300. Tomo Madrid. 
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dos de ordinario, y los grandes de ver reir a los pobre-
tes, tranquilizada su conciencia con pensar: ¡también les 
pobres rienf» (1), y por estar formada por edificios tan 
dignos de veneración como la iglesia que parece re-
presentar lo inconmovible, el ayer y el mañana; el pa-
lacio de los señores de esta v i l i a , en el que todavía pa-
recen escucharse los aldabonazos que dieron en sus 
puertas los peregrinos que a ellas acudían con la se-
guridad de hallar comida y albergue, y en cuyas es-
tancias flactúan las sombras de sus primeros habitado-
res, el hidalgo «de busto cervantesco, rostr'o apergami-
nado y brioso, de color de avellana, cabeza bizarra de 
melena rebelde: castiza finura que pa rec í a a7 ' rancada de 
un drama de Calderón* (2) que leyendo «Las Mora-
das» penetra en las celestiales mansiones, y la noble y 
bella dama que sostiene en sus manos «La perfecta ca-
sada» y que muy bien pudo ser llevada al lienzo por 
Pantoja de la Cruz. 
También forman parte de la plaza la casa del A y u n -
tamiento, que nos habla de esos recuerdos municipales 
que son el orgullo de la raza: el concejo, las justicias, 
todo eso que se refleja en la vida castellana, en sus 
Cortes, en sus Concilios, como puntales preciosos del 
ayer, y otra casa vieja, pero majestuosa y con rejas 
magníficas, a t ravés de las cuales pudieron, muy jun-
tos, forjar sus amores, personajes como la Dama del 
armiño y el Caballero de la mano al pecho, que el 
Greco ha hecho inmortales. 
(1; Benavente.— «Los intereses creados» 
(2) K. León.— «Casta de hidalgos». 
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Y a en el terreno práct ico, nos dice el ya citado To-
más López : «Este pueblo es mui aproposito pa ra esta-
blecer en el qualquier genero de fabricas por l a inme-
diación a dicho rio J a r a m a » , al mismo tiempo que 
hace ver las ventajas que con ello habría , diciendo: 
«... con lo que se aumentaria su vezindario y se daria a 
estos pobres moradores un trabajo que les fuera más 
útil que el de cultivar un pedazo de tierra para melonar 
o cebollar a que se dedican todos respecto que los que 
tienen efectos y posibles con que mantenerse no llegan a 
seis y por lo mismo no cultibandose todas las tierras 
como se devia por falta de medios en los demás y asi se 
ve que en lo antiguo se cojia una decente cosecha de gra-
no y mui abundante de Aceite y vino, y apenas hoy al-
canza p a r a mantenerse medio año.» (1) 
Población.—La población de Mejorada del Cam-
po ha sufrido, en el número , una gran alternativa en 
el transcurso de algo menos de tres siglos, puesto que 
en 1645 (Méndez Silva) era de 250 vecinos, en 1787 
(Tomás López) era sólo de 35, y diez años después, en 
1797, era de 54 vecinos y 265 habitantes. Y a en el 
siglo x i x , señala Madoz, en 1846, una población de 
89 vecinos y 532 habitantes, y después , en 1887, apa-
rece como de 842 habitantes y, por úl t imo, 1.125 en 
1912 y 1.350 en 1919, a lbergándose en 210 casas. 
Casi todos ios habitantes de esta v i l l a se dedican 
a las faenas del campo, y aunque gravados con toda 
suerte de tributos, son austeros, nobles, laboriosos, 
(1) Biblioteca Nacional. Manuscritos 7.300. Tomo Madrid. 
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como si cou su humildad y con su perseverancia, pen-
saran conseguir la E s p a ñ a redimida; se semejan a los 
arroyuelos que descienden al rio fuente de vida, por 
que caliau, pagan y sufren para formar la corriente 




Tiempos prehistóricos.—Los primitivos poblado-
res de la extensión de terreno que en la actualidad 
constituye el t é rmino de la v i l l a de Mejorada del 
Campo, aparecen en el periodo neolítico, a juzgar por 
los restos de la industria humana correspondientes 
al citado periodo, que se encuentran en él y en los 
pueblos cercanos, Torrejón de Ardoz y Camporreal, 
con alguna frecuencia. 
Estos restos son en su mayor ía hachas (piedras de 
rayo) de muy divers-os tamaños , de las que se conser-
van contadísimos ejemplares, a causa de haber en estos 
pueblos la costumbre de envolverlas en hilos y echar-
las a la lumbre, por creer sus habitantes que de esta 
forma quedan preservadas de los daños que pueden 
ocasionar las tormentas, la vivienda en que tal cere-
monia se realiza y las personas que en ella habitan. 
Ridículo sería creer, por esta razón, que está en la 
época neolítica el origen de esta v i l l a , como lo sería 
también pretender hallarle en la época de la domina-
ción romana, porque si bien está próxima a L a Pove -
da, donde recientemente se han verificado importan-
tes descubrimientos pertenecientes a la ú l t ima de las 
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dos citadas épocas, y ocupa el centro de un triángulo 
que tiene por vért ices a Arganda, Torres y Barajas, 
lugares en que han hallado restos de la civiliza-
ción romana, en s n término no ha aparecido nada que 
pueda fundameninr tal origen. 
Fundación.—Mejorada debió, pues, ser fundada 
durante el largo periodo que estuvo esta región en 
poder de los mahometanos, lo cual parece tener algo 
do confirmación en las primeras noticias que se tienen 
de ella. 
Estas noticias, proporcionadas por Colmenares en 
su «Historia de Segovia», y Méndez Si lva en su «Po-
blación General de España» , obras publicadas en 1637 
y 1645, respectivamente, corresponden al siglo x i i , si-
glo del que dijo Jovellanos «gwe era el m á s ignorante 
y turbulento; siglo en que l a espada y la lanza eran la 
suprema ley y en que él hombre que no tenía pujanza 
pa ra envasar tres o cuatro de una estocada, era tenido 
por infame, villano y casi bestia; siglo en que los obis-
pos mandaban ejércitos, y en vez de ovejas educaban lo-
bos y leopardos» (1). 
1150.—Dice Colmenares: «En esta campaña pobla-
ron nuestros obispos (los de Segovia) la vi l la de Mejo-
rada, que poseyeron muchos y siglos. Y el Castillo que 
el Emperador dió a nuestro Obispo, pertynece hoi entre 
los ríos Henares y J a r a m a . » 11, 
Parece referirse Colmenares a un pueblo ya exis-
tente, que poblaron los Obispos de Segovia por ha-
(1) Pan y toros. 
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barle hallado abandonado, no coincidiendo con esta 
opinión Méndez Si lva al decir: Fundóla Don Juan , 
primero de este, nombre, Obispo de Segovia, o Vicente 
su sucesor a orden del Emperador Don Alfonso el Oc-
tavo (?) años 1150, y siendo verdaderamente e x t r a ñ a 
esta disparidad de noticias, ya que Méndez S i l v a 
anota, como la única obra que consultó, que tuviera 
datos sobre Mejorada, a la «Histor ia de Segovia» de 
Colmenares, lo cual hace suponer que esta fundación 
tiene tanto de cierto como que Alfonso V I I I fuera el 
Emperador y que reinara en 1160. 
1154.—El mismo Colmenares nos dice que en 1154, 
Alfonso V I I dió a los Arzobispos de Toledo el castillo 
que hoi se nombra de Aldovea, castillo que aún existe 
y que es propiedad de D . Alvaro Figueroa y de To-
rres Mendieta, Duque de Tovar, que le ha convertido 
en una magnífica residencia. 
1327.—Trascurren cerca de dos siglos sin que se 
encuentre noticia alguna referente a Mejorada, o sea 
hasta que en la E r a 1366 (año 1327) sostiene la v i l la 
de Madr id un pleito contra el Arzobispo de Toledo y 
el Concejo de Alcalá de Henares, por la propiedad de 
una isla del río Jarama, situada en el t é rmino de esta 
villa, y que es conocida en la actualidad con la deno-
minación de «La Isl i l la». 
Por Provis ión dada por Alfonso X I , en Mér ida el 
20 de A b r i l del citado año, fué concedida la propie-
dad de dicha isla a la v i l l a de Madr id , en cuyo archi-
vo se conserva el documento original. 
E n los 163 años que forman el per íodo intermedio 
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é n t r e l a s dos anteriores noticias, el lugar de Mejoreda 
dejó de pertenecer al señorío de los Obispos de Se-
gó via, porque ellos mismos, porque ellos (sus habitantes) 
l a han comprado y sugetado a la Corona Real, según 
aparece en las «Descripciones topográficas de Feli-
pe I I» , y en los ú l t imos años del siglo x r a fué agre-
gado a los pueblos que la v i l l a de Madr id tenia bajo 
su jurisdicción. 
1479.—Era en 1479, Corregidor de Madrid por 
nombramiento de los Reyes Católicos, Alonso de Here-
dia, poseedor de bastante extensión de terreno en los 
alrededores de la v i l l a que a lgún tiempo después ha-
bía de ser Corte. Entre estos terrenos había una gran 
parte del hoy té rmino de Mejorada del Campo, que 
entonces se dis t inguía por sus viñedos al decir de Lu-
cio Marineo Sicnlo (1) y que acaso faeron el origen 
de aquellas ordenanzas especiales que dictó este Corre-
gidor p a r a los viñedos del término municipal de 
M a d r i d (2). 
1561.—Con motivo del traslado de la Corte de Va-
lladolid a Madr id en 1661, la población aumentó de 
tal forma y con tan grande rapidez, que ios pueblos 
hubieron de sumiinstrar lo más necesario para su ma-
nutención, y referente a esto, Gril González Dávila, en 
su obra cTeatro de las Grandezas de Madr id» , publi-
cada en 1623, dice que «lospueblos que tienen obligación 
de acudir cada semana con pan cozido de 12 teguas al 
(1) «'"osas memorables de España». 
(3) Faraldo y UUrich.—«Corregidores y Alcaldes de Madrid» 
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derredor son quinientos y siete*, y en este número Me-
jorada. 
1593.—En 1593, D o u Fel ipe I I concedió el t í tu lo 
de v i l la a Mejorada, dándosela en calidad de señorío, 
poco tiempo después, a uno de sus secretarios en re-
compensa de los buenos servicios prestados en el car-
go que desempeñaba. 
F u é el primer Señor de esta vi l la , Don Francisco 
González de Heredia y Gante, secretario del R e y 
Don Fel ipe II, que después , durante el reinado de Don 
Felipe III , fué del Consejo de S u Majestad y secreta-
rio del Patronato Real . 
Nació Don Francisco González de Heredia el año 
1542, en la v i l l a de Heredia, provincia de Alava , 
«.cuatro leguas de Vitoria», y casó con Doña Inés de 
Huidobro Miranda y Luna , de cuyo matrimonio na-
cieron dos hijos, varón y hembra, que se llamaron Don 
Francisco y Doña A n a de Heredia, aquel con el tiem-
po segundo Señor de Mejorada. 
A la muerte de Don Fel ipe I I , el primer Señor de 
esta vi l la , fué el que se hizo cargo de su testamento y 
codicilo, como él mismo dice en el documento que 
certifica la entrega de un brazo del apóstol Santiago 
al prior del Convento de Uclés, de la siguiente forma: 
«eZ Rey Don Phelipe nro sr segundo deste nombre que 
santa gloria aya, un papel firmado de su real mano 
q. dejo junto con su testamento y cobdicilio, y todo ello 
esta en mi poder originalmente por mandato de su ma-
gesfad Catholica.» (1) 
(1) Biblioteca Nacional. - - Manuscritos 18.724-áa. 
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F u é Caballero de la Orden de Alcán ta ra , cuyo há-
bito le fué despachado en 22 de Octubre de 1602, y 
llegó a ser Comendador de L a Puebla (1). 
También formaba parte del lucido cortejo de caba. 
lleros que con el Condestable salió de Valladolid el 
día 26 de Mayo de 1605 para recibir al almirante in-
glés L o r d Charles Howard, Conde de Nottinghan, de 
quien Antonio Herrera, Cronista Rea l de Castilla y 
mayor de Indias, cuyas cenizas, aunque perdidas, es-
tán enterradas en el antiguo convento de carmelitas 
descalzos de San Hermenegildo, en la actualidad pa-
rroquia de San José , en Madrid , dijo que «.tenia tantas 
partes de gentil cavallero, como de buen soldado», y que 
vino con la Embajada que envió a E s p a ñ a el Rey Ja-
cobo V I de Escocia, cuyo estudio ha realizado de ma-
nera magistral el marqués de Vi l l a -Ur ru t i a (2). 
Relat ivo al primer Señor de Mejorada, había en la 
sección de Manuscritos de la Bibl ioteca Nacional, con 
la signatura Y 39, una carta au tógra ia dirigida al Mar-
qués de Denia, en la que decía «que debía ser preferi-
do en lugar y asiento a los Fiscales del mismo Consejo, 
los de Ordenes e Inquisición» (3), y que ha desaparecido. 
E l fallecimiento del primer Señor debió acontecer 
alrededor del año J637, pues en el año 1638 aparecen 
Doña Inés de Huidobro como viuda y su hijo como 
Señor de Mejorada, en algunos documentos (4). 
(1) Archivo Histórico Nacional. -Orden de Alcántara.—Expediente 
número 6-1:1. 
(2) cOcios diplomátioos>. 1907. 
(3) Del Indice de la sección de Manuscritos, 
(i) Archivo Municipal de Madrid. 3-110-1. 
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Durante el per íodo en que fué Señor de Mejorada 
Don Francisco González de Heredia y Gante Fernan-
dez de Navarrete, esta v i l l a sufrió los males que eran 
generales en España , el hambre a causa de las malas 
cosechas y excesivos tributos, y la despoblación, ma-
les de los que más adelante se habla extensamente. 
1603.—Corría el año 1603, cuando una imprudencia 
del Doctor Valencia, cura párroco de Mejorada, estuvo 
a punto de originar un serio suceso entre los vecinos de 
esta v i l la y los de Eivas . Se habían instalado en esta 
última v i l la los religiosos fundadores de la Merced 
descalza, con objeto de poner en ejecución la obser-
vancia de la reforma, y con este fin la Condesa del Cas-
tellar había cedido una casa de campo que poseía en 
dicha vi l la , junto a la ermita de Santa Cecil ia . 
E l párroco de Mejorada entonces, al ver que en te-
rreno que dependía de su iglesia se hab ían instalado 
aquellos religiosos, se dispuso a impedir que continua-
ran mucho tiempo; he aquí cómo cuenta lo sucedido el 
Padre F r . Pedro de San Cecilio: 
« Vino el Cura acompañado de algunos mogos atrevi-
dos de la v i l l a de Mejorada, donde residía y un Domin-
go en la noche a diez y ocho días del mes de Mayo es-
tando los religiosos recogidos en casa de la Condesa y 
cerradas las puertas del cuarto haxo por donde se man ' 
daban a ¡a hermita descerrajó su puerta, y entró en ella 
con los suyos muy colérico. Enderezóse a l A l t a r mayor 
por ver s i (como le habian afirmado) estaba al l í el San-
sisimo Sacramento y no lo hallando quitó del mismo 
altar el frontal, manteles, candeleras y lo demás que en 
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él avia y todo el recaudo de dezir M i s a que estaba en 
una Messa a modo de credencia, menos el cáliz y patena 
que lo tenían los religiosos consigo. Entrególo todo a uno 
de los que le acompañaran pa ra que lo llevase como lo 
hizo. Después mandó que los demás subiessen a l texado 
de la hermita con una escalera de Madera de que venía 
prevenido y derríbassen el campanario de ladrillo hecho 
dende que la hermita se edificó. Derr ibáronlo y descaiga, 
ron con una soga l a campana que en él estara. Poco 
después, sabido por los vezinos del lugar de Ribas lo 
que passara, vinieron de tropel a oponerse a l rigor del 
Cura y de los suyos y defender a los religiosos. Hizie-
ran sin duda alguna demostración los mozos si los an-
cianos y gente de respeto no los huvieran detenido y tem-
plado. Recibiólos a todos el Cura con mucha aspereza y 
hizoles varias protestas pareciéndole según los vio alte-
rados que h a r í a n en él y los suyos a lgún destrozo en 
venganza de lo que él acavaba de hazer a la hei'mita a 
quien todos tenían tanta devoción y respeto.» (1) 
1606.—En 9 de Noviembre de 1606, Don Martín de 
Córdoba, prior y Señor de Junquera, hijo de Don An-
drés Ponce de León, del Consejo Real y del de Esta-
do, fundó una memoria «.para casar huérfanas , hijas 
de Vezino, de Padre y madre de esta V i l l a de Mexora-
da» , demostrando de esta forma el gran cariño que te-
nia a esta v i l l a «respecto de aver en ella cuantado su 
pr imera misa-». Esta memoria consistía en dar una 
dote <¡.de Veinte ducados cada un año pa ra siempre ja-
tlj «Anales de la Merced descalza», páginas 330 y 331. 
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más, en calidad que dicha hué r fana se case él d ía de 
San Mart ín, y que aya de rescivir por sobre nombre 
Martin*. 
Dejó por patronos de esta dote «para siempre j a -
más a l Señor que es y fuere por tiempo de esta v i l l a de 
Mejorada* y «para su cumplimiento 600 ducados para 
que se impusiesen a censo y de los réditos se pagase* (1). 
1607.—En el año 1607, los vecinos de Mejorada, «a 
causa de la grande esterilidad y pocas cosechas que avia 
en dha villa», se vieron en la precisión de solicitar el 
reparto entre los que «hubiesen hecho barbecho, de l a 
tercia parte del pan del pósito*, devolviéndolo de «la 
cosecha del año venidero de seyscientos y ocho». E l Real 
Consejo túvolo por bien y dió provisión fechada en 
Madrid «a nuebe días del mes de otubre de m i l i y seys-
cientos y siete años» (2). (Véase el Apéndice I.) 
Las malas cosechas debieron de ser muy frecuentes, 
ya que el vecindario de Mejorada hubo de pedir en 
varias ocasiones el reparto del trigo del Pós i to , que el 
Real Consejo expidió provisiones semejantes a la an-
terior en los años 1612, 1621 y 1627 (3). 
1611.—Por Real Cédula expedida por D . Fel ipe III 
y fechada en Madr id el 23 de Diciembre de 1611, fue-
ron vendidas las alcabalas al Señor de Mejorada. 
1614. — E n 11 de Marzo de 1614, ante Diego Ru iz 
de Tapia, escribano de la v i l l a de Madr id , se hizo, por 
Don Francisco González de Heredia y su esposa D o ñ a 
<1) Archivo Histórico Macional. Monástico. Legajo 988. 
¡2; Archivo Sanz Martinsz. Legajo Mejorada del Campo. 
3) Archivo Municipal de Mejorada. 
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Inés de Huidobro y Miranda, la escritura de funda-
ción del Mayorazgo de Mejorada, formado por la ju-
risdicción, que llama Ru iz y Garc ía de H i t a «Za rega. 
l i a más preeminente de l a corona» (1), el señorío y va-
sallaje de esta vil la, su escribanía, el patronato de la 
Capi l la mayor de su iglesia parroquial, las alcabalas 
y tercias, la casa-palacio «.labrada junto a la parro-
chia» en 1609 y bastantes extensiones de terrenos. 
Durante el mismo año, fundaron una capellanía en 
la iglesia parroquial de esta v i l l a «con cargo de tre# 
misas y un responso a l fin de cada una, todas las se-
manas, dando quarenta mi l i maravedis cada un año al 
capellán, haviendo de ser clérigo de San Pedro y habi-
tar en esta v i l l a y como Pa t rón corre de su cargo la 
elección» (2), ordenando que para que dicha memoria 
«este pronmta se aga esculpir en una piedra y se pon-
ga en la Capi l la maior*. 
Hemos dicho que la despoblación de E s p a ñ a llegó 
a preocupar seriamente al Rey, a sus consejeros y a 
los nobles que veían cómo sus señoríos se iban que-
dando ráp idamen te sin gente, y prueba de ello son el 
gran número de consultas y discursos que por aquel 
tiempo tuvieron lugar, casi todos encaminados a se-
guir el ejemplo de aquella ley dada por Don Enr i -
que I V en Toledo, el año 1462, y por Don Fernando y 
Doña Isabel en Medina, por p ragmát ica de 8 de Febre-
ro de 1504, en la que se mandaba que se descargase 
«a los lugares despoblados en los repartimientos de pe-
(1) «I.a propiedad señorial». 
(3) Archivo Histórico Nacional. Monástico. Legajo 988, f. 331. 
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ches y pedidos*, pero ninguno de los remedios dados 
fueron puestos en práctica, de la forma que exigía 
el mal. 
E n 2 de septiembre de 1607, presentó una propo-
sición a la consulta del Consejo, el Duque de Uceda, 
proposición que si bien entonces no pareció acertada, 
hubo de ser revisada por razonable, en 15 de septiem-
bre de 1612. 
Ent re otras cosas, decía dicha proposición que «con-
siderando q. el nervio de l a República son los labrado-
res y de quanta importancia es el consérvateles, alentar-
les y ayudarles para pue tengan mas fuerzas y se ani-
men a l a Lábranga, crianga y plantios se les an conce-
dido algunos privilexios y exenciones de que hasta hao-
ra se ha sentido poco provecho. Antes generalmente se 
hallan pobres y necesitados y adeudados de tal manera 
que por no ser vastantes sus haciendas para sustentarse 
y pagar sus deudas desamparan sus tierras como se ha 
vüto en mucha parte del Reino, y con esta ocasión se 
hacen Olgaganes y vagabundos».. . 
E l Duque de Uceda, que como se ve plantea la di-
fícil s i tuación de la gente del campo, da también e l 
modo de mejorarla diciendo: «-Para remedio de lo qual 
y por hacer bien a los ss.res y vasallos parece seria muy 
eficaz que V. M.a mandase que dentro de un breve ter-
mino los grandes cavalleros y señores de vasallos que 
asisten a la Corte y que no están sirviendo personal-
mente a V Md- o en pleitos tan graves que sea forgoso 
el asistir a ellos se fuesen a bivir a sus Tierras y asis-
tir a sus vasallos por el beneficio grande que resgiviran 
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en ello diciendoséles que por haver entendido por petl 
dones, memoriales y relaciones que a dado el Reino, y 
por otras Vias la miseria, calamida en que esta mucha 
parte del por falta de l a labranfa, crianza y plantíos a 
causa de las ausencias de los señores de sus tierras y 
q. por l a mesma rafon carecen sus vasallos del buen go-
bierno y administración de l a Justicia y de su amparo 
y abrigo por q. viendo sus necesidades a l ojo se compa-
decerían dellas y se las remediar ía o parte dellas aun 
por su propio interés porq. tanto tienen los señores de 
Hacienda quanto posibilidad sus vasallos pa ra ayudar-
les con la suya...» (1) 
E n Noviembre de 1611, el Señor de Mejorada, que 
se había apartado del servicio del rey y que vivía en 
Madr id «junto a l a parrochia de San Sebastian» (2) 
t rasladó su residencia a su señorío, quién sabe si con 
la idea de evitar su despoblación, con el remedio in-
dicado por el Duque de Uceda. 
E n 1619 la despoblación de E s p a ñ a seguía, y la 
consulta evacuada por el Consejo de Castil la en 1.° de 
Febrero de 1619 decía en contestación a las preguntas 
de S. M . Don Fel ipe I I I sobre «las causas de la mise-
r i a , malestar y despoblación» de sus reinos, que «la 
emigración nace de las demasiadas cargas y tributos 
impuestos sobre los vasallos de Vuestra Magestad, los 
quales viendo que no los pueden soportar, es fuerga que 
haya de desamparar sus hijos y muyeres y sus casas 
(1) Biblioteca Nacional.—Manuscritos 18.724. 
(2) Archivo Histórico Nacional.—Orden de Santiago.—Expediente 
3810 f. 2. (Es el de su nieto.) 
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por no morir de hambre en ellas», y en un discurso (1) 
sobre esta misma consulta se lee que «.una de las pr in-
cipales causas de despoblarse las Ciudades, Vil las y 
lugares particulares de Castilla es por la mucha gente 
que se viene a la Corte, y una de las rabones de hacerlo, 
es como los ricos been que la mayor parte de los tributos 
y cargas esta impuesta sobre los frutos nacionales de los 
vienes rraices y que los juros es una hacienda holgagana 
y no sugeta a contribuciones sino previlegiada y exemp-
ta y se han resuelto dejar la labranza y crianpa que 
están expuestas a l sudor y a l travajo y a las inclemen 
das del cielo y a l r igor de los pechos y tributos y ponen 
sus haciendas en juros y como estos se pueden gofar 
donde quiera eligen el passar su bida en l a corte». 
L o cierto, aunque lamentable, es que después de 
estar años y más años averiguando las causas de la des-
población, si bien sin poner remedio para evitarla, 
durante el reinado de Don Fel ipe I V , un aumento de 
tributos, la hace más intensa. 
Quevedo, en su «Memorial al rey» y la sát i ra popu-
lar que refleja su indignación en los pasquines, pintan 
fielmente la s i tuación en aquella época, y mientras el 
primero dice a S. M . : 
A cien reyes juntos nunca ha tributado 
España las sumas que a vuestro reinado 
Y el pueblo doliente llega a recelar 
No le echen gabela sobre el respirar 
Y así en mil arbitrios se enriquece el rico 
Y todo lo paga el pobre y el cbico. 
{Vi Biblioteca Nacional. —Manuscritos 5.873. 
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la segunda se dirige triste y medrosa al pueblo ha-
ciéndole ver que: 
Castilla parece 
Provincia asolada. 
Son pueblos sin pueblo 
Campos sin labranza. 
Durante el reinado de Don Carlos II , la situación 
de E s p a ñ a seguía lastimosa, y «.lospueblos se quedaban 
desiertos, y los campesinos emigraban a millares hacia 
América, en busca de pan y trabajo, que no encontraban 
en su pa t iña» , según dice Ricardo Fuente (1). 
Mejorada, sufrió, como es natural, lo que era un 
mal general en España , y en 1660 había «mui pocos 
vezinos en l a dha villa», según se lee en un docu-
mento (2). 
Como antes hemos dicho, el primer Señor de la vil la 
de Mejorada, tuvo de su matrimonio con Doña Inés 
de Huidobro, dama «que decían era de lorr i jos* (3), 
dos hijos, Don Francisco de Heredia y Haidobro, des-
pués segundo Señor, que nació en la ciudad de Va l i a -
dolid el año 1597, «de Paso estando l a Corte en ella y 
le secretario Franc.0 Gongalez de Heredia sirviendo a 
bu Majestad» (4), y Doña A n a de Heredia, nacida en 
(1) «Reyes, favoritas y validos», pág. 163. 
(2) Archivo Sauz --lartinez.—Leg." Mejorada del Campo. 
(3) Archivo Histórico Nacional. —Orden de Santiago. —Expdte. 1. 8W. 
f. 1 vuelto (Es el de su nieto.) 
(4/ Expediente citado. 
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Madrid el año 1600 y bautizada en la parroquia d© 
San Ginés. 
Don Francisco de Heredia y Huidobro casó en 1628 
con Doña Leonor de Caraba jal o Carvajal y Espejo, y 
Doña A n a de Heredia contrajo matrimonio en 1625 
con Don Francisco Torres, Caballero de la Orden de 
Santiago, que está enterrado en el centro de la capilla 
que tenia la familia en la iglesia de Santa María, en 
Guadalajara. 
E r a costumbre, en tiempos pasados, y frecuente en 
la actualidad, de que las hijas, cuando el momento de 
dar descendencia era próximo, se trasladaran a casa de 
sus padres, y esta costumbre se aprecia con claridad 
entre los Señores de Mejorada, ya que el hijo del pr i-
mero de los dos citados matrimonios (tercer Señor)^ 
nace en Mejorada, donde, como hemos dicho, residía 
el primer Señor desde 1611, viviendo sus padres habi-
tualmente en Madr id , y el de D o ñ a A n a de Heredia 
nace igualmente en Mejorada, si bien de paso porque 
<tsiempre se crió y vivió en l a Ziudad de Guadala-
x a r a » (1). 
Mejorada puede, pues, vanagloriarse de haber servi-
do de cuna a Don Francisco de Heredia Bazán y a 
Don Antonio de Torres Heredia «hidalgos de sangre, 
a la costumbre y fuero de E s p a ñ a * . 
1626-1629.—El segundo nació en 1626, y fu© bau-
tizado en 2 de Febrero d© dicho año por el Doctor 
Pablo de Moneada, siendo padrino su abuelo, primer 
(1) Archivo Histórico Nacional.—Orden de Calatrava.—Expdte. 2.615. 
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Señor de esta v i l l a (véase apéndice II), y el primero 
nació en 1629 y fué bautizado en 16 de A b r i l (véase 
apéndice I I I ) . 
F u é Don Antonio de Torres Heredia, caballero de 
la Orden de Calatrava, desde el año 1660(1). 
1637.—Al fallecimiento del primer Señor, acaecido 
en 1637; le sucedió en el señorío su hijo Don Francis-
co de Heredia Huidobro, a quien se despachó el hábi 
to de la Orden de Calatrava en 3 de Junio de 1624 (2), 
y que fué Alcaide de las fortalezas de Arjona y Ar -
jonil la . 
E l segundo Señor de Mejorada tuvo tres hijos: Don 
Francisco, Don Gonzalo y Don Pedro de Heredia y 
Bazán. E l primero fué tercer Señor de dicha vi l la , 
caballero de la Orden de Santiago desde 1647 (3), y 
vendedor del señorío, como veremos más adelante. E l 
segando, hidalgo con reminiscencias de poeta, escri-
bió un soneto a la Ariadna, obra de Don ¡Grarcía de 
Sai cedo Coronel (4), Caballerizo de Don Fernando, 
infante cardenal, que lo dedicó al Conde Duque de 
Olivares, y el tercero, cuyos descendientes fueron 
Marqueses de Rafal. 
1668—En el año 1668 fué construida la iglesia pa-
rroquial, siendo cura de ella D o n Gabrie l Sanz, hacién-
dose la obra por cuenta del tercer Señor de la villa. 
Durante el señorío de los Heredias (1593-1672) Me-
(1) Archivo Histórico Nacional.-Orden de Calatrava.—Expedt. 2.615. 
(2) Archivo Históaico Nacional.—Orden de Calatrava.—Expdte. 1.208. 
(3) Archivo Histórico Nacional.—Orden de Santiago. Expdte. 3.840. 
(4) Biblioteca Nauional.—Manuscritos 1.092. (Impreso). 
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jorada no fué de los pueblos m á s castigados por l a 
calamidades públ icas que afligieron a E s p a ñ a entera, 
y esto es debido a que los tres señores se esforzaron 
en aliviar a sus vasallos, moral y materialmente, actos 
de nobleza, que unidos a los gastos que les originó la 
construcción de la iglesia, acarrearon su ruina, y en su 
consecuencia la venta del señorío y mayorazgo funda-
do por el primero de ellos, verificada en 1672. 
Mejorada del Campo, debe, por lo tanto, recordar-
los con cariño y gratitud. 

I I I 
Cánovas del Castillo, en los documentadís imos estu-
dios que hizo, sobre la dinast ía de los Austr ias , en su 
periodo de postración, Ossorio y Gallardo en su obra 
«Los hombres de toga en el proceso de Don Rodr igo 
Calderón», Selles en la suya «Polí t ica de capa y espa-
da», Gabriel Maura en «Garlos I I y su cor te», y otros 
muchos historiadores españoles y extranjeros, coinci-
den en lo calamitoso de la vida española desde el fa-
llecimiento del segundo de los Felipes. 
S i se supone que todos los documentos de esa época 
infeliz, se reúnen en un archivo, se custodia su entra-
da para que nadie conozca las clausulas de dichos pa-
peles, y cuando la era de desdicha concluye, se quema 
aquella mansión confesando yerros y saludando a 
nuevos días de ventura, los documentos si se habr ían 
perdido pero no las tradiciones, n i las consejas de los 
padres a los hijos, aunque aquéllos sean gañan es , 
porque han sufrido elevación en los tributos que 
habían de pagar, han enviado sus hijos a luchar en 
guerras incesantes e infructuosas y vieron que E s p a ñ a 
se derrumbaba como algo necesario e inevitable. Estas 
tradiciones, estas consejas, que comunican los padres 
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a sus hijos en momentos solemnes, son una herencia 
espiritual que no siempre recoge la Historia, pero 
que se halla en el corazón de la Patr ia . 
Esa desventura que se inicia en los monarcas, había 
de sentirse necesariamente en el cuerpo de la nobleza; 
todos, grandes y chicos, tenían ansias de divertirse 
como si la loca alegría pudiera apagar las voces de la 
realidad, que esperando estaba un instante de silencio 
en aquella, para gritar desesperadamente: ¡Infelices, 
no pensáis en la ruina de E s p a ñ a y asistís, con dan-
zas, comedias, festines y cacerías a lo que pudiera ser 
su sepelio, en vez de obrar con austeridad y reposo 
mental! 
E l Duque de Eivas , e n uno de sus «Romanees», 
presenta la si tuación de la España en el siglo x v n 
con mucho acierto al decir: 
Mientras que la Monarquía 
Se desmorona, y el borde 
Toca de una sima horrenda 
Duermen en pueriles goces. 
Entre placeres se aturden 
Deleites solo conocen 
Sin cuidarse del peligro 
E l Rey de España y sus nobles. (1) 
E l efecto de estos desórdenes, con más fuerza que 
en las ciudades se siente en los lugares pobres, en las 
(1) Duque de Kivas.—«El Conde de Villamcdiana», romance (El 
sarao). 
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villas humildes, y asi en Mejorada, donde sus Señores 
no sólo hidalgos de sangre, sino nobles de corazón, se 
arruinan por salvar de las garras de la usura a sus 
vasallos, se ven en la necesidad de desprenderse de lo 
que, para ellos, era cosa sagrada: el señorío. 
Venta del Señorío: 1672.—El Señorío , que parecer ía 
decir nobleza sostenida por el oro de la vir tud, es ven-
dido en pública subasta (véase el Apénd ice IV) , prece-
dida de la declaración de concurso de acreedores; se 
verifica la puja y se da sentencia de remate, nombran-
do nuevo Señor , por el solo hecho de asistir a la su-
basta con la mayor postura. 
¿Se ha solicitado en la convocatoria que los concu-
rrentes tengan titulo adecuado para misión tan difícil 
como tener la potestad de la villa? ¿Se exigieron, si no 
prendas de nobleza originaria, formación mental sufi-
ciente? ¿Se consultó la voluntad del pueblo, para ad-
mitir al nuevo Señor? No hagamos más preguntas, que 
serían poco pertinentes, aunque sí debemos apuntar 
que Mejorada perdió mucho en este cambio de Seño-
res, como tendremos ocasión de ver. L a voluntad del 
pueblo, después de los Concejos castellanos y de los 
célebres brazos aragoneses, resulta una conquista 
moderna; tal fué el abatimiento que tuvieron las cla-
ses inferiores bajo la pesada férula del absolutismo. 
E l Señorío, fué vendido, «a Modo rematte*, con objeto 
de ^hacerles pago* & los acreedores, según Escr i tura 
hecha en Madr id a 8 de Marzo de 1672 ante el escri-
bano Gabriel Egui luz . 
El nuevo Señor.—El nuevo poseedor del Señor ío de 
3 
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Mejorada, a partir de dicha fecha, fué Don Pedro Fer-
nández del Campo, Caballero de la Orden de Santiago 
y del Rea l Consejo y Cámara de Indias, en quien «sg 
rematto, en 'precio de quattrocienttos y cuarentta mili 
Reales como maior Poneedor* (1). 
De suerte que el nuevo Señor, por tener una canti 
dad suficiente para poder pagar las deudas del ante-
cesor, tenia quien le rindiese vasallaje y un poder 
supremo local, ya que estaba en posesión de la juris-
dicción c iv i l y criminal; ten ía la facultad de poner las 
penas en lo criminal (penas de sangre y de calumnia) 
y la de hacer efectivos los fallos en lo c iv i l (penas de 
Cámara); se le rend ía homenaje, por ser Señor de va-
sallos con la martiniega (un tributo pagado en una 
festividad religiosa del año); era poseedor de todo lo 
que no tenía dueño (idea de los mostrencos); tenía las 
entradas y salidas (derecho de portazgo), y hacía la 
provisión de «Zos Oficios de Alcalde maior, Thenientte, 
Alcaldes ordinarios, y de l a hermandad, rexidores, 
Diputtados, y los demás of/icios y Ministtros que para 
el Uso y exercicio de la Administtracion de Justticia. 
buen qovierno y Administtracion della fueren 'nece-
sarios.» (2) 
Aunque en la sentencia de remate consta que el 
Señor puede nombrar jueces para la buena adminis-
tración de la justicia, es de suponer que no pasaría de 
ser una fórmula, ya que en los Cuadernos de Cortes 
(1) Apéndice IV.—Archivo Sauz Martínez.—Leg." Mejorada del Campo. 
(2) Apéndice IV. 
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figuran las contestaciones de los monarcas a los repre-
sentantes de algunas villas que pidieron se les quitase 
los enviados del rey, porque miraban más por la satis-
facción de sus egoísmos, que por el bienestar de sus 
vasallos y el provecho de la Monarquía . 
Tenía también el Señor de Mejorada, las alcabalas 
«con altta, vaja, llevando de diez uno, de todas las cosas, 
de qualquier Genero, Calidad y Canttidad, que sean y 
se vendiesen en dicha villa», y el patronato de la Capi-
lla mayor de la iglesia parroquial..., en fin, que eran 
estos Señores como la luz indecisa de un cristal que 
reflejara el v iv i r públ ico de aquella época. Dinero bas-
taba para ser Señor , no probidad; honrados trabaja-
dores pechaban toda la v ida respetuosamente para 
que el Caballero de Santiago o de Calatrava, luciese 
sus niveos manteos en las regias antesalas. 
¿Con tanto tributo habéis podido subsistir? P o r 
vuestra mansedumbre, ¡nobles vasallos!, nobles por el 
corazón, 1 idalgos por vuestro amor al trabajo, os ha-
béis hecho dignos a los elogios de la His tor ia . 
Toma de posesión.—En 12 de Marzo de 1672, 
tomó posesión del Señor ío y jur isdicción de la v i l l a de 
Mejorada, D o n Pedro F e r n á n d e z del Campo y Angu-
lo, aunque no personalmente, por retenerle en la Corte 
sus ocupaciones cerca de la Reina, de la cual era Se-
cretario; mas lo hicieron en su nombre mediante poder 
dado el día antes ante el escribano Pedro Pé rez Ort iz 
(véase apéndice V) , Don Iñ igo F e r n á n d e z del Campo 
y Angulo, Caballero de la Orden de Calatrava, del 
Consejo de S. M . y Secretario de Cámara y del Patro-
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nato Eea l , y Don Bar to lomé Caballero, Capellán de 
honor de S. M , Tesorero dignidad y Canónigo de la 
Iglesia de Astorga. 
Procedieron primeramente, estando reunidos en el 
Concejo «7a Justticia y reximiento y Vezinos partlicu-
lares», a tomar la posesión principal (véase el Apén-
dice V I n.0 1), y para ello el citado Don Iñigo mandó 
al * Alcalde hordinario que esttava con su hará en 
l a mano en lugar y Asientio preeminentte se levantasse 
y tomasse ottro mas Yntterior, y el qual lo hizo assi, y 
en el dho assientto Superior se sentto el dho Señor*. 
Dicha «poseesion pr incipal» era la «Poseesión Real, 
Acttual, Nat t t í ra l , Z i v i l , Corporal o el quasi desta Villa 
de Mexorada» (modo de emplear muchas palabras 
cuando bastaba con dos, empleando en el documento 
las continuadas paráfrasis, que han llegado hasta 
nuestros días por cobrar los fedatarios por pliegos), 
«con su Termino y Jurisdicción Z i v i l y Criminal, 
altto, vafo, mero misto Imperio, Señorío y Vasallaje, 
desde la oja del montte hastia l a P iedra del Rio» (bella 
frase para señalar la totalidad de su jerarquía) y todo 
ello «con las mismas Prerrogativas que anttes de aora 
a ttodo ello havía ttenido Don Francisco González de 
Heredia Vazan». 
Acto seguido, Don Iñ igo F e r n á n d e z del Campo 
«tomó y apreendió quietta y pacificamentte» posesión 
de la casa del Concejo (véase el Apéndice V I , n.0 2), 
«y en señal de ella hecho fuera las Personas que havía 
denttro, se passeó y abrió y cerró las puerttas, y hizo 
ottros acttos de Posesión Jurisdiccionales», e inmediata-
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mente se verificó la ceremonia del «despojo de la vara* 
(véase el Apéndice V I , n.0 3), en consecuencia de ella, 
fueron entregadas al citado D o n Iñ igo las varas de 
Alcalde ordinario, G-obernador, Alcalde de la Santa 
Hermandad y Alguac i l mayor, « p a r a q u e ttenga en s i l a 
dha Jurisdicción Z i v i l y Cr imina l , y la Use y exerza 
tegun y como para ello ttiene poder, y disponga de los 
Officios de Alcaldes ho7'dinarios, de la Hermandad y 
demás del Concejo como fuese su boluntad». 
También se posesionó, en el mismo día, de la tienda 
y la taberna (véase el Apénd ice V I , n.os 4 y 5), y en 
señal de Señor ío ordenó a los encargados de las mis-
mas, que vendiesen «en adelante hastia que ottra Cossa 
se mande* más baratos los art ículos, y se hizo, asimis-
mo, la visita a la cárcel , donde había para la custodia 
de los presos «una Cadena, y un Zepo y dos pares de 
Grillos* (véase el Apénd ice V I , n.0 6). Don I ñ i g o 
Fernández del Campo p regun tó por los presos, y sa-
biendo que uno de ellos lo estaba por haber penden-
ciado con el Alcalde ordinario, y después de saber por 
el Gobernador «que no avia causa escritta por no ser 
el Caso cosa que lo pedia y ttan leve que con la Pr iss ion 
lo havia purgado*, ordenó que el preso «fuese sueltto 
la puerta fuera», y una vez hecho, Pedro Pé rez Ort iz 
«ttomó la mano* del Alcalde ordinario y la del preso y 
«dijeron se davan por Amigos*, en consecuencia de lo 
CUHI «le hizo salir la Puertta d fuera, sin Mandamien-
tto, Ubre y sin Costtas*. 
E l día de la toma de posesión no hab ía en la cárcel 
Bia-j qUe ¿os preS0S) y éstos, más parece que estaban 
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para justificar la existencia de aquella, o en virtud de 
la extrema severidad de la Justicia, ya que uno lo es-
taba por cuestionar, sin haber «havido pendencia, ni 
palabras de i n j u r i a » con el Alcalde ordinario, y el otro 
por dar «puñadas* a un amigo que le hizo burla, se-
gún confesión del mismo ofendido, que fué también 
echado «Za Tuerta a fuera» . 
L a lectura de estos documentos nos trae el recuer-
do de los capítulos V L y I L de la segunda parte de «El 
Quijote», de Cervantes; la toma de posesión del Gro-
bernador de la Insula Baratarla, su manera de atender 
a los casos de justicia, a las consultas, a las visitas y a 
los memoriales, como servidor que es, del Pueblo, el 
que le gobierna, nacido para velar y respetado por su 
autoridad, por su trabajo y su talento. Fi jémonos que 
Cervantes i lumina a Sancho, en la solución de los ca-
sos que se ve obligado a resolver, como si en medio 
de la sát i ra y de lo cómico, quisiese modelar la figura 
prestigiosa encargada de ordenar a los subordinados. 
Terminada la visita a la cárcel, pasaron a la iglesia, 
para en ella tomar posesión del patronato de la Capi-
l la mayor y camarín de la bóveda. (Véase el Apéndi-
ce V I , núm. 7.) 
Primeramente Don Iñ igo F e r n á n d e z del Campo y 
Angulo subió al «Presvitterio a l Lado del Evangelio 
se incó de rodillas a hacer Oración, y luego se senttó en 
una si l la que esttava puestta en dho sittio, con un Ta-
pette y una Almuada a los Fies, y esttando el dho Señor 
con la Vara de l a Justticia en l a mano» recibió la po-
sesión de la iglesia y su capilla mayor, «y en señal de 
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ella de su horden se flecharon por l a Iglesia diferentes 
Monedas, y en un p i l a r de los Arcos ttorales de dha Ca-
pilla maior se pusieron las Armas, Blasón y lusttre que 
le ttocan y de que husa el dho Señor Don Pedro JBer 
nandez del Campo y Angulo»; después se posesionó 
del «Camar ín de la bobeday entierro que estta d espal-
das del Al ta r maior; incorporado en dha Capi l la y se 
enttró en el por él lado de Epístola esttando en el-» le 
dieron la posesión del mismo, la cual aceptó «¿/ en se-
ñal de ella hecho fuera las personas que avia denttro, 
abrió y cerró l apue r t t a . » 
Era seguramente este uno de los momentos de ma-
yor solemnidad, y acaso al que más importancia se le 
concediera en la toma de posesión; recuérdese la ju ra 
de Santa Gadea, la coronación de los monarcas caste-
llanos en el convento de San J e r ó n i m o el Real , de 
Madrid, y la de los aragoneses en la catedral de L a 
Seo, de Zaragoza, la in t roducción de los cuerpos lega-
les más estupendos de la Edad Media, que comienzan 
con el nombre de Dios, todo eso que supone una vida 
intensa de la idea religiosa, penetrando en los cauces 
de la política y que indefectiblemente hab ía de tener 
su eco cuando se verificaba el mayor de los aconteci-
mientos que han tenido lugar en la v i l l a de Mejorada. 
Recordemos que t ambién el Gobernador de la Insu-
la Bara ta r ía va a visitar la iglesia, en acción de gracias 
y en acto de Señor ío , y la imaginación extraordinaria 
del Manco sano, no hizo sino anotar lo que recordaba 
de la toma de posesión de los Señores , única fiesta 
para los pobres del t e r ruño , que les proporcionaba un 
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rayo de esperanza, porque acaso fuera mejor el nuevo 
Señor, si bien algunos, modelos de gañán castellano, 
sienten que venga otro Señor nuevo, aunque el que 
tuvieren fuera malo, por temor al adagio tan de Cas 
t i l la, que dice: «Se varia de Señor y viene otro peor». 
Se llevó a cabo la elección «de Justticias y demás 
oficios del Concejo* (véase el Apéndice Y I , núm. 8), 
para lo cual «a son de Campana t tañida* se reunió <da 
V i l l a en las Casas del dho Concejo», reponiendo, Don 
Iñigo, en sus cargos a los que poco antes les había 
despojado de sus varas, «con la facultad de que los ha 
de poder remover y quittar con Causa o sin ella a ttodos 
y a cada uno de por si los quales los an de acepttar con 
estta Calidad», facultad que nos muestra un verdadero 
ambiente de despotismo, en el cual la Justicia no pudo 
v iv i r tranquila y en su consecuencia incapaz de obrar 
con serenidad y tesón, porque se ver ía necesariamente 
obligada a rendir pleitesía al «comprador de un Seño-
río», cuando la Just icia deber ía de estar siempre por 
encima de todas las je ra rquías . 
También en cuanto al procedimiento de la destitu-
ción o despojo de varas se emplea la frase «con causa 
o sin ella»: «con causa», parece decir obrando en justi-
cia; «sin eZZa»,parece decir lo contrario, a mi capricho. 
No deja de ser curiosa una aclaración que hace el 
Señor, relacionada con esta elección, y que propor-
ciona el convencimiento de que él no responde de 
nada y que ha de gozar una especie de inviolabilidad, 
muy natural en aquellos tiempos, pero que hace reir 
en nuestros días. He aquí la aclaración: «...sin que por 
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razón de estta Elección, y del Señorío y Vasallaje, pue-
da venir Riesgo, Condenaccion, Mul ta y Agravio a l 
dho Señor Don Pedro Fernandez del Campo, y ttodo ha 
¿ g ser = y los demás oficios de Deposittario Cojeedor 
de Bulas y Alcaide de la Carzel por cuentta y riesgo de 
las Justticias y oficiales del Concejo que se nombran y 
en adélantte fueren.* 
Próx imameute «aora de la una del d ía* se lanzaron 
dos pregones de las posesiones dadas, por el «Prego-
nero publico de la V i l l a de Lueches», quien lo hizo «en 
alttas e ynttelejibles Vozes* en la plaza públ ica que 
«llaman de las quatro Esquinas .» 
Tomó luego posesión Don Bar to lomé Caballero de 
la bodega «gwe ttomó y apreendió sin conttradicion de 
persona a lguna» , de la corraliza, en signo de lo cual 
«ttomó piedras y las hechó fuera» de la era, que esta-
ba «donde dicen ejidos del Concejo», de la casa princi-
pal, donde en señal de Señor ío , «-hecho fuera la Jentte 
que denttro havía, y abrió y zerró las puerttas y benita-
ñas, y hizo ottros acttos de Poseesion y passó por el P a -
ttio al Trascorral, y se paseó por el y a r r a n c ó algunas 
yerbas.» (Véase el Apéndice V I , números 9 al 15 i n -
clusive.) 
E l lector se habrá apercibido de que estas ú l t imas 
posesiones no fueron tomadas por D o n Iñigo Ft rnán-
dez del Campo, sino por Don Bar to lomé Caballero, 
que era el otro apoderado nombrado por el Señor de 
la vi l la . L a causa se explica en un documento (1) de 
(1) Archivo Sauz Martínez. Leg.Mejorada del Campo. 
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la siguiente forma: «... y por las ocupaciones del puestto 
que su merzed ttiene, d que es preciso assistir personal-
mentte se quiereparttir a la v i l l a de Madrid.-» 
L a posesión de la horca, cuchillo, cordel y azote, es 
muy curiosa: el apoderado fué ante la horca «en la 
forma hord inar ia» , de la cual estaban colgados un 
cordel y unas disciplinas, y clavado un cuchillo, y asi 
«Za ttomó y apreendió quietta y pacifícamentte», no sin 
aulas, en seña l de posesión, haber andado «a el redor 
de dha Orea» y haber mandado «quittar el Cuchillo, 
Cordel y azotte». (Véase el Apénd ice V I , número 16.) 
Es natural que, teniendo el Señor la jur isdicción y la 
primera instancia en los delitos, hubiese también para 
la ejecución una horca donde los malhechores los pa-
garan «por junto dando por fiadora la garganta» , se-
g ú n dice Cervantes por boca de Cortadillo; sin ésta, 
la jur isdicción y primera instancia hubieran resultado 
completamente ilusorias. 
L a horca de Mejorada estaba colocada en «eZ sittio 
donde dicen Tier ra de l a Orea que es en los Egidas de 
estta V i l l a a mano hizquierda del Camino como se sale 
de ella p a r a l a de M a d r i d donde eslava pendiente una 
Orea de Madera en la forma hordinaria pa ra la Exe-
cución de l a Justticia... » 
L a ejecución de las penas, pod í a por el Señor, «sus 
suheesores y por las personas que Hubiesen la admini-
nistración de los Oficios de Justticia*, y siendo en és-
tos en los que por obligación recaer ía tan penosa mi-
sión, para cuyo desempeño son de necesidad la voca-
ción, la rectitud y un alto concepto del deber. No 
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seria difícil, n i t endr ía nada de extraño, que el espiri-
ta de Pedro Crespo, el héroe tan lleno de majestad 
del drama «El Alcalde de Zalamea», brillase entre 
este género de administradores de la justicia, ya que 
el valor de la obra calderoniana no está en presentar 
un modelo en una única acepción, sino en hacer ful-
gurar, en una frente y en un corazón, todos aquellos 
rasgos que eran frecuentes en estos jueces que r end ían 
culto al deber aun con pobreza cerebral, que amaban 
la equidad, la verdad y el decoro. 
Los Señores vivían en la Corte cerca de los M o -
narcas; ya hemos observado que ni aun para la toma 
de posesión asistió el Señor de Mejorada, sino que 
mandó apoderados, y en esta hipótesis los oficios de 
justicia, serian los verdaderos Señores en el recto 
cumplimiento de tan elevada misión. 
Para estos cargos, se nombraban sin duda personas 
capacitadas, y esto parece probarse con el hecho de 
que después de haber recogido las varas en señal de 
que la posesión se hacia, y de que toda autoridad ema-
naba del Señor, las devolvió a los mismos que las te-
nían; acaso estos fieles servidores tuvieran la bondad 
y la elevación de miras de aquel Pedro Pe r ibáñez re-
tratado por Lope de Vega, y la entereza del ya citado 
Alcalde de Zalamea. 
Terminó la posesión con la de las alcabalas *per-
pettuas con Altta y Vaja», que fueron vendidas a Don 
Francisco Q-onzález de Heredia por «su Magesttad el 
señor Rey don Phelipe Tercero de estte nombre (queestta 
en Gloria) como pareze de la Escriptura y Zedula Real 
44 JULIAN SANZ MAETÍNEZ 
que a su favor ottorgó en dho señor Rey en la Vi l l a de 
Madr id en veintte y tires de Diziembre del año passado 
de mi l i seiscientos y onze y refrendada de Alonso Nuñez 
de Valdivia, y del Previlegio despachado en su favor 
por los Presidentte y Oidores del real Consejo de Hacien-
da, su fha en Madr id en veintte y dos de Mayo de mili 
seiscienttos y doze» (véase el Apéndice V I , número 17), 
y la de la «martiniega que deve pagar esta Vi l l a y su 
Jurisdicción, y ttodas las demás rrentas, pechos y dere-
chos que devieron pagar a los Señores Obispos de la 
Ciudad de Segovia y después a Su Majestad...* (véase 
el Apéndice V I , número 18), después de lo cual se pro-
cedió a colocar mojones en todos los l ímites del tér-
mino de la v i l l a de Mejorada, terminando en 27 de Mar-
zo de 1672. 
I V 
E l comprador del Señorío de Mejorada, Don Pedro 
Fe rnández del Campo y Angulo Velasco, fué un per-
sonaje de gran relieve durante los ú l t imos años del 
reinado de Don Fel ipe I V y parte del de D o n Car-
los II . 
Nació el cuarto Señor de la v i l l a de Mejorada, en 
Bilbao, siendo bautizado en la iglesia de San Antón 
el día treinta de Octubre de 1616. Fueron sus padres 
Don Pedro F e r n á n d e z del Campo, Señor de la Casa 
del Campo, en el lugar de la Llana , en el valle de Tu-
dela, y familiar del Santo Oficio, y D o ñ a María Fer-
nández Angulo (1). 
L e fué concedido en 1649 el háb i to de la Orden de 
Santiago (2), y en 1660 fué dada «la Secretar ía de Can. 
tahria a Don Pedro Fernández del Campo, Oficial ma-
yor de Estado de l a parte de E s p a ñ a , que tenía las ausen-
cias y enfermedades de Don Hernando de Contreras, de 
lo tocante a l despacho universal» (3). 
EQ 1661, «por muerte de Don Diego de l a Torre, 
(1) Fué bautizado por D. Martin de Luxarra, siendo padrinos D. Juan 
d« Salcedo Arangnren y doña María Pérez de Luengas. 
(2) Expediente de Santiago 3.890. (Archivo Histórico Nacional.) 
(3) Beal Academia de la Historia.—Colección de Jesuítas, tomo 173, 
folio 111, impreso titulado «Esorívense los sucesos más notables de la Eu-
ropa d*sde 15 de Abril de 1660 por todo el de 1661», folios 6 vuelto y 7. 
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Secretario de Guerra de la parte de l a mar, se unió esta 
Secretaría a la de Extremadura que tiene Don Pedro 
Fernández del Campo» (1), que «había sido Secretario 
de los Plenipotenciarios españoles en Munster» (2). 
E n la publicación de capitulaciones que se celebró 
en Madr id el 18 de Diciembre de 1663 «entre tres y 
cuatro de la tarde en la piega que l laman del Ruhú del 
Real Palacio, «sentáronse en vancos (con mesas en me-
dio) a l a mano derecha el Embaxador de Alemania, 
el Marqués de Velada, Marqués de Mortara, Don Luis 
de Oyanguren y Don Pedro Fernández del Campo, y 
enfrente el Duque de Sanlucar, Duque de Alba, Joseph 
Gonpalez y Don Blasco de Loyola, el qual leyó las ca-
pitulaciones i*especto de estar a su cargo la parte del 
Norte» (3). 
E n el año 1670 «Don Pedro Fernández del Campo, 
Secretario de Estado de E s p a ñ a y el Norte (4) entro en 
l a Secretaria del Despacho Universal con merced de 
Consejero de C á m a r a de Indias» (5). 
F u é , pues, el cuarto Señor de Mejorada, «noveno 
(1) Beal Academia de la Historia.—Colección de Jesuítas, tomo 173, 
folio 111, impreso titulado «Esorivense los sucesos más notables He la 
Europa desde 15 de Abril de 1660 por todo el de 1661», folios 6 vuelto y 7. 
(2) W. R. de Villa Urrutia. -Eielaciones entre España y Austria 
(1662-1673), pág. 2B. 
(3) Real Academia de la Historia.—Colección de Jesuítas, tomo 173, 
folio 137. —«Noticias de los años ce mil seiscientos y sesenta y tres y seis-
cientos y sesenta y cuatro.» 
(4) Tenía a su cargo la parte del Norte, desde la muerte de D. Blasco 
de Loyola, acaecida en Octubre de 1669. 
;5) Real Academia de la Historia.—'"olecoión de Jesuítas, tomo 173, 
folio 182. - «Noticias de 1.° de Junio de 1670». 
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Señor de l a Torre y Casa solariega del Campo, P a t r ó n 
del Convento de Religiosos Agustinos descalzos de l a 
vi l la y Corte de Madr id , de que hizo agregación a l M a -
yorazgo antiguo de su casa, Cavallero Jreze de la Or-
den de Santiago, del Consejo y C á m a r a de Indias, y de 
la Junta de Guerra, Secretario del Despacho Universal 
de los Reyes Católicos Don Felipe I V y Don Car-
los I I (1). 
Marquesado de Mejorada: 1673.—En 1673 «diose 
titulo de Marqués de Mejorada a Don Pedro Fernandez 
del Campo, Secretario del despacho universal (2) y el 
hombre m á s influyente cerca de l a Junta de gobier-
no» (3), p remiándole de esta forma los buenos servicios 
prestados, la reina D o ñ a Mariana, según dice el señor 
V i l l a Urrut ia . 
A partir de la creación del Marquesado de Mejorada, 
dice el Sr. Marín Pé rez en su «Guia de Madrid y su 
Provincia» , esta v i l l a que entonces se llamaba Mejo-
rada del B e y cambió el nombre por el de Mejorada del 
Campo, o mejor dicho «perdió el título realpai 'a tomar 
el rura l o del campo que hoy la distingue». Ignoro dón-
de se habrá podido documentar el Sr . Marín para pro 
porcionar la anterior noticia, porque en cuantos docu-
mentos he podido ver, en varios archivos, referentes 
(1) «Descripción genealógica e historial de la ilustre casa de Son-
sa., 1770. 
"(2) Eeal Academia de la Historia.—Colección de Jesuítas, tomo 173, 
folio 203.- «Noticias principales que en España son notorias desde Mar^o 
del 72, etc.. 
(3) W. B. de Villa Urrutia. Kelaciones entre España y Austria 
ilfita-ltiTS), pág. 36. 
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a esta v i l l a , aparece el nombre de Mejorada y no Me-
jorada del Rey, en los anteriores a 1673, siendo cierto 
que después de este año aparece con el de Mejorada 
del Campo, acaso por voluntad del primer Marqués, 
que como hemos dicho, era Señor de la Torre y Casa 
solariega del Campo. P o r otra parte se confirma la 
falsedad del primitivo nombre que anota el Sr. Mariu, 
con lo escrito por los ya citados Colmenares y Méadez 
Si lva, algunos años antes de fundarse el Marquesado 
de Mejorada. 
E n el mes de Septiembre de 1676 «jubiló su Mages-
tad a Don Pedro Fernandez del Campo, Marqués de 
Mejorada, con motivo de sus achaques y poca salud, en 
los oficios que servía de Secretario de Estado y del Des-
pacho universal, dexándole los honores de dichos oficios 
y el goze de todos les gages y emolumentos q. por razón 
de ellos tenia, y que pueda asimismo assistir a servir 
su p iafa del Consejo y C á m a r a de Indias los días que 
sus achaques le dieren lugar para ello, como lo esta 
haziendo» (1). 
E l domingo tres de Marzo de 1680 «a las cinco de 
la tarde passo a mejor vida el Señor Don Pedro Fer 
nández del Campo Angulo y Velasco, Marqués de Me-
jorada, Secretario de Estado de Italia y del Despacho 
Universal y Consejero del Consejo y C á m a r a de Indias; 
en cuyos relevantes empleos sin los anteriores que le 
hicieron camino a ellos, señalo cerca de cinquenta años, 
(1) Seal Academia dé la Historia.—Colección de Jesuítas, tomo 178, 
folio 210 vuelto. 
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sus grandes talentos en servicio de Su Magestad, hasta 
su jubilación que fue el año 1676* (1). 
F u é enterrado en el convento de Agustinos Recole-
tos, conocido vulgarmente por Nuestra Señora de Co-
pacavana, en Madr id , por derecho adquirido con el 
patronato de la capilla mayor por escritura del 10 de 
Abr i l de 1671. E l primer M a r q u é s de Mejorada del 
Campo, «cZ¿o Veynte mi l seiscientos y veynte y cinco du-
cados de principal puestos en la Va de M a d r i d y renta 
a ocho por ciento que son diez y ocho m i l ciento y cin-
cuenta Rs en cada un año* (2) por el citado patronato. 
Su esposa Doña Tei-esa de Salvatierra y Blasco, fué 
también enterrada en la capi l la mayor del citado con-
vento, que conservó las magníficas estatuas orantes de 
los primeros Marqueses de Mejorada hasta su ext in-
ción en 1837. 
Mesonero Romanos en, su <-Manualde Madrid» (1831) 
comete un error al decir que los sepulcros eran obra de 
Donoso (3), puesto que son del escultor Eugenio Gue-
rra. Las estatuas al ser derribado el convento, fueron 
trasladadas a los sótanos del antiguo Ministerio de Fo-
rt) Eeal Academia de la Historia.—Colección de Jesuítas, tomo 173. 
Oaceta ordinaria de 12 de Marzo de 1680. 
Una noticia semejante a esta se encuentra en la Biblioteca Nacional.— 
Manuscritos 2 024. «Noticias de la Corte do Madrid desde 1665 a 1684», e 
idéntica en Manuscritos 5 806. 
(2) Archivo Histórico Nacional.—Monástico.- -Legajo 33. «Libro de 
Estado viejo». 
(1) José Donoso, al que sin duda quiere referirse Mesonero Romanos, 
nació en Consuegra (Toledo) en 1628, y no era escultor, sino pintor y arqui-
tecto. Pintó bastante, pero sus principales obras fueron las que hizo para 
el convento de Ntra. Sra. de la Victoria de Madrid . murió en 1686 dejan-
do nxanuscritas dos obras sobre arquitectura 
4 
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mentó , y de aquí al Museo Arqueológico Nacional 
donde en la actualidad pueden admirarse en la sección 
2.a, señaladas con el número 243 la de D . Pedro Fer-
nández del Campo, y con el número 240 la de su 
esposa. 
L a vi l la de Mejorada del Campo durante el período 
1673 1680, no sufrió a l teración; el Señor se contertó 
con cumplir y hacer cumpl i r las obligaciones de índole 
diversa, que contrajeron tanto el pueblo como él, con 
la toma de posesión del Señor ío . 
Segundo Marqués.—Fué segundo Marqués y quin-
to Señor de la v i l l a de Mejorada, D . Pedro Gaetano o 
Cayetano F e r n á n d e z del Campo y Salvatierra, hijo del 
anterior Marqués y Señor. 
Nació en Madr id en 22 de A b r i l de 1656, siendo bau-
tizado por «eZ Sr . Don Athanasio de Reynosso y Alma-
zan, cura propio de la yglesía parrochial del Sr. S. Juan, 
Calificador de ¡a Suprema» (1) el día bres de Mayo; fué 
su padrino F r . Francisco del Prado, «definidor de los 
descalzos franciscos del convento del Sr. S. G i l de esta 
Corte con la lizencia necesaria que manda él santo con-
zilio de Trento» (2). 
Sólo siete años tenía cuando le fué concedido elhá 
bito de la Orden de Alcántara , y en 1685 contrajo ma-
tiimonio con Doña María Teresa de Alvarado Braca-
monte y G-rimón, Marquesa de la Breña . U n «romance 
epitalámico* (véase el Apéndice VI I ) existe como re-
cuerdo de aquella boda. 
(1) Archivo Histórico Nacional Orden de Alcántara.-Expediente 609. 
(2) Archivo Histórico Nacional.—Orden de Aloántara.-Expediente 609. 
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Después, *fué el Marque* Embaxador Extraordina-
rio por el Rey Carlos I I a l Emperador Leopoldo p a r a 
felicitarle en el nacimiento de l a Archiduquesa de Aus 
tria, y llevar las mantillas, Secretario del Despacho ü n i 
versal del Rey Católico Don Felipe V su Gentil hombre 
de C á m a r a de exercicio y Consejero de Estado, Azemi-
lero mayor de la Casa del Rey Católico, del Consejo de 
Hacienda, y últ imamente nombrado Embaxador E x -
traordinario y primer Plenipotenciario a l Congreso de 
Cambray que se excuso aceptar» . 
Consiguió el Marqués de Mejorada, como su estimable 
memoria vocea, el crédito de Ministro de gran prudencia, 
penetración, sab idur ía y de fidelísimo servidor y afecto 
del Rey Don Felipe V a quien siguió en todos los traba-
jos de la guerra con gran dispendio desuhacienda, aven-
tajándose en el zelo y el amor singularmente. Debióse a 
*u disposición y animoso corazón la recuperación de 
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M a d r i d el año 1706, a que le embió él Rey con trescien-
tos cavallos, por aver sido propuesta suya en el Gabi-
nete, y ofrecídose a pur i f icar la con el efecto, viendo que 
se estimaba no solo ardua sino imposible: la que logró 
felizmente reduciendo la Corte a la obediencia de su le-
gítimo Señor y lanzando de ella las tropas portuguesas, 
que la ocupaban y avian sujetado a la parcialidad del 
Archiduque Garlos, domollando l a resistencia de dis 
tintos magnates y Poderosos Castellanos que se reti-
raron y hicieron fuertes en el Palacio, exponiéndose al 
mayor riesgo, como lo acreditó averie muerto el cavállo 
que montaba y heridole otro en l a misma plaza de Pala-
cio. Después que el Marqués dexo pacificada la Corte y 
puesto por su Corregidor a Don Alfonso de Narvaez y 
Saavedra, Conde que fué después de la Jarosa, se res 
tituyo a donde estaba el Rey Don Felipe con admiración 
de todos los Cortesanos que le colmaron de plácemes y 
de elogios. Todos los servicios del Marqués y sus méri-
tos que no pudo recatar l a ingratitud del tiempo, si se 
huvieran de referir, seria menester alargai'nos mucho 
en este discurso, pues merecen y necesitan de un libro 
entero. F u é el m á s verdadero Español y amante de la 
nación y de su gloria, que se ha visto en muchos siglos» 
« P o r estos respetos, siendo Secretario del Despacho 
Universal, se escusó a estender y firmar el instrumento 
de zesión del Rpyno de Sic i l ia , que en favor del Duque 
de Saboya se hallo compelido a otorgar el Rey Don Fe-
lipe, respondiendo a algunas instancias que se le hicie-
ron, que primero permit i r ía que le cortassen la mano 
que formalizarlo con su firma; que si fuera el diploma 
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para adquirir a su Soberano un Reyno, lo firmaría y 
escribiría con su sangre, rompiéndose las venas» (1). 
Murió el segundo Marqués de Mejorada del Campo, 
en el palacio de la dehesa de Viñuelas , propiedad de 
su esposa, y en la actualidad del Duque del Infantado 
el 16 de Mayo de 1721 (2). 
Siendo Marqués y Señor de ésta, Don Pedro Caye-
tano o Gaetano F e r n á n d e z del Campo y Salvatierra, 
fué fundada en ella la capilla de San Fausto, joya ar-
tística que es el orgullo de Mejorada, fué construida 
su actual casa Ayuntamiento, y exper imentó grandes 
daños con motivo de la guerra de sucesión. 
Capilla de San Fausto.—Está la capil la de San 
Fausto situada en el lado de la Epís to la de la Iglesia 
parroquial, y hace una decena de años que ha sufrido 
una res tauración después de la cual no ha sido aún 
inaugurada. 
Tiene la cúpula, esta capilla, sostenida por cuatro 
machones que forman otros tantos arcos, y en cada 
uno de los cuales hay dos hornacinas, una debajo de 
otra, y dentro de ellas, es tá tuas de mármol que repre-
sentan: las superiores a San Pedro de Alcántara , San 
Antonio de Padua, San Francisco de Asis y San Die-
go, y las inferiores a San Ignacio de Loyola , San Fran-
cisco Javier, Santo Domingo de G u z m á n y San Vicen-
te Ferrer. Todas estas estatuas es tán bellamente talla-
(1) Desoripoion genealógica e Historial de la Ilustre Casa de Sou-
•»•, 1770. 
(2) Ballesteros Robles. —«Diocicnario biográfico matritense», pág. 201, 
1012. 
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das en mármol blanco y son de muy buen gusto artís-
tico casi todas ellas. 
E n medio de la capilla, completamente aislado, está 
el altar, que tiene cuatro frentes con sus correspon-
dientes frontales, obra admirable por su originalidad, 
belleza y hermosas proporciones. 
Los frontales, que son de piedras incrustadas, repre-
sentan, dos a dos, escenas de la vida de San Fausto y 
preciosos adornos de estilo italiano; sobre la mesa al-
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tar, que está ornada con incrustaciones de piedras de 
bellísimos tonos (jaspes, ága ta y lapislázuli), se eleva 
un hermoso pedestal con incrustaciones, también, de 
piedras variadas; consta el pedestal de dos peldaños , 
en cada uno de los cuales hay un ángel , o sea dos en 
cada esquinazo. Estos ángeles, como casi todos los 
adornos, son de bronce y de muy bella factura. 
Sobre el ya descrito pedestal aparece una urna de 
bronce y piedras (especialmente lapislázuli), sostenida 
por cuatro figuras de bronce, y dentro de la cual se 
conservan varias reliquias de San Fausto Már t i r y una 
muela de San Fausto Labrador (?). 
Ponz, en su « Viaje por E s p a ñ a » , publicado en 1776, 
habla de la iglesia de Mejorada del Campo, y dice que, 
en las paredes de la capilla de San Fausto, había bas-
tantes cuadros, entre otros, uno magnífico debido a 
Lucas J o r d á n , que representaba «El paso de un r ia-
chuelo durante la huida a Egipto»; un buen lienzo del 
famoso Daniel Segers «pintor flamenco, de la Compa-
ñía de Jesús , llamado vulgarmente el Teatino», (1 
representando un bello florero con el Misterio de 
la Encarnación en e l centro, y una colección de 
once cuadros con escenas de la vida de San Fausto 
Mártir, firmados por Pedro Arnón , de Ñápeles , discí-
pulo de J o r d á n , que llegó a alcanzar bastante renom-
bre en los úl t imos años del siglo x v n . 
Los dos primeros cuadros han desaparecido, no se 
sabe cuando, y su paradero se ignora, y los otros 
3) Antonio Ploamino.—Museo Piotórioo, t. 1.°, pág 183. 
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once, aunque se encuentran en la capilla, pueden con-
siderarse perdidos a consecuencia de una restauración 
(este nombre se han atrevido a dar al crimen artístico 
cometido) llevada a efecto cuando se realizó la de la 
capilla. Diez de ellos han sido arrancados de sus bas-
tidores y clavados en la pared, aun por el centro de 
los lienzos, y , por si pareciera poco, han sido barniza-
dos de tal forma que es casi imposible ver en ellos las 
figuras; el otro ha corrido aún peor suerte, pues que-
riendo dar un fondo artístico a una antiestética urna 
que contiene las reliquias de San Fortunato, que se 
alza en uno de los lados de esta capilla, ha recibido 
una mano de pintura verde que, si bien cumple los 
deseos del artista restaurador, descubre en él una ig-
norancia vergonzosa y una osadía que indigna, al ha-
cerse cargo de una obra que era incapaz de realizar 
satisfactoriamente. 
Antes dejé anotado que Ponz citó estos cuadros 
como de Pedro Arnón, de Ñapóles , y en esto come-
tió un error, puesto que en casi todos ellos puede 
aún leerse la firma: «Alberto A r n ó n , de Ñapóles. 
Año 1690.» 
L a capilla revela, en la actualidad, magnificencia, 
si bien esta debió ser mucho mayor cuando aquella 
fué fundada, ya que dentro de su recinto había dos 
maguíficas y art íst icas pilas para el agua bendita, que 
fueron sacadas indebidamente de él y colocadas en la 
nave de la iglesia parroquial. Cuando nos ocupemos 
de esta, describiremos estas pilas con el detenimiento 
que se merecen. 
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E n las pechinas aparecen grandes y complicados 
escudos en relieve y de forma italiana, armas funda-
dor, y que son iguales a los que, tallados en piedra y 
con labor de incrustación, hay en los esquinazos del 
pie del altar ya citado. 
E l arco que da paso de la iglesia a la capilla, está 
cerrado por una magoífica reja y tiene a los lados, 
colocadas en los machones, dos pequeñas pilas de ága-
ta, semejantes a otra que está en la sacristía, y mere-
cen, más por su valor intr ínseco que ar t ís t ico, que se 
las dedique alguna atención. 
He aqui algo de la historia de esta capilla: E l segun-
do Marqués de Mejorada del Campo, Don Pedro Gae-
tano F e r n á n d e z del Campo y Salvatierra, quiso pro-
porcionar colocación decorosa a las reliquias de San 
Fausto Már t i r , que había adquirido su padre y que se 
conservaban en la casa en que habitaban en Madr id , 
y para ello solicitó licencia para edificar una capilla, 
cuya advocación fuese la de dicho Márt i r , con derecho 
a hacer pasadizo desde su casa palacio, contigua a la 
capilla mayor, tribuna para su particular uso y ente-
rramiento, con objeto, sin duda, de no efectuar éste en 
*la bóveda hajo la capilla maior» , que sirvió de sepul-
tura a los dos primeros Señores de Mejorada y algu-
nas personas de la familia. 
1686.—Con fecha de 6 de Noviembre de 1686, con-
cedióse dicha licencia en el Pontificado, por el carde-
nal Portocarrero y por auto del Consejo de Goberna-
ción de Toledo, comenzándose en seguida tas obras de 
construcción de la capilla. 
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1691 .—Fué inaugurada eu elaño de 1691, el día 3 
de Octubre, festividad de San Fausto, su santo patrón 
con gran solemnidad, acudiendo a la ceremonia el fun-
dador con toda su familia y muchas personas de la 
Corte que fueron invitadas. 
Como habrá ocasión de ver más adelante, la hija se-
gunda de Don Pedro Gaetano Fe rnández del Campo, 
Doña María Sinforosa, casó con un hermano del Con-
de de Arenales e hijo de D o n Alonso de Sousa, y como 
consecuencia de este matrimonio, recayó en este ilus-
tre apellido lusitano, el titulo de Marqués de Mejora-
da del Campo, y , po r lo tanto, el Patronato de esta 
Capil la. Este matrimonio es, sin duda, donde tiene 
origen la confusión sufrida por Ponz en la primera 
edición de su «Viaje por E s p a ñ a » , al decir que el fun-
dador de la capilla de San Fausto faé Don Alonso de 
Souza, y que fué inaugurada en 1699. E n la segunda 
edición corrige el primero de los errores, mas no asi 
el segundo, que retrasa en ocho años la inauguración. 
E l cuerpo de San Fausto , que aún en la actualidad 
se venera en su capil la de Mejorada, estaba juntamen-
te con el de los már t i res Jaunario, Marc ia l y otros, 
enterrado en Córdoba bajo una lápida que contenia la 
siguiente inscripción: < 
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+ S C O R V M 
M A R T Y R 
X P I I H V 
F A V S T I 1A 
N V A R 
M A R T I A 
Z O Y L I 
T A C I S C L I 
A R I T A 
A T S 
N(l) 
F u é sacado «rfe l a hondura y profundidad adonde se 
halló* el día 12 de Octubre de 1583, y trasladado al 
coro de la iglesia de San Pedro de Córdoba, y después , 
en 1674, a Madr id , para ser depositado en casa del 
Marqués de Mejorada, situada en la calle de San 
Martin. 
Además del cuerpo de San Fausto, había en esta ca-
pilla, muchas reliquias, referente a las cuales, Tomás 
López, en 1687, decía que debían conservarse «seguñ 
la fundación bajo tres llaves, que debian de obrar, una 
en poder del g u a r d i á n de San Francisco del Convento de 
San Diego de Alcalá, otra en el del cura, y otra en el del 
Señor de este pueblo, como patrono de dha Iglesia, pero 
habiéndolas recogido todas este no ha sido posible las dis-
tribuia con arreglo a su fundación aunque pa ra ello hai 
tomadas algunas providencias por él Visitador eclesias-
(1) Beal Academia de la Historia.—Col. Salazar, L. 16, f. 394. 
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tico del Partido, y lo que es m á s sensible es que se sabe 
de cierto que se han extraviado alguna de dhas reli-
quias» (1). 
Con este proceder, el entonces Señor , además de 
faltar a las condiciones de fundación, no daba cumpli-
miento a la L e y 63, titulo 32 del Ordenamiento de 
Alcalá, recogida en la Novís ima Recopilación, Libro 
1.°, titulo 5.°, ley 4.a, relativa a la «Conservación de 
los tesoros, reliquias, imágenes y oruamentos de las Igle-
sias^ y que así dice: «Porque los tesoros y reliquias, y 
cruces y cálices, incensarios y vestimentas y ornamentos 
fueron dados a las Iglesias y Monasterios en limosna, 
asi por los Reyes y Reynas, y por los Infantes, y por los 
Ricos hombres de nuestros reynos,por razón de sussepul-
turas, y por otras devociones; mandamos que todo esto 
sea bien guardado, y también las imágenes que fueron 
hechas con plata,o sobredoradas, o con piedras preciosas; 
y ninguno sea osado de las deshacer, n i t irar cosa alguna 
de ello, n i de lo vender, ni empeñar, porque es defendi-
do en derecho, y lo que asi fuere vendido o empeñado, 
sea luego restituido y tornado a las dichas Iglesias o Mo-
nasterios sin precio alguno] y si aquel a quien fue ven-
dido o empeñado lo negare, que lo peche con el doblo a la 
Igleda cuyo fuere, y las setenas a nuestra Cámara*. 
E l segundo Marqués de Mejorada del Campo debió 
ser ferviente devoto de San Fausto, pues además de 
levantar a su costa la capilla dedicada a dicho santo, 
puso este nombre a su hija mayor, que falleció joven 
(1) Biblioteca Nacional.—Manusoritoi 7.300. 
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aún en 1707, como se comprueba por la «carta que d i -
rigió con fecha de 4 de Junio de dicho año a l Arzobis-
po* de Zaragoza y que dice lo siguiente:... «mi corazón 
esta en la maior congoja y tribulación por l a impensada 
muerte de m i hija mayor Fausta, en la tierna hedad de 
veinte y un años, a los tres meses de Casada* (1). Tam-
bién se puso el mismo nombre, probablemente por vo-
luntad del fundador de la capilla de San Fausto, a una 
nieta suya, de la que fué padrino, y que llevó años 
después el titulo de Marquesa de Mejorada del Campo-
1837.—Ya se ha dicho que los Marqueses de Mejo-
rada del Campo estaban en posesión del Patronato del 
Convento de Agustinos Recoletos de la v i l l a de M a . 
drid,'donde, a su muerte, cumpliendo las condiciones 
de su fundación, eran enterrados. Cuando en 1837, fué 
dicho Convento derribado, el entonces cura párroco 
de la vi l la de Mejorada del Campo, solicitó de los des* 
cendientes de aquellos ilustres Señores , que los restos 
del fundador de la capilla de San Fausto, ccmo igual-
mente los de sus padres, esposa y demás miembros de 
la familia que reposaban en la bóveda de enterramien-
tos del Convento madr i leño, fuesen trasladados a di-
cha vi l la y depositados en la capilla; pero este ruego 
no fué atendido, ignórase por qué causas, si bien se su-
pone que fué la principal, el abandono por parte de 
sus descendientes y , como consecuencia de ello, se 
perdieron las cenizas de aquellos ilustres personajes. 
1909.—En el año 1909, ha l lándose en inminente 
(>) Biblioteca Nacional.—Manuscritos 5.805. 
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peligro de ruina la capilla de San Fausto, el párroco 
de Mejorada, hombre amante del arte, y cuidadoso 
guard ián de lo que a él estaba encomendado, hizo un 
llamamiento entre los Patronos solicitando su auxilio-
como consecuencia de este llamamiento se presentó 
Doña María Lu i sa del W a l l y Alfonso de Sonsa de 
Portugal, Marquesa de Guadalcázar (ya fallecida), 
pidiendo la concesión de derecho de Patronato sobre 
dicha capilla, y expresando, que si bien este Privile-
gio correspondía a su sobrina, D o ñ a María de la Con-
cepción de W a l l y Diago, Condesa de Armildez de 
Toledo y a Don Juan Bautista Castillejo y Sánchez 
de Toledo, Conde de Fioridablanca y de V i l l a Amena 
del Cozvijar (1), como poseedores del t í tulo de Mar-
queses de Mejorada del Campo, éstos renunciaban a 
dicho Patronato, y no queriendo que se perdiese ese 
derecho, se dispuso a reparar la capilla, con la condi-
ción del enterramiento en ella. 
1915.—En cumplimiento de esta condicióo, en el 
año 1915 fueron trasladados a esta capilla los restos de 
l a madre de la restauradora. 
No deja de ser ext raño, que estando esta capilla si-
tuada en una v i l la tan p róx ima a Madr id , como es la 
de Mejorada del Campo, permanezca casi desconocida, 
cuando en realidad reúne mér i tos suficientes para que 
los amantes del arte acudan a visitarla, ya que—dire-
mos con Ponz—«.aunque la arquitectura no se pueda 
decir de lo mejor, con todo es muy decente y acompaña 
a las preciosidades que hay dentro y fuera de ella*. 
(1; Falleció en 29 de Enero de 19ia 
BINCONES DE LA ESPAÑA VIEJA 63 
1706-1710.—Sufrió Mejorada del Campo en 1706 
los estragos de la invasión de las tropas portuguesas 
defensoras de la causa del Archiduque Carlos, procla-
mado rey en Barcelona con el nombre de Carlos III , 
estragos que fueron valuados en cien m i l reales, y en 
1710 padeció un «riguroso saqueo» del que no se l ibró 
la iglesia y que obligó a los vecinos a abandonar la 
vil la. Las pérd idas sufridas en este saqueo se calcula-
ron en trescientos mi l reales, pues de él no se l ibró 
*Casa n i a laxa por Pobre que fuese, n i la Iglesia, 
ni ornamento ni Vasso sagrado» . (Véase el Apéndi -
ce VIII .) 
Los destrozos causados por las tropas del Arch idu-
que Carlos debieron ser enorrees a juzgar por una rela-
ción (1) que asi dice: «Llegó a la Corte (el Archiduque) 
el dia 21 de Septiembre dexando talados y totalmente des-
truidos todos los Pueblos de su Carrera desde l a raya de 
Aragón, y de 16 leguas de travesia desde l a cinta de Cas-
tilla hasta el Rio Tajo, sin aver quedado en ella mas que 
las paredes y los mas de sus Habitadores reducidos a la 
Tnclemencia de los Campos, aviendoles robado sus Ca-
sas y llevado quanto fue portable. Las Alaxas hechas 
pedazos, Vertido el Vino, y Aceyte, y quebradas las Va-
sijas, quitando las Cavallerias mayores y menores. Los 
Ganados de lana y de Zerda, y últimamente destituidos 
de poder sembrar, n i continuar su labor, y los templos 
profanados, y Robados sus Vasos sagrados, corona, ce-
(1 «Breve Notizia de las Crueles operaciones del Exeroito del Ante-
christo en Madci.l y su Contorno.» Real Academia de la Historia. Colec-
ción Salazar, t. 131. 
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tros y Ornamentos, Quebrantados los Sagrarios a vala. 
¿ros» . . . Quales A laxas sagradas se vendieron pu-
hlicamente en esta Corte y algunos Copones con las for. 
mas consagradas, y otras se han encontrado arrojadas 
por los Campos.» 
1713.—En tan lamentable estado debió de quedar 
la v i l l a de Mejorada del Campo, a consecuencia de 
estas dos calamidades de que fué victima, que en el 
aao 1713 se vió obligada a dir igir a S. M . Don Felipe 
Y una súplica para que la librase del pago de lo que 
debían a la Hacienda hasta 1712 y la eximiera de con-
tribuciones durante cuatro años, ^arreglando después 
sus Encavezamicntos a l respetto de su miserable esttado» 
pues se daba el caso «que diez años ha tenía sesenta y 
seis Vezinos y veinte y nuebe Pares de lavor», y en 1713 
tenía tan sólo «veintte y quattro Vezinos y onze pares 
de lavor», habiéndose reducido sus tazmías «de tres 
partes a dos pocos menos», no siendo mayor la reduo 
ción «porque labran ottros de fuera* y así se aumen-
taban. 
Esta súplica fué vista en el Consejo de Hacienda y 
dada a conocer la consulta en 13 de Marzo de 1713 
a S. M . , quien tuvo «por bien hazer gracia y merced a 
l a dha V i l l a de Mexorada del Campo de remitirla y 
pej*dona7*la ttodo lo que por cualquier Razón estubiere 
deviendo de ttodas sus Conttribuziones y servizios Rs has-
ta fin de Diziembre de mi l i settecientos y onze», y que 
se moderaran los encabezamientos a partir del primero 
de Enero de 1712. 
Esta Rea l Cédula fué expedida en Madrid con fecha 
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de 24 de Marzo de 1713, está firmada de puño y letra 
de Don Fel ipe V y refrendada por D o n Andrés de 
Elcobarrutia y Lupide . (Véase el Apéndice YII I . ) L a 
amplitud de las gracias concedidas a Mejorada del 
Campo en ella, muy superiores a las concedidas a otros 
pueblos que también experimentaron grandes daños 
con la invasión de las tropas del Archiduque Garlos, 
hace suponer que esta v i l l a fué más destruida, o que 
el segundo Marqués de ella, que era Secretario del 
Despacho Universal , ejerció su influencia sobre el 
Soberano. 
E n 1719, se t ras ladó el Concejo de la casa en que 
estaba situado, y que era propia l a d de Hernando de 
Carcasona, a una casa construida para tal objeto «en 
la P laza camino de l a Iglesia, frente a las cocheras del 
Marqués de esta villa» (1), y que es en la que está el 
Ayuntamiento en la actualidad. 
Gozó, pues, de la posesión del Marquesado de Mejo-
rado del Campo, D o n Pedro Gaetano F e r n á n d e z del 
Campo y Salvatierra (2), durante un periodo de cuaren-
ta y un años, que pueden dividirse en dos épocas: la pri-
mera, que comprende desde 1680 hasta 1697, es época 
que se distingue por el exacto cumplimimiento de las 
obligaciones del Señor y Marqués para con esta v i l l a , 
y la segunda, desde 1697 hasta 1721, que es, por el 
(1) Arch. Histórico Nacional.—Monástico. Leg.* 988. 
(8) Correspondoncia de este señor con el Arzobispo de Santiago se con-
•erva en la Peal Academia de la Historia, Colección de Jesuítas, tomo á-t 
folios 4, 5 y 6, año 1710. 
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contrario, época de abandono en el cumplimiento de 
esas mismas obligaciones. 
Durante la primera época dotó a la vi l la de la ya 
citada capilla de San Fausto, y pagó puntualmente 
las prebendas fundadas en la iglesia parroquial, de las 
cuales era la más importante la que para casar huór. 
fanas fundó Don M a r t i n de Córdoba; pero durante la 
segunda, n i las prebendas se pagaron n i Mejorada re-
cibió la debida pro tecc ión de su Marqués cuando fué 
desolada; y la miseria, alojada entre sus ruinas, hacia 
salir a sus habitantes, abandonando el pedazo de tie-
rra en que dejaron el sudor y que era su esperanza. 
Ya hemos visto que el segundo Marqués de Mejo-
rada del Campo fué «fidelísimo servidor del Rey Don 
Felipe V, a quien siguió en todos los trabajos de la gue-
r r a con gran dispendio de su hacienda» (1) y, sobre 
todo, a juzgar por ios hechos, con gran perjuicio para 
su pueblo, que, como vamos viendo, «perdió mucho 
con el cambio de Señores» (2). 
ti) «Descripción genealógica e historial de la Ilustre Casa de Soa-
sa. 1770. 
(2) Cap. III. 
V 
1721: Tercera Marquesa.—A la muerte del segun-
do Marqués, que acaeció como ya se ha dicho, en 1721, 
sucedió en el Marquesado de Mejorada del Campo, su 
hija Doña María A n a Sinforosa F e r n á n d e z del Campo, 
que lo hizo t ambién en el Marquesado de la Breña , 
Señoríos de la Casa del Campo, de la L l a n a y otros 
Mayorazgos. 
Esta dama, sexta Señora de esta v i l l a , casó en 1717 
con Don Cris tóbal Alfonso de Sousa y Eraso, Señor 
- 7 ¡^MT 
de la v i l la de Palmosa, * Alcalde Mayor honorífico per-
petuo de la ciudad de Ec i j a , por l a incompatibilidad con 
la casa y Mayorazgo de la v i l l a de Aguí lare jo \y pr imer 
Caballerizo de l a Serenís ima Princesa de Asturias Do-
ña Mar ía B á r b a r a de Por tugal» (1). 
(1) «Disoripción genealógica e Historial de la Ilustre Casa de Sousa», 
1770. 
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L a boda se verificó en la v i l l a de Mejorada del Cam-
po, el día 13 de Junio del citado año; bendijo el nuevo 
matrimonio F r a y Pedro Magaña , Obispo de Solsona, 
y fueron padrinos los Marqueses de Mejorada, padres 
de la rov ia (1). 
1725: Cuarta Marquesa.—Doña María Ana Sinfo-
rosa Fe rnández del Campo mur ió en 1725, dejando 
una hija llamada Antonia Fausta, que heredó los títu-
los de su madre, quedando pues en posesión del Mar-
quesado y Señorío de Mejorada del Campo. 
Nació Doña Antonia Fausta Alfonso de Sousa y 
Fe rnández del Campo, en Madr id , «calle de San Mar -
tin casas del «Excelentísimo Marqués de Mejorada» y 
fué bautizada en la parroquia de San Mar t ín el día 3 
de Mayo de 1718 (2), siendo apadrinada por su abuelo 
materno. 
Siendo la nueva Marquesa muy joven, ya que sólo 
tenía siete años, a la muerte de su madre fué nombra-
do en vir tud de Rea l orden, Administrador general de 
los bienes de su hija, «casa, estados y Mayorazgos*, 
Don Cristóbal Alfonso de Sousa y Eraso, hasta que 
aquella contrajera matrimonio. 
Doña Antonia Fausta casó dos veces: la primera con 
Don Tomás Joseph Gut iér rez de los E íos Cabrera y 
Cárdenas , ignórase en qué año, aunque, desde luego, 
antes de 1731, pues en el testamento otorgado por Don 
(1) Archivo Histórico Nacional.—Orden de San Juan.—Expediente 
1067. 
(2) Expdte. de la Orden de S. Juan, citado. 
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Cristóbal Alonso de Sousa en Marzo de dicho año, 
consta que ya estaba casada con el citado Don Tomás 
Joseph G-utiérrez de los E ios , que era Señor de las Es -
calonas y que mur ió dos años después. 
De segundas nupcias, casó en Córdoba el 27 de Fe-
brero de 1740, con su primo D o n Vasco Alfonso d© 
Sonsa, hijo de Doña María Teresa F e r n á n d e z del Cam-
po, hermana de la tercera Marquesa de Mejorada, y de 
Don Juan Alfonso de Sousa y F e r n á n d e z de Córdoba, 
Marqués de Hinojares y Guadalcázar y Conde de Are-
nales. Don Vasco nació en Madr id también en la «ca-
lle de San Mar t in , casas propias» (1), y fué bautizado 
en la misma iglesia que su esposa, el día 2 de Marzo 
de 1722. 
Era «Don Vasco Alfonso de Sousa Fernandez del 
Campo, Fernandez de Córdoba y Angulo, Iñiguez de 
Cárcamo, Hinestrosa, Zeron, Cárdenas , Heraso, Rivera, 
Pacheco, Ru iz de León, Manuel de Lando, Carr i l lo , 
Bocanegra, Quiros, Cabeza de Vaca, Guzman, Argote, 
Mexia de Carasa y Infantas, Señor de las villas del 
Rio, Aguilarejo, Alizne y l a Torre de Guadiamar, Viz-
conde de dha Torre, Marqués y Señor de Guadalcazar, 
Conde de Arenales, Marqués de Hinojares, Patrono de 
la anteiglesia de Rigorr iaga, Alférez mayor de la ciu-
dad de Burgos y Rea l Valle de Mena y Alguac i l mayor 
de su Santa Cruzada y Señor de los castillos de F e r n á n 
Iñiguez de Cárcamo, y de el de Bocanegra, Alcayde de 
el de la vi l la de l a Rambla, Alcalde mayor honorífico 
(1) Expdte. de la Orden de S. Juan, citado. 
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peepetuo de la ciudad de Sevilla (1) y Veinte y quatro 
de l a de Cordova» (2) y agregó a sus ya numerosos tí-
tulos, con este matrimonio, los de Marqués de Mejo-
rada del Campo y de la Breña , P a t r ó n perpetuo del 
Convento e Iglesia de Agustinos Recoletos de Madrid, 
Señor de la Palmosa y la Grorgotana, y algunos otros. 
1745.—Doña Antonia Fausta de Sousa, sostuvo 
pleito en 1745 con Don Joseph Antonio de Torres 
Messía Heredia, P r í n c i p e de las Torres, por preten-
der éste el derecho de presentac ión para una Cape-
llanía fundada en la Capi l la mayor de la iglesia pa-
rroquial de Mejorada del Campo, en vi r tud del Patro-
nato que creía corresponderle, como poseedor del Ma-
yorazgo fundado por sus mayores Don Francisco 
G-onzález de Heredia y Doña Inés de Huidobro, pr i-
meros Señores de esta v i l l a . P o r auto dado en la V i -
caría general de Alcalá de Henares se mantuvo a la 
Marquesa de Mejorada en posesión del citado Patro-
nato y Capel lanía . 
1748.—Tanto D o ñ a María A n a Sinforosa, como 
D o ñ a Antonia Fausta, siguieron exactamente el ejem-
plo de Don Pedro Cayetano F e r n á n d e z del Campo, 
su padre y abuelo, respectivamente, en su segunda 
época, es decir, no pagar nada de lo que, según fun-
dación estaban obligados a pagar; pero he aquí que 
surge un Visi tador eclesiástico enérgico y amenaza 
(1) Debe de ser error, pues en todos ¡los documentos aparece como Al-
calde mayor de Écija y no de Sevilla. 
(2) «Descripción genealógica e Historial de la ilustre Casa de Sou-
sa», 1770. 
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c0ia el embargo si no se abonan las prebendas pen-
dientes de pago, que en aquel año de 1748, eran nada 
menos que 51, a 20 ducados cada una. L a amenaza 
surtió su efecto y en el mismo año se pagaron 19 pre-
bendas. 
1754.—Creyó, sin duda, la Marquesa de Mejorada, 
que ya habia pagado bastante, y no volvió a satisfacer 
prebenda alguna, lo cual, visto en 1764 por el mismo 
Visitador eclesiástico, hizo levantar acta a un notario 
haciendo constar en ella que «sin embargo de las re-
petidas Provas que en anteriores visitas se han dado 
sobre que el referido Sr Marqués (1) y sus herederos sa-
tis facieren las devengadas prevas no ha tenido efecto, 
pues no han bastado los medios políticos n i apercibi-
mientos de embargo de los efectos hipotecados», y que 
en su consecuencia ordenaba se procediera a hacer el 
embargo «en todos los efectos que en esta Va tienen as í 
el S? Marqués como el Posehedor del Mayorazgo de el 
Sec í^0 Heredia, requiriendo a todos los ynquilinos, arren-
dadoree y colonos no acudan con el ymporte de sus 
arrendamientos a dhos Señores, sino a l mismo Cura , 
hasta que enteramente estén satisfechas dichas prevas.» 
(2) De esta manera se pagaron 9 prebendas en 1755, 
10 en 1756 y 16 en 1757. 
E l embargo duró desde el 18 de Diciembre de 1754 
hasta el 4 de Marzo de 1557. 
1757.—En este mismo año fué de nuevo vendido el 
03 Se cita sólo al Marqués, porque la Marquesa falleció en Septiembre 
y el documento está extendido en Diciembre de 1754. 
(2) Archivo Histórico Nacional Monástico. Leg. 988, folios 311 y 312. 
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Señor ío de Mejorada del Campo, siendo el comprador 
un descendiente de los primeros Señores , precisamente 
el que en 1745 sostuvo pleito con la Marquesa de esta 
v i l l a . 
l759.—T>on Joseph Antonio de Torres, Messías, He-
redia. Morales, Bazán y Luna , Pr incipe de las Torres^ 
Marqués de Vil lamejor y Señor de Romanones, Irues-
te, Valdarachas, Torrontero, Canalvio y Mejorada la 
Vieja, disfrutó muy poco tiempo el Señorío de Mejora-
da del Campo, pues en 1759, aparece como Señor su 
hijo Don Joseph Zozimas de Torres, Heredia, Bazán y 
Luna , la Cueva y Velasco, teniendo, por ser aún niño, 
como Administradora general, «en virtud de R l or-
den» , a su madre. D o ñ a María Michaela de la Cueva, 
Velasco y Guzmán . 
e 
De nuevo el Visitador eclesiástico se ve obligado, 
en este año, a ordenar al alcalde y regidores que no 
paguen las rentas pertenecientes a D o ñ a María M i -
caela de la Cueva, «adminis t radora del Mayorazgo 
fundado por Dn Franc0 de Heredia, respecto de estar 
embargadas, pena de ex Comunión mayor» (i). Por-
(1) Archivo Histórico Nacional Monástico.—Legajo 989, folio 33i. 
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que, como iremos viendo, estos Heredias, no hereda-
ron las bellas cualidades de los primeros Señores de 
Mejorada, de las cuales era la más hermosa la consi-
deración para con sus vasallos. 
E n 1759, t ambién observó Mejorada del Campo, cou 
asombro, cómo después de una gran avenida río Jara-
ma se formaban unos islotes que fueron denominados 
«Las Islillas», y cuya posesión or ig inó algunas con-
tiendas. 
Nada ocurre de extraordinario en la v i l l a durante 
un período cerca de veinte años, que sólo se hace no-
table por la t i ranía del Señor , el Vizconde de Irueste 
y Marqués de Villanaejor, que agobia de tal forma a 
sus vasallos, que lo que Campil lo y Cossío dijo a me-
diados del siglo x v r n era un reflejo de lo que ocurr ía 
en Mejorada del Campo, «En n i n g ú n pueblo, por redu-
cido que sea—dice Campil lo y Cossío—, faltan sujetos, 
que ya por no poder labrar por s í las tierras que poseen 
o ya por no poder cultivar ninguna, aseguran los pro-
ductos por medio del arrendamiento; y siendo esto un 
arbitrio útilísimo para aquéllos labradores infelices que 
carecen de posesiones propias, usó de él la avaricia p a r a 
sus inhumanos procedimientos, pues enseñó a los que lo 
ejercitan que apoderándose de todas estas tierras, por 
los arrendamientos regulares, pod ían conseguir copiosas 
ganancias, sin advertirles l a razón que eran usurarias, 
subarrendándolas a los necesitados en m á s excesivos 
precios.y> Es de advertir que en Mejorada no era pre-
ciso este manejo, pues, siendo el Señor el propietario 
de casi todo el terreno, ponía ya los arrendamientos 
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lo bastante elevados para obtener él sólo la ganancia. 
«En efecto, de esto que fomentó l a maldad tan injus-
tamente permitida—sigue Campillo—ha formado co-
mercio la insolencia, peor tolerada; pues el infeliz la-
brador, viéndose sin el beneficio que le resul tar ía , se ve 
obligado a abandonar lastimosamente la labranza» (1). 
Los procedimientos acaso no fueran muy semejantes, 
pero los resultados se puede asegurar que eran idén-
ticos. 
L o que admira es que aquellos vasallos no tuvie-
sen las energías necesarias para formar una organiza-
ción parecida a aquella que el P . Escalona cita, y que 
se hizo en 1110 da la forma siguiente: «... toáoslos 
rústicos labradores e menuda gente se ayuntaron facien, 
do conjuración contra sus señores que ninguno diese ser-
vicio debido» (2). 
Tomás López recogió en su Diccionario geográfi-
co (3) la siguiente noticia, que pinta la angustiosa si-
tuación de Mejorada del Campo, debida indudable-
mente al Señor de ella. «... siendo l a mayor causa de 
esta miseria el estar el Señor de esta vi l la tan falto de 
medios que, en lugar de a l iv ia r a sus pobres vasallos, 
los aniquila cada día más con injustos pleitos y con su-
birles a excesivos precios los arrendamientos de las po-
sesiones y casas, nombrando sin propuesta justicia a su 
modo, que por lo común es un criado suio, hombres vi-
(1) Campillo y Cossío. —«Lo que hay de más y de menos en España». 
(3) Citado por Montalvo y Jardín.—«Discurso sóbrelas Hermandades 
de Castilla». Madrid. 1862, págs. 10 y 11. 
(3) Biblioteca Nacional.—Manuscritos 7.300. 
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ciosos que en lugar de corregir l a ociosidad dan fomen-
to a ella, contentan a su amo y abandonan totalmente el 
bien público, motivos porque estos moradores no perma-
necen de continuo en esta v i l la , y luego que se cmnple el 
primer arrendamiento se mudan a otra parte p a r a no 
acabar de aniquilarse, y a s í poco a poco se van despo-
blando los lugares de semejantes señoríos contra los p ia-
dosos fines de S. M . que tanto se ha esmerado en l a re-
población de su Reino-», y hace una verdadera acusa-
ción al decir: «Hay en esta v i l la una dotación piadosa 
para casamiento de Huérfanos pobres a cargo del Se-
ñor de ella, de la que se están deviendo 24.000 reales 
que obran en su poder sin quererlos invertir en los pia-
dosos fines del fundador.» 
" 3 " 
Una prueba más de la poca consideración que para 
sus vasallos tenia el Señor de Mejorada, es que no 
habiendo podido aquéllos, a causa de las malas cose-
chas, contribuir como lo habían hecho «de inmemorial, 
cow el regalo de una Canal de Tocino y seis Capones» 
para él como «dueño de l a Villa», y sesenta reales 
a su Secretario «por los dros de la elección de Justicia 
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a cuto pago, l a del año de 76 se havia escusado*, el ci. 
tado Señor , Marqués de Villamejor, hizo recurso al 
Consejo de Propios y Arbi t r ios del Reino. 
Como consecuencia del dicho recurso, el Contador 
general del citado Consejo, D o n Joseph Antonio de 
Armona, con fecha de 6 de Junio de 1779, comunicó 
lo siguiente: « P o r decreto de 29 de Mayo próximo, se 
ha servido seña la r sobre los Caudales de Propios y Ar-
bitrios de l a referida V i l l a de Mejmmda trescientos rea-
les de vellón pa ra el regalo que se hace a l dueño de ella 
y dros del Titulo de Elecciones de Justicia, sin exceder 
de modo alguno de dha cantidad; y manda que assi se 
anote en el Reglamento p a r a que siempre conste» (1). 
1776.—En el año 1776 sostuvo la v i l l a de Mejorada 
pleito con la de Madr id , por haber algunos vacinos de 
aquella realizado una corta de leñas en el Soto del Ne-
gralejo, y cazado «con escopetas, perros y palos» en el 
de la Mat i l la , ambos propiedad de la segunda de las vi-
llas citadas. L a corta de leñas ha originado multitud 
de pleitos; la v i l l a de Madr id publicó un bando en 13 
de Mayo de 1512, prohibiendo que «persona alguna 
(1) E l documento original «Colección Sanz Martínez». Legajo Mejora-
da del Campo. 
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corte leñas en los bosques y viveros de l a Villa», no de-
jando de ser curioso, que cuando se realizaron los he-
chos que motivaron este pleito, estaba reciente aún la 
publicación de dos Reales Provisiones (19 de Enero de 
1774 y 22 de Febrero de 1776) a ellos concernientes. 
1780.—La vi l la de Mejorada hubo de pagar en 1780, 
ana indemnización al Convento de la Merced Calzada 
de Madrid, por haber verificado una gran corta de «le-
ñas alttas y bajas* en terrenos que eran propiedad de 
dicho convento, por escritura hecha en vir tud de Real 
facultad y otorgada por la v i l l a de Mejorada (Concejo, 
Justicia y Regimiento) en 17 de Ju l io de 1671, siendo 
fedatario Agust ín Barquero. Los autos (1) fueron he-
chos por Don Francisco Antonio de Zamora y A g u i -
lar, Abogado de los Reales Consejos y del Ilustre Co-
legio de Madrid, a instancia del Padre Procurador del 
Convento F r a y Francisco Moraleda. 
E l terreno propiedad del Convento madr i leño for-
maba parte de la dehesa llamada de Marimarcos, y 
comprendía la presa, caz, molino y socaz, siendo del 
convento todos sus aprovechamientos. T a m b i é n perte-
necía al convento un pedazo de tierra «cerca de lo dha 
Presa, donde llaman Sacamealla con las arrealdas de 
los Cerros, para que le sirba como efectivamente le sirhe 
de tener plantada una Alameda p a r a los reparos de l a 
dha Presa, Caz y Molino, y de las Casas que igualmen-
te tiene el Convento en esta Villa» (2). 
(1) «Colección Sanz Martínez» Legajo Mejorada del Campo. 
fS) «Colección Sauz Martínez». Legajo Mejorada del Campo. 
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1781.—Ea 1781, queriendo el Marqués de Villame-
jor, a quien «pertenece l a percepción y cobranza de l a s 
Alcatalas que se causan en dha v i l l a de Mexorada s u 
término y Jur isdic ión, como también los dros de Sangre 
y Caluma», arrendar aquellas a esta vi l la , «su consexo 
y Vezinos en el fpo y precio que hi ra declarado, excep 
tuando los trescientos reales que anualmente se pagan 
por los dros de nombramiento de Justicia y demás Em 
pieos de la República-», eompareriieron en 10 de Febre-
ro ante el escribano de la v i l l a de Madr id , Joseph 
Maninez Izquierdo; el apoderado del Marqués, Don 
Pedro Montoya, y los nombrados por Mejorada del 
Campo, Bar to lomé Pr imo y Baltasar Abad, Procura-
dor sindico y B,egidor, respectivamente, de dicha villa, 
o torgándose escritura por vir tud de la cual quedó «en 
renta y Arrendamiento a l a referida Vi l l a de Mexora-
da su consexo y vecinos de l a propia v i l la todos los dros 
que se caussan y causen de Alcabalas, Sangre y Calum-
nia en l a propia V i l l a su termino y Jurisdición, por tpo 
y espacio de ocho años que han dado principio y se han 
conttar desde el dia primero de Henero destte presente 
año y^cumplirán en fin de Diciembre de el que bendra 
de mil settecientos ochentta y ocho por precio y quantia 
en cada uno de ellos de dos m i l i trescienttos reales Ve 
llon pagados por terz.s Que el pr imer Plazo ypaga y 
en el settecientos sesentta y veis reales y veinte y dos m r s 
ha deserpara el dia fin de A b r i l de este presentte año: 
L a segunda para fin de Agosto y en ella igual Canttidad, 
y la tercera, y ultima paga para el dia treinta y uno d e 
Dcre de esite comente año y en el ottros setíecienttos se -
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sentta y seis reales y veintte y quatro mrs vellón,» debien 
do ser pagadas estas cantidades en «Moneda usual y 
corriente en estos Reinos de Castilla» y ser entregada-i 
en casa del Marqués o a su apoderado «pena de ejecv--
don, Cositas y Salarios que se Caussaren en la Cobranza 
quedando de quenta y cargo del mencionado consexo, y 
Vecinos poner los recaudadores que necesitten p a r a la 
percepción y cobranza de los referidos dros de Alcavalas, 
Sangre, y Calumnia, y pagarles lo que se combiniesen, 
como también otros qualesquiera gasttos que pa ra la mis-
ma Cobranza se causaren, pues el Señor Marques, Po-
seedor de esttos dros no ha de contribuir por estta razón 
con cosa alguna de mrs n i otra Especie, y s i ha de per-
civir inttegros cada un año de los que comprende este 
arrendamiento de los dos m i l i y trescientos reales ve-
llón» (1). 
1783.—El arrendamiento de las alcabalas fué sin 
duda muy beneficioso para la v i l l a , pues en 1783 el 
Concejo suscribió de «los caudales sobrantes de sus 
Propios Arbitrios y Encabezamientos» cuatro acciones 
del Banco Nacional de San Carlos, por valor de dos 
mil reales cada una (2), 
Habia en aquella época en Mejorada una escuela 
para la instrucción infantil, que al decir de Tomás 
López (3) estaba cerrada la mayor parte del año *por 
1 «Colección Sanz Martínez» Legajo Mejorada del Campo. 
B3 «Relación de los pueblos que han impuesto accionas en el Banco 
Xaeional de San Carlos». 1783. Real Academia de la Historia. Vario»: 6 
*i 15,10, nüm. 1. 
(3) Eiblioteea Nacional.—Manuscritos 7.300. 
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él corto estipendio con que se contribuid a el Maestro* 
que lo era en 1797 Don Manuel Pautoja. A esta es-
cueia en este úl t imo año asis t ían solamente 20 alum-
nos (cifra irrisoria para un pueblo en el que había 115 
menores de dieciséis años), aumentando paulatina-
mente, pues en tiempo de Madoz (1849) asistían de 55 
a 60 alumnos. 
1808.—El día 12 de Mayo de 1808 entraron en esta 
v i l l a las tropas francesas que días antes se habían 
apoderado de la capital; el pueblo les recibió pacífica 
mente, lo cual no fué óbice para que la soldadesca co-
metiera algunos desmanees; saquearon la iglesia parro-
quial, apoderándose de las alhajas que el cura no pudo 
ocultar y de algunos cuadros. Algunas casas particu-
lares sufrieron también los efectos de la visita poco 
cortés de los soldados franceses, que estuvieron sólo 
dos horas en Mejorada, tiempo suficiente para abusar 
notablemente de las bodegas, que dicho sea de paso, 
fueron sus víct imas principales. 
Las tropas francesas entraron en Mejorada a las dos 
de la tarde, emprendiendo después el camino a Loe-
ches (1). 
1813.—Las Cortes generales y extraordinarias, ce-
lebradas en Cádiz ,proc lamaron en 26 deMayo de 1813 
que: «Zos Ayuntamientos de todos los pueblos procede-
r á n por si y sin quitar perjuicio alguno a quitar y de-
moler todos los signos de vasallaje que haya en sus en-
tradas, casas capitúlalas o cualesquiera otros sitios, 
(1) Archivo Histórico Nacional. —Menástico. —Legaj o l 
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puesto que los pueblos de l a nación española no recono-
cen ni reconocerán j a m á s otro señorío que el de l a na-
ción misma y que su noble orgullo no suf r i r í a tener a l a 
vista un recuerdo continuo de su humillación» . Como 
consecuencia de ello, la horca de Mejorada, aquella 
horca que estaba colocaba en «Egidas de estta v i l l a a 
mano Mzquierda del Camino» de Madr id , fué derriba-
da y sus trozos alimentaron una hoguera purificadora 
de la condición de sus habitadores, porque aquel fuego 
les libertaba de una opresión constante, les trocaba en 
hombres libres, de vasallos que hasta entonces habían 
sido y formaba una luminaria de la libertad que se 
cernía sobre España , gracias al esfuerzo de un p u ñ a d o 
de decididos patriotas que pusieron fin a una larga 
época de t i ran ía . 
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1837.—Nada que merezca ser anotado, ocurr ió en 
la vi l la de Mejorada durante los restantes años del 
siglo x i x , a excepción de la incautación por el Estado 
de los bienes de la iglesia, que eran muy abundantes, 
ya que había llegado a poseer grandes extensiones de 
terreno, cuya renta servia de pago a mult i tud de fun-
daciones. 
Bienes de la iglesia.—He aquí una relación de las 
tierras que const i tuían los bienes eclesiásticos en Me-
jorada del Campo: Cinco tierras en «Za Veguilla», con 
una extensión total de diez fanegas y diez celemines; 
una de fanega y media «junto a l camino de Velilla»; 
otra de tres fanegas en la «majada de Santa M a r t a » ; 
otra de dos fanegas en «las Majad i l l a s» ; tres tierras 
con una extensión de cinco fanegas, «junto a l camino 
de Sacamealla*; mas, de 20 celemines en « Fma-s «¿e-
;as»; otra de tres fanegas «Junto a l Calvar io»; otra 
de dos fanegas en «Majada g r a n d e » ; tres tierras con 
un total de cuatro fanegas «camino de Loeches a To-
rres»; tres tierras en «Los Codonares» con cuatro fa-
negas; otra de dos fanegas en «el alto de los Codona-
res»; otra de dos fanegas en «la Regatilla, camino de 
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Loeches»; dos de cinco fanegas y media en total, en 
«los Cuadros», otras dos de inedia fanega cada una en 
«la Vega de los Morales»; otra de tres fanegas en el 
«término de Viveros»; tres tierras con un total de seis 
fanegas y media en «las Largas de l a Muela»; otra de 
una fanega en «el cerrillo de Pedro Pr ie to»; otra de 
una fanega y media «camino de Loeches como se sube 
la cuesta a la derecha linde camino y raya término*; 
dos con una extensión de cuatro fanegas y media en 
el valle de Torres; otra de una fanega y nueve cele-
mines en «la Vega»; tres con un total de tres fanegas 
y media «junto a l Humilladero linde del camino del 
r io»; otra de fanega y media en el té rmino de Velilla; 
cuatro tierras de seis fanegas y una viña de 200 cepas 
en «Los Hornillos», y algunas más hasta 81 fanegas. 
Poseía t ambién la parroquia de Mejorada, tres casas 
que fueron de Hernando de Oarcasona y una corraliza 
«Undante l a calle Pea l» (1). 
A la par que perdía la iglesia de Mejorada sus bie-
nes, exper imentó la separación de la iglesia de Velilla 
de San Antonio y de la de Eivas de Jarama, que ha-
bía tenido por agregados, y con esta úl t ima el con-
vento de Mercenarios descalzos, que fué de los en 
aquel año suprimidos (2). 
Iglesia parroquial.—En la actualidad es la iglesia 
parroquial—fundada por el tercer Señor en 1668—lo 
más interesante que hal lará en esta v i l l a el aficionado 
(1) Archivo Histórico Nacional.—Monástico.—Legajo 988. 
H (2) Actualmente este Convento está agregado a la parroquia de Velül»-
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a lo viejo, por conservarse en ella valiosas reliquias 
artísticas, legadas por piadosos protectores, y que son 
el orgullo de propios y admiración de ex t raños . 
Por el exterior la iglesia de esta v i l l a denota seve-
ridad, por su construcción sólida a la par que senci-
lla; sus muros vetustos tienen algo de ese misterio 
que rodea a las cosas ancestrales y gozan de ese ve-
nerable aspecto que caracteriza a las viejas iglesias 
españolas, que son estuche precioso en que se guardan 
cnidadosamente las tradiciones religiosas del pueblo; 
reflejo fiel de la v ida en siglos pasados, de gran u t i l i -
dad para el estudio de las costumbres de ayer. 
L a fachada principal está rematada por un frontón 
por detrás del cual asoma una maciza torre cuadran-
gular, de muy poca elevación, conocida por «torre del 
reloj», y algo más a la derecha la gallarda cúpula de 
la Capilla de San Fausto, luciendo las niveas galas 
que dióla no hace muchos años la obra de restaura-
ción de la que varias veces se ha hablado, dominando 
sobre el uniforme case r ío . 
E n esta fachada aparece la única puerta del edifi-
cio, con arco de medio punto formado por grandes 
piedras, bajo el cual en mañanas domingueras se 
reúnen los mozos de la v i l l a para admirar a las lindas 
aldeanas que acuden a la misa, perpetuando la cos-
tumbre, tan castellana, de los siglos x v u y x v m , de 
reunirse los hombres frente a la iglesia, en el día del 
descanso, para comentar lo ocurrido en los que el tra-
bajo no les ha permitido hacerlo. 
Los muros laterales se afianzan en la posición ver-
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t ical, con mazicos y sólidos contrafuertes, que en nú-
mero de tres, se reparten en su longitud. 
Consta de una sola nave de sencillo artesonado, 
cuya cabecera está ocupada por un antiguo y bello 
retablo dorado que de izquierda a derecha se divide 
en tres espacios, de los cuales, el primero tiene en su 
parte superior un lienzo que representa un ángel te-
cando un arpa, debajo otro con «San Pedro», de 
cuerpo entero, y en la parte inferior otro lienzo más 
pequeño representando a «San Marcos», en busto; el 
segundo, o sea el del centro, tiene en la parte alta a 
«La Pur í s ima Concepción» y un gran lienzo en el que 
están representados muy bellamente «Los dos Jua-
nes», debajo, y dos huecos que debieron estar ocupa-
dos a lgún día por otros con los bustos de «San Juan 
y San Mateo» en la parte inferior; el espacio de la 
derecha tiene en la parte superior un ángel tocando 
un clavicordio, en el centro a «San Pablo» y debajo a 
«San Lucas» . 
Los cuatro lienzos, representando a los Evangelis-
tas, eran iguales, de forma cuadrada, y los dos que 
faltan debieron de desaparecer, cuando desde Buitra-
go, en cuya iglesia parroquial estaba este retablo, fué 
trasladado a la de Mejorada del Campo, que carecía 
de él. 
Las pinturas merecen ser incluidas entre las bue-
nas, y aunque se ignora quién fué su autor, se ve en 
ellas la labor de un artista aceptable, que acaso tenga 
un puesto en la lista de los 'pintores que formó Pa-
lomino; además es este retablo de proporciones admi-
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rabies que están en armonía con la belleza de las pin-
turas en él contenidas. 
Fuera del altar mayor, todos los demás revelan po-
breza y mal gusto ar t ís t ico, tanto en las imágenes 
como en los adornos, lo que parece hecho a propio 
intento para dar mayor realce a la grandiosidad del 
primero. 
A los pies de la iglesia aparecen las dos magnificas 
pilas de mármol para el agua bendita, que estuvieron 
en otro tiempo en l a capilla de San Fausto, y que ya 
en el siglo x v m citó Pons en su «Viaje por E s p a ñ a » , 
diciendo que eran «dignas de una Catedra l» . Estas 
pilas son verdaderas joyas de arte italiano, que sor-
prenden, enormemente al visitante, por su magnificen-
cia, que hace singular contraste con el humilde con-
junto del templo. 
L a pi la del lado del Evangelio es como sigue: 
L a taza o pila propiamente dicha, es de mármol con 
piedras embutidas en los bordes y está formada por 
una combinación de cuatro conchas, be l l í s imamente 
ejecutada; un árabe de casi t amaño natural y desnu-
do, con la cabeza cubierta con un turbante de piedra 
azulada la sirve de base. Aparece dicha figura cabal-
gando sobre un dragón provisto de patas semejantes 
a las de las pa lmípedas , y sosteniendo sobre sus es-
paldas la pi la . E n conjunto, es esta pi la de una belleza 
incomparable y sobre todo de una gran originalidad. 
L a pila del lado de la Epís to la se compone de una 
combinación de conchas semejante a la de la pi la an-
terior, pero con una voluta y una cabeza de ángel , 
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como adorno, siendo el mismo motivo el de las opues-
tas. E s t á sostenida la taza por cuatro ángeles, coloca-
dos de espaldas unos a otros, y de los cuales, dos 
están de pie sobre un delfín y los otros dos sobre el 
grupo de conchas que forma la base. Aunque bonita 
y admirablemente hecha, no puede competir esta pila 
con su compañera , pues es su estructura mucho más 
conocida, y el mismo Ventura Rodr íguez tiene obras, 
fuentes especialmente, en que hay ángeles o niños 
sosteniendo las pilas. 
E n las pechinas de la media naranja, aparecen si 
bien casi borrados, los escudos de armas del primer 
Marqués de la Mejorada del Campo; están divididos 
en cuarteles, de los cuales los dos superiores contie-
nen un brazo armado de una maza, el de la izquierda, 
y de un ajedrezado de oro el de la derecha; los infe-
riores contienen: el de la izquierda una banda de oro 
y dos torres con una estrella de seis puntas encima 
de cada una, y el de la derecha, un león empuñando 
una espada sobre dos lineas de dantelado. Sostenien-
do estos escudos, que tienen la corona del Marqués, 
está la cruz de la Orden de Santiago. 
A mediados del siglo x i x , fué el templo enlosado 
según en la actualidad se encuentra; a consecuencia 
de esta medida desaparecieron gran número de lápi-
das en cuyos epitafios aparec ían los nombres de lo 
más distinguido que habi tó en Mejorada del Campo 
en siglos pasados. E l tiempo, el destructor que nada 
perdona, tomando por instrumento la ignorancia de 
un pár roco , estableció una absoluta igualdad entre el 
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poderoso sobre cuya tumba hubo lápida , y el humi l -
de que no tuvo nada que su nombre conservara. 
E l silencio es allí señor y soberano, y sólo se ve al-
terado por el clamor inquieto de la cascabelera cam-
pana, por el murmullo de las palabras latinas, que al 
salir de boca del sacerdote difunden por el templo el 
santo misterio henchido de unción del viejo y vene-
rable lenguaje, por las melancólicas notas del órgano 
y por el bullicio que los sencillos campesinos arman 
en torno de la iglesia el día de la fiesta principal , que 
es el tercer domingo de Septiembre, como si a ella 
quisieran ofrendar la alegría que de sus pechos brota. 
La fiesta.—La fiesta de Mejorada está dedicada a 
«Los Dolores gloriosos de Nuestra Señora» (16 de 
Septiembre); en dicho día, si es domingo, y si no el 
domingo sjguiente, se celebra una gran función de 
iglesia a la que concurren los pár rocos de los pue-
blos inmediatos, se verifica una lucida procesión du-
durante la cual se rifan varios objetos que el vecinda-
rio regala para atender a los gastos de la misma; hay 
también baile, fuegos artificiales y corridas de toros. 
L a iglesia de Mejorada del Campo pertenece al A r -
ciprestazgo de Alcalá de Henares, y es de segundo 
ascenso; su advocación es la Nat iv idad de Nuestra 
Señora (1). 
U n arco enlaza la parte del ábside de la iglesia con 
el palacio que fué de los Señores de esta v i l l a , el pa-
(lj Luis Béjar.—Guía Diocesana de Madrid y los pueblo» de su pro-
•viaoia. 
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iacio «que cuentan mandó levantar en aquél a m e n í s i m o 
paraje (Mejorada) un opulento hijo-hidalgo con el d e l i -
berado propósito de encerrarse entre sus muros al abri-
go del mundanal ruido y consagrarse más cumplida-
mente a sus aficiones art íst icas y en particular al t r a t o 
de las musas del que hay fama era más que d i s c r e t o 
cultivador», según dice, con belleza literaria si bien 
con falsedad histórica, un moderno escritor, A . An-
drade Grayoso (1). 
L a fantasía del escritor llega a encontrar en este 
palacio «tras un arcón de tallado roble donde los rato-
nes hablan formado república» varios manuscritos roí-
dos por la pol i l la «que habianse librado de todo inven-
tario y curiosidad, gracias a unas muy tupidas telas de 
a r a ñ a que los apr is ionaban», y entre ellos el que con-
tenia los aventuras de G i l Blas , que constituyen su 
novela. 
Dicho arco es el que pone en comunicación la anti-
gua casa de los Señores de Mejorada con la tribuna 
de la iglesia parroquial; por debajo de él pasa una ca-
lleja, en cuya misteriosa quietud se aspira el recuerdo 
de unos hombres nobles y austeros que entre aquellos 
muros vivieron señoriales y que son el prestigio de 
l a r aza. 
Forma parte, también este arco, de la plaza, en otro 
tiempo llamada de «las cuatro esquinas» y hoy de «la 
Const i tución»; esa plaza román t i ca en que se espeja 
(1) «Varios capítulos inéditos de Gil Blas de ISantillana», publicados 
en «La Novela de Bolsillo», núm. 57. 
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una vida pre tér i ta , grande y noble, lugar magnífico 
para escenario de leyendas de Ineses y Don Juanes, 
que tal vez lo fuera a lgún día de un maravilloso reta-
blo, semejante a aquel que «-fabricó él sabio Tontonelo», 
con el que unos cuantos ganapanes sorprendieran la 
credulidad de los pueblerinos. 

V I I 
1887; Primer Conde de la Mejorada.—En el año 
1887, fué creado el t í tulo de Conde de Mejorada del 
Campo y concedido a Don Gonzalo Figueroa y de 
Torres Mendieta y Romo, Duque de las Torres, Mar-
qués de Villamejor y Vizconde de Irueste. 
Barca de Arrebatacardos.—Es el Conde de Me-
jorada del Campo, el propietario de la barca colocada 
en el vado de Arrebatacardos, que y a ha sido citada 
en capítulos anteriores, haciendo notar los grandes 
inconvenientes de tan primitivo procedimiento. 
1576.—Las primeras noticias que se tienen de la 
barca de Arrebatacardos se encuentran en las «Des-
cripciones topográficas de los pueblos de Casti l la», 
mandadas hacer por el R e y Don Fel ipe I I . E r a en 
aquel tiempo (1576) propiedad de la v i l l a de Madr id , 
que percibía 32.000 maravedís por el arrendamiento, 
que era pagado entre Mejorada del Campo, V e l i l l a 
de San Antonio y Ribas de Jarama, a razón de 
11.000 maravedís los dos primeros pueblos y 10.000 
el tercero (1). 
(1) «Desoripoiones topográficas» (Rivas de Jarama). Copia de la Eeal 
Academia de la Historia. 
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1601.—Por orden del Regidor de Madrid, y Comi. 
sario de las barcas de Arganda y Mejorada del Cam-
po, el 11 de Febrero de 1601, se verificó una visita de 
inspección a dichas barcas; cumplieron la orden el 
Corregidor de la v i l l a de Madr id , L u i s Gálvez, y el 
Alarife (1) del Concejo, Juan de Aranda. Como con-
secuencia de esta visita, se mandó construir una bar-
ca nueva porque la que había estaba «mm maltratada 
y 'podrida; los mas de los tablones que zercan dicha lar-
ca y los puertos por donde se entran en ella asi mismo 
están mal t ra tados» (2). Hubo dudas entre hacer repa-
raciones o una barca nueva, pero viendo que aquellas 
ascendían a seiscientos reales, se decidieron por lo 
úl t imo. 
1610.—Antes como ahora eran muy frecuentes las 
crecidas del río Jarama, y en 1610 durante una de 
ellas, la comente ar ras t ró la barca, y Pedro de Valdés 
que la tenía arrendada por cuatro años (1609 a 1613) 
empleó el producto del arriendo de los restantes, en 
hacer una barca, con consentimiento de la vi l la de 
Madrid, que prorrogó el arriendo por tres años (3). Las 
condiciones que se pusieron al arrendador, fueron que 
la barca había de ser de «quarentta y nuebe pies de 
largo y veinte y uno de ancho, de Madera de Balsain 
l impia y de la mayor satisfación siendo los gruesos de 
(1) Alarifes eran los que cuidaban de todo lo oonoerniente a la oons-
trucción de obras públicas y particulares, resolviendo los conflictos d© 
las servidumbres urbanas. (Faraldo y UHrich). 
(2) Archivo Municipal de Madrid.—2-216-60. 
(3) Archivo Municipal de Madrid.—3-19-7. 
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las tablas del suelo de tres dedos de vara cumplidos; y-
los de las paredes vajas, quatro dedos y medio de vara 
y media vara de ancho y las de arriba de tres dedos y 
el mesmo ancho que las otras* (1). 
Los arriendos se hacían por cuatro años, debiendo 
abonar el arrendador 24.000 reales en cada uno de 
ellos, considerándose como punto de partida el día de 
San Andrés . Este tipo de arriendo prevalece hasta 
1654, en que se eleva a 27.000 reales (2). 
1626.—En 1626 se introdujo en la barca «eZ artificio 
de tornillo y timón», inventado por el milanés Juan 
Francisco Marinoni , vecino de Segovia, que obtuvo 
privilegio de S. M . fechado en Monzón el 26 de Fe-
brero de 1626. Las pruebas del invento se hicieron en 
la barca de Arganda, ante Antonio Bonal , del Rea l 
Consejo, y otras muchas personas, algunas de ellas 
identificas e inteligentes de máquinas» que dieron 
«cumplidísima satisfacción» (3). 
1708.—La construcción del pontón y de la casilla 
del barquero se l levó a cabo en el año 1708 y costó 
dos mil doscientos setenta y cinco reales (4). 
1790.—La barca de Arrebatacardos pasó a formar 
parte de los propios de la v i l l a en 1790 y algunos 
años más tarde publ icó el Concejo el siguiente aran-
cel (5), que es el que ha estado rigiendo hasta media-
dos del siglo x ix : 
(1) Archivo Municipal de Madrid.—3-110-2. 
(2) Archivo Municipal de Madrid.—3-110-1. 
(3) Archivo Municipal de Madrid.—3-19-7. 
(4) Archivo Municipal de Madrid.—3-110-1. 
(5) Archivo Sanz Martínez.—Legajo Mejorada del Campo, 
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AGUAS MENORES 
Oada caballería mayor con carga o sin ella 
y la persona 16 mr. 
Cada caballería menor con carga o sin ella . 12 » 
Cada caballería cerril de seis meses arriba, 
siendo mayor 12 » 
Siendo menor 8 » 
Cada carro cargado 4 reales. 
Idem vacío 2 » 
Cada coche con su tiro 6 » 
Calesas y tartanas cada una con 
personas o sin ellas 4 » 
Cada cabeza de ganado lanar, cabrío o de 
cerda 2 » 
Cada persona escotera 8 » 
AGUAS MAYORES 
16 
Cada caballería mayor con carga o sin el la . 24 mr.s 
Oada una menor con carga o sin ella y la 
persona 
Cada carro cargado 5 reales. 
Idem vacío 3 » 
U n coche con su tiro 8 » 
Cada calesa y tartana 5 » 
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Cada caballería mayor cerril de seis meses 
arriba 20 mr.B 
Y cada menor cerril 12 » 
Cada cabeza de ganado lanar, cabrio o de 
cerda : 4 » 
Cada persona escotera 8 » 
* * * 
Es de advertir que los vecinos de Mejorada del 
Campo, sus carros y caballerías, no pagaban los dere-
chos incluidos en el anterior arancel y si ún icamente 
los forasteros y aquellos en el caso que pasasen leñas . 
Tampoco pagaban derechos los militares, los guias o 
verederos y los conductores de presos, partes o niños 
a la inclusa. 
E n la actualidad la barca que dejó de ser del Con» 
cejo y pasó a ser propiedad del Duque de las Torres, 
que la tiene arrendada a un particular, constituye una 
pesada carga para el vecindario de Mejorada, que 
tiene que pagar con arreglo a la siguiente tarifa: 
Cada persona 6 cents. 
» » si l leva caballería m e n o r . . . 12 » 
» » » » » mayor . . . 18 » 
ü n carro de dos ruedas 50 » 
Un coche 1 pta. 
E l forastero debe pagar el doble que los vecinos de 
la vi l la . 
L a dificultad principal no está precisamente en el 
7 
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gasto que al vecindario de Mejorada, sino—como dijo 
Tomás López en 1787—«ew que no anda en tiempo de 
avenidas haviéndose experimentado en ellas bastantes 
desgracias, que no sucedieran si se construyese un puen-
te, como se ha pensado varias veces, n i consiguientemen-
te sufrieran los tragineros y pasageros los perjuicios que 
se les causa en su detención en tiempo de inundaciones*. 
Una prueba bien reciente de estas dificultades, se 
encuentra en lo sucedido con motivo de la crecida del 
rio Jarama ea el mes de Febrero de este año (1919). 
He aquí la noticia publicada por E l Liberal : 
* E l J a rama y el Henares se han desbordado en Me-
jorada del Campo, punto de unión de las aguas de 
ambos. Este desbordamiento ha originado l a inunda-
ción de los términos municipales de Mejorada del Cam-
po, Ribas y Vel i l la de San Antonio.» 
*Las aguas en el punto mencionado alcanzaron una 
altura de tres metros sobre su nivel ordinario.» 
* L a corriente de las aguas desbordadas ar ras t ró é l 
puente de cemento armado de la lii.ea Poveda a Torre-
jón de Ardoz (1) y l a barca que pon ía en comunicación 
los dos primeros pueblos citados. A l desaparecer estos 
medios de comunicación el término municipal citado ha 
quedado aislado del resto de España .» 
El puente.—El puente que según Tomás López, se 
pensó construir varias veces, no se ha construido to-
davía a pesar de haber transcurrido ciento treinta y 
(1) Y con él las esperanzas del vecindario de Mejorada queoreia tener 
en breve un decente medio de comunicación. 
HINCONES DE L A ESPAÑA VIEJA 99 
dos años, es decir, ha sido empezado pero no termina-
do por causas que acaso fueran del agrado de las per-
sonas aficionadas a descubrir los secretos de la politi-
cay del caciquismo. 
Hace veinticuatro años p róx imamente , la Diputa-
ción provincial cons t ruyó los dos estribos y el muro 
central para tender el puente, y quedaron interrumpi-
das las obras, sin que las reclamaciones que se han 
formulado, que han sido muchas, hayan obtenido re-
sultado, pues si bien hace cuatro años se reforzaron 
los estribos y se construyeron dos muros nuevos, el 
tramo metál ico sigue sin ser colocado. 
Es de necesidad que este puente sea cuanto antes 
terminado, para que tanto Mejorada del Campo como 
los demás pueblos de la comarca, puedan gozar de un 
medio directo de comunicación, que además de sacarles 
del vergonzoso aislamiento en que se encuentran, les 
proporcione facilidades para el comercio de los pro-
ductos de la tierra, que es su principal medio de 
vida, y se realiza en la actualidad con grandes difi-
cultades. Po r otra parte, no es justo que honrados y 
humildes labriegos sufran las consecuencias de los 
manejos de algunas personas que por gozar de b r i -
llante posición social, no se acuerdan de los que viven 
con pobreza y con frecuencia pasan hambre. 

V I I I 
Causa verdadera tristeza el pensar, que siendo la 
mayoría de las tierras que constituyen el t é rmino de 
Mejorada del Campo de una fertilidad grandís ima, la 
pobreza es patrimonio entre sus labradores, los que 
cultivan y riegan con su sudor esas mismas tierras. 
Aunque a primera vista parezca esto raro, es perfec-
tamente explicable si se tiene en cuenta que sólo una 
décima parte de dichas tierras es propiedad del vecin-
dario, pues el resto, o sea las nueve décimas partes, per-
tenecen a los Marqueses de Hinojares, que perciben 
por el arriendo anual de cada fanega 100 pesetas, pre-
cio elevadísimo que tiende aún a aumentar. 
De este elevado precio en los arriendos resulta que 
los probos labriegos, dignos descendientes de aquel 
G-arcía del Castañar , inmortalizado por Francisco de 
Rojas, el hombre de buena ley que ofrecía al rey ade-
más de sus cosechas, un rús t ico corazón y, que era 
...una verdad sin embozo, 
una agudeza advertida, 
un rico sin ambición, 
un parecer sin porfía, 
un valiente sin discurso 
y un labrador sin malicia, 
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se convierten en aquellos hombres de que habla Cos-
ta (1) *que en medio de l a abundancia producida por 
ellos padecen hambre y mueren de miseria; que investi-
dos de toda clase de derechos políticos, están condenados 
a la soldada del esclavo, y a quienes los inventos de la 
mecánica y de l a física, ideados para al iviar y casi su-
p r i m i r el trabajo corporal no proporciona ningún alivio», 
quedando, según el ilustre a ragonés , «Za sociedad divi-
dida en dos clases de hombres, l a del muy rico y la del 
muy pobre, la de los que siembran y l a de los que cogen, 
la de los que comen sin trabajar, y l a de los que traba-
j a n sin comer; la muchedumbre despojada de l a riqueza 
que ella gana con titulo legítimo y l a minoría que acu-
mula en sus trojes y en sus arcas esa riqueza en cuya 
producción no ha tomado parte...* 
Todo, en fin, parece que se conjura contra el peque-
ño labrador, contra el que teniendo poca propiedad se 
ve obligado a tomar terrenos en arriendo, contra el que 
se las tiene que ver, además de con el alto precio de 
est«, con «.el usurero que cobra dos granos por grano'f 
con el acaparador que por anticipar el precio de la cose-
cha paga la mitad de lo que vale y después revende a l 
triple aprovechando carest ías; con el Fisco, que cobraim-
placable sus tributos; con el recaudador que deja pasar 
los plazos voluntariamente p a r a caer luego con recargos 
y demoras; con el sol que quema las espigas sin madu-
r a r y con la l luvia que a l negarse a fecundar oportuna-
(1) «El colectivismo agrario», página 5. 
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mente a la tierra merma l a cuant ía y l a calidad de lo» 
frutos» (1), y acaso a lgún enemigo más . 
Esto ocurre con demasiada frecuencia en Cast i l la 
para que Mejorada del Campo fuese una excepción; 
así que con lo dicho se ha retratado la vida actual de 
esta vi l la , de la forma misma que se ha tratado de re-
constituir la de tiempos pasados en anteriores capí tulos . 
De todo ello se ha sacado una consecuencia: que la v i -
lla de Mejorada del Campo parece estar condenada a 
vivir en perpetua esclavitud. 
F u é tiranizada en otros tiempos, y en la actualidad 
cualquiera diría que continúa bajo la férula del Señor . 
(1) Linares Bivas.—El Sembrador, cLa Noyela Corta». 

APÉNDICES 
Don Ph.6 P o r la gracia de dios, R e y de Castilla, 
de León, de Aragón , de las dos sizilias, de Jerusalen, 
de portugal de navarra, de granada, de T do, de Valen-
zia, de galicia, de mallorca, de Sevia , de Cordova, 
de Corzega, de murzia, de j aén , de los algarvesj de 
aljeziras, conde de flandes y de t i r o l = p o r quanto por 
parte de Vos, la just8, y regimi0 de la vi8, de mejo-
rada nos ha sido fha Iton que a causa de la grande 
exterelidad y pocas cosechas que avia ávido en esa 
dha via los años pasados y este presente, ios v0s la-
vradores que tenian varvechos estavan necesitados 
que no tenian trigo para senvrar sino eran socorridos 
con algún trigo pa lo acer, de que vendr ía un gran 
daño y perjuicio desa rrepublica y rrentas y Tercias 
rreales para cuyo rremedio nos supp00 mandásemos 
daros ura Licena para que pudiesedes rrepartir entre 
los v 0 s que hubiesen hecho barbecho la tercia parte 
del pan del pósi to desa dha v i a para senvrarlos no 
dándoselo asta la cosecha de año benidero de seys-
cientos y ocho dando dello seguridad. Como la nra 
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mrd fuese lo cual bisto por los del nro q0 fue acorda-
do que debíamos de mandar dar esta nra carta para 
bos en la dha Ron y nos tubismoslo por bien=por la 
qual os damos L i c e n * y facultad para que por esta 
"Vez del pan del pósito desa dha v i a Podays rrepartir 
entre los v0's della que os costare tener hechos bar-
bechos y no tubieren con q. los senvrar, el pan que 
para ello fuere nec0 con que no exceda de la terzia 
pte délo quel pósi to tubiere sinque porello yncurrays 
en pena alga con que no rrepartays cosa alga a nin-
guna persona que Debiere cantidad de pan o dineros 
al dho pósi to asta que Realm*6 lo aya pagado y lo 
que ansi se les repartiere sea si pague y ponga. Por 
memoria en un libro por antel escriv0 del q0 en el 
qual firmen las partes a quien se repartiere sabiendo 
firmar y sus fiadores y no lo sabiendo otro por el qu» 
no supiere, con lo qual no excediendo el dho pan q. a 
cada uno se rrepartiere de vte fanegas arriba puedan 
ser rexecutados como si fuera obligazión guarentizia 
por lo qual el dho escriv0 no pueda llevar ni lleve 
dr0s algunos y excediendo de las dhas vt9 íanegas se 
obliguen en firma y den fianzas legal, llanas y abona-
das antel dho escriv 0 de q. lo vo lverán al dho pósito, 
asi los unos como los otros al precio de como les es-
tubiere de toda costa al tpo que se les entregare en 
fin del mes de A g 0 del año benidero de mi l i y seys-
cientos y ocho y mas que por Ron de aber dho 
no se n i se pueda pedir n i llevar a ese dho 
q* y pósi to del alcavala alguna lo qual mandamos 
podays azer y cumplir ansi, quedando ante todo y 
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sobre todas cosas el dho pósito probeydo del pan ne-
cessario para el sustento de los vezinos desa dha v i l l a 
de Mexorada, y caminantes que por ella Pasaren de 
lo qual mandamos dar y dimos esta nra carta sellada 
con nro sello y librada por los del nro q0 dada en 
ind a nuebe dias del mes de otubre de m i l i y seys-
cientos y siete años . 
el licdo licdo don d0 
Juan de Bohorques. l o p e z de A y a l a . 
licenciado Pedro 
de Tapia. 
L do don fran 00 mena E l d r A n t • 
de Varnueba. Bonal . 
Y o Miguel de Ondarea cavalascr0 do Cámara del 
Eey nro S r la ize escrivir por su m d con acuerdo de 
los del su consejo. 
E e g a P o r Cano i l l* 
Jorge de V a l verde. (sello) mayor 
Jorge de Valverde. 
Licencia a v i a de mejorada para que por esta vez 
del pan de su pósito pueda rrepartir entre los della l a 
terzia pta para senvrar. 
(Archivo Sanz Mar t ínez .—Leg.* Mejorada.) 

I I 
E n la v i l la de Mejorada a dos días del mes de Fe-
brero de mi l y seiscientos y veinte y seis, yo el Doc-
tor Pablo de Moneada, Cura propio del lugar de V i -
cal varo y en presencia del Lizenciado Francisco 
Román, cura de la v i l l a de Mexorada, Baptice a A n -
tonio Pablo, ijo legitimo de los Señores dn Francisco 
de Torres y D o ñ a A n a de Heredia, su muger, fueron 
sus padrinos quien le traxo a la p i la . D o ñ a Clara de 
Moneada rresidente en esta v i l l a y D o n Francisco He-
redia Bazán, señor de esta v i l l a , siendo presentes por 
testigos el señor Lizenciado Francisco Román , Cura 
de esta vi l la , y F r a y Bernardo R o m á n y Migue l de 
Burgos, vezinos y estantes en esta v i l l a , 
D r Pablo de Moneada. 
(Libro I de «Bautismos» de la iglesia parroquial de 
la villa de Mejorada del Campo.) 

I I I 
E n la v i l l a de Mejorada a diez i seis días del mes 
de m a r 9 0 de m i l i i seiscientos i veinte i nuebe años 
yo el Lizene0 francisco rroman cura de la V i l l a de 
Mexorada, baptice a francisco Gaspar hijo de los 
gres Fran00 de Heredia y b a 9 a n y de Leonor de 
Carvajal y espejo se8 desta V a fueron sus padri-
nos de P i l a los señes Fernando de espejo y doña 
Cata maldonado vzos d é l a V a de Madr id avíseles 
del parentesco espiritual, fueron tos los sres d. Se-
bastn de Carvajal, Alcalde de la casa y Corte de Su 
Magd y D o n Juan de brabos y miguel de burgos y 
otros muchos y firmo. 
L 0 fran00 román. 
(Libro I de «Bautismos» de la iglesia parroquial de 
la vi l la de Mejorada del Campo.) 

I V 
E l Lizenciado D o n Mar t t in Joseph Badazan de 
Osmalde, Cavallero de la Orden de Santtiago, del Con-
sejo de su Magesttad, y Alca lde en su Casa y Cortte; 
Gabriel Egui luz presente esc 0 de Provinc ia a qn nom-
bro para el negocio, y Causa que avajo se dira=:Hago 
saver que ante mi , el dho Gabr ie l Egu i luz , se asegui-
do pleitto. Concurso de Acreedores a los Ves y renttas 
del Mayorazgo que fundaron fran00 González de H e -
redia, Cavallero qe fue del Orden de Alcán ta ra , señor 
de la v i l l a de Mejorada, del Consejo de S. M . y su 
secrettario del Pattronatto E.1 y D o ñ a Inés de V i d o -
bro, Miranda y L u n a su muger, y para efectto de ha-
cerles pago mandó vender attodo rematte la Jurisdic-
ción, señorío y Vasallaje de dha V i l l a , y su escrivania, 
y el Pattronatto de la Capi l l a maior de su Iglesia 
Parrochial, las Alcavalas, y Tercias, y una Casa, y 
una Vodega con diez y siete Tinajas, y una hera, 
quinientas y diez y siette fanegas y ttres quartillos de 
Tierra de sembradura horras de diezmos, settenta y 
dos aranzadas de Viñas con los Olivos que ttiene, y 
un Sotto ttodo en Termino de dha V i l l a perttenecien-
tte a dho Mayorazgo, y con efectto se r ema t tó en el 
8 
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señor D o n Pedro F e r n á n d e z del Campo, y Angulo 
Cavallero de la dha Orden de Santtiago, del Con-
sejo y Cámara de Indias de su Magesttad, su secretta-
rio de estado, y del Despacho Universal , en precio de 
Quattrocienttos y quarenta mi l i Reales como maior 
poneedor, y dho Rematte, se aprovó por Executtoria 
de los Señores del Consejo, y en su Execucion cum-
plió con su Thenor otfcorgando Zesion á favor del dho 
Mayorazgo de Cientto y diez m i l i R 8 de principal 
p r los mismos que tenía sre lan sisas del Vino, Quiebra 
de Millones destta V i l l a y encargándose de Veinttey 
siette m i l i novecienttos y veintte y nueve reales, y 
cattorze maravedís que ymporta el principal de qua-
rentta m i l i mrs de rentta en cada nn año que se dan 
por la limosna de una memoria de Misas con cuia Car-
ga se fundo dho Mayorazgo, y de Veintte Ducados 
que en cada año se dan para Casar una Huérfana, na-
tural de dha V i l l a de Mexorada, y los Trescienttos y 
dos mi l i y settentta reales y veintte mrs resttanttes 
de qe hizo paga real, y los mande depositar, y con 
efectto se Deposittaron en Juan Bapttistta de Vena-
vente, Thesorero General del Consejo de las Hordenes, 
y Deposittario del de la Cámara , para que de allí 
se disttribuiesen y Comvirtiesen para la paga de dhos 
Acreedores, y mediante el dho deposí t to, mande se 
despachase Ventta Judic ia l , y en el Ynter in se le die-
se á el dho Señor D n Pedro Fe rnández del Campo y 
Angulo, o aquien su Poder hubiese, la Posesión, 
Real, acttual, Nattural, Z i v i l , Corporal o el quasi de 
ttodo lo referido según y como anttes lo ttenía, y Gto" 
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zava el dho Dn francisco de Heredia Vazan y Luna , 
y para su execucion m a n d é despachar la p resen t ía 
por la qual usando de la Jur i sd icc ión que me ttoca 
doy el presentte por el qual doy Comisión en forma 
áel dho G-abriel Egu i luz para que siendo requerido 
por parte del dho Señor Don Pedro F e r n á n d e z del 
Campo y Angulo, con Vara alta o cortta de Justt icia, 
ó sin ella vaia á la dha V i l l a de Mexorada, y demás 
parttes donde Combenga, y le de, o a quien el dho 
su poder hubiere la Poseesion en forma de la dha 
V i l l a de Mexorada con sus Vasallos, Té rmino y Jur is-
dicción en ambas Insttancias, Z i v i l , y Criminal , altta, 
vaja. Imperio, penas de Cámara , y de Sangre legales 
y arbittrarias y ottras Calubnias, Marttiniega, Mos-
ttrencos, y ttodo el señorío, aguas, Prados, Pastos, 
abrevaderos, fuentes, estanttes, Corrientes y manan-
tes, enttradas y salidas. Usos y costumbres, derechos 
y Servidumbres, y de la Escrivania públ ica de la dha 
v i l l a , y de su Conzejo, y de la provis ión de los Ofi-
cios de Alcalde maior, Thenientte, Alcaldes hordina-
rios, y de la Hermandad, rexidores, Diputtados, y los 
demás Oficios y Ministtros que para el Uso y exerci-
cio de la Administ t racion de ella fueren necesarios, y 
assimismo de las Alcavalas Perpettuas de dha v i l l a 
con altta, vaja, llevando de diez uno, de todas las 
cosas, de qualquier Genero, Calidad y Canttidad que 
sean y se vendieren en dha V i l l a , y del Patronatto de 
la Capil la maior de la Iglesia Parrochial de ella y de 
Quinienttas y diez y siette fanegas, y Tres quartillos 
de Tierra de sembradura y settenta y dos aranzadas 
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de Viña con los Olivos que ttiene en diferenttes par-
ttes y ttermino de dha V i l l e , un pedazo de Sotto, una 
Casa, y Tras Corral , una hera junto á ella, una cueva 
Vodega con diez y siete Tinajas, y Lagar y una Co-
rraliza y dha poseesion se dé al Señor Don Pedro 
F e r n á n d e z del Campo y Angulo, o a quien su poder 
hubiere, quietta y pacificamentte para que huse de 
dha Jur isd icc ión , señorío y Vasallaje, Pattronatto, y 
de los demás Vienes referidos, y aga, y disponga de 
ello, y en ello á su Elección, y Volunttad como ha-
cienda propia suia, havida y adquirida por Justos 
y derechos Tittulos como estta lo es, y con el goze 
para desde oy día de la fha en adelante que fue quan-
do cumplió con dho remate, y postura haciendo la 
dha paga real, y deposito, y dada la dha poseesion la 
ha rá pregonar Imponiendo pena á los que la quebran-
ttaren de quattro mi l i Ducados para la Real Cámara 
demás de proceder conttra ellos como personas que 
quebranttan Jurisdicciones y poseesiones dadas Judi-
cialmente pertturbando la quiettud, y paz publica, y 
para dha poseesion, y mojonar los Términos, y Juris-
dicción de dha V i l l a despachar Comisiones á las par-
ttes, Vi l l as y Lugares con quien confinan los Térmi-
nos, Zittandoles y señalándoles día en que se han de 
ver y reconozer los limittes, renovar los mojones que 
hubiere hechos y donde no que se aran de nuevo sin 
mas Zittacion, y les para rá el perjuicio que si se ha-
llasen presenttes lo que se hiciere sin mas Zittacion y 
se hará el Apeo según los hechos anttes de haora, y 
la declaración de los Ancianos, y notticiosos de Mexo-
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rada que se examinaran en razón de ello, y dha po-
seesion se dará quietta y pacificamentte sin embargo 
de contradicción, y en ella se ampare y defienda á el 
dho Señor D n Pedro Fe rnández del Campo y A.ngu-
lo, poniendo pena de Pr is ión, y de doscientos Duca-
dos para la Cámara de su Magestad; que ninguna 
persona se la Inquiette n i perturbe, y se despojara 
de dhos Ves, y Oficios de Justticia á las personas que 
los Tuvieren o sirvieren por Nombramientto del dho 
D n Francisco de Heredia Vazan y Luna , Cavallero 
de dha borden de Santtiago, poseedor del dho Mayo-
razgo, y se dará a las personas que señalare, y qui-
siere dho Sor D o n Pedro como dueño y señor de ello 
ó quien su poder ttubiere lo qual se executara sin em-
bargo de qualquier reparo o Contradicción que haia 
o pueda haver, y si le hubiere se les apercibirá parez-
can atte mi denttro de quattro días primeros siguien-
tes á decir, y alegar lo que le Combenga á su dere-
cho que los oyre, y passados no serán admittidos, y 
sobre ello se agan los auttos, apremios y diligencias 
que combengan por el dho Gabr ie l Egui luz , por si, y 
autte si, que para ello le doy. Comisión y facultad en 
forma con las Clausulas y Circunsttaucias necessarias 
en derecho para su Validación, y mando á los A l c a l -
des de dha V i l l a de Mexorada, y á el de los Lugares 
de la Jur i sd icc ión de estta Cortte le den el favor y 
Ainda Carzeles, y Prisiones que hubiere menestter 
devajo de las penas que m i partte les pusiere en las 
quales les doy por Condenados por lo Conttrario ha-
ziendo, y se executten en sus Personas y Vienes lo 
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Conttrario haciendo fecho en Madr id á ocho de Marzo 
de mi l i y seiscienttos y settentta y dos años. 
Liodo D n Mart t in Joseph 
Badaran de Osmalde. 
P o r su m a n d a t o 
Gabriel Egui luz . 
(Arch.0 Sanz Martinez.) 
Don Pedro fernandez del Campo, y Angulo , Cava-
llero del borden de Santtiago, del Consejo y Cámara 
de Indias de su Magesttad, su Secretario de Estado 
y del Despacho Universal , doy Poder cumplido el de-
recho necesario á el Señor D o n Iñ igo femandez del 
Campo y Angulo, m i hermano, Cavallero del horden 
de Calatrava, del Consejo de S u Magesttad, Thesore-
ro Dignidad, y su Secretario de la Cámara y Pattro-
natto real y a Don Bartholome Cavallero, Capel lán de 
honor de su Magesttad, Thesorero Dignidad, y Canó-
nigo de la Santta Ygles ia de Astorga y á cada uno 
insolidum Expecia l para que en mi nombre ttomen 
la poseesion de la Jur i sd icc ión , señorio y Vasallaje, 
con altta, Vaja, mero misto Imperio, de la V i l l a de 
Mexorada, pena de Cámara de Sangre, y de Calunia, 
Marttiniega y demás Pechos, y derechos a ello pertte-
necienttes y de sus Términos , Alcavalas y Tercias de 
dha Vi l l a , y la Escrivania del Consejo, y el Pattro-
natto de la Capi l la maior de la Ygles ia Parrochial , 
Casas, bodega y Tierras, y Viñas y un Pedazo de 
sotto y una bera que he comprado judicialmente como 
Vienes del Mayorazgo que fundaron francisco G-onza-
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lez de Heredia cavallero del horden de Alcanttara, 
del Consejo de su Magesttad, y su Secretario del Pa-
ttronatto Real y Doña I n é s de Vidobro Miranda y 
L u n a su muger, y assi mismo para que ttomen la 
Poseesion de unas Casas, Tierras, y Viñas que he 
comprado a Doña Juana de la Vega, Viuda de Don 
Juan de Fr ías , y sus hijos, y en horden á dha posee-
sion, pidan se despoje de las Varas de Alcalde maior, 
y hordinarios, y de la hermandad y ottros oficios de 
la Adminis t ración de Just icia á las Personas que las 
Estubieren sirviendo por nombramiento de Don fran-
cisco de Heredia Bazan y Luna , Cavallero de la hor-
den de Santiago, poseedor del dho Mayorazgo bol-
viendose a religir en dhos Nombramienttos, nombran-
do ottras Personas, para el uso y exercicio déla dha 
A d m i n i s t r a c i ó n de Justt icia assi de Alcalde maior, 
G-overnador, Alcaldes hordinarios, de la Hermandad, 
Escrivanos, Rexidores, Diputados, Maiordomos, Co-
jedores reparttidores, y demás Oficios Combenien-
ttes, tocanttes y perttenecienttes á dha Jurisdicción, 
Señorío, y Vasallaje de dha V i l l a , y pidan se hagan 
apeos y Mojoneras de los Términos de dha V i l l a zi-
ttando para ello á los Lugares con quien confinan, y 
en horden a dha Poseesion hagan los aottos que se 
acosttumbran, y l o s pedimenttos, requerimienttos, 
auttos y diligencias Judiciales y Exttrajudiciales que 
se requieren azer hastta haverla ttomado quietta y 
pacificamente, que el poder que se requiere, y es ne-
cessario sin ninguna limittacion el mismo doy á los 
dhos D o n Iñ igo fernandez del Campo y Angulo, y 
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Pon Barttholome Cavallero y aeada uno Ynsolidum, 
con libre, franca, y Q-eneral Admiuisttracoion y la 
obligación y relevación en derecho necessaria y con 
cláusula de que lo que uno empezare lo pueda fene-
cer, y acavar el otfcro y para su firmeza lo ottorge assi 
entre y antte testigos en la V i l l a de Madr id á onze 
días del mes de Marzo de m i l i seiscienttos y settentta 
y dos años, siendo Testtigos Don Joseph Pé rez de la 
fuentte, Don francisco Anttonio Pé rez de la Puentte, 
y Anttonio alonso de ojeda ressidenttes en estta Cor-
tte y el Señor ottorgantte que doy fe conozco lo fir-
mo=Don Pedro fernandez del Campo y Angulo 
Antte mi 
Pedro Pérez Orttiz 
Yo el dho Pedro Pé rez Orttiz escrivano del R e y 
nuesttro señor presentte fui y lo s i gue= 
E n ttestimonio de Verdad 
Pedro P é r e z Orttiz 
(Arch,0 Sanz Martínez) 

V I 
Núm. 1: Poseesion principal.—En la V i l l a de Me-
xorada en el dho dia ttreze de Marzo de dho año 
luego yncontinenti esttando Junttos en dho Consejo 
la Justicia y reximientto, y Vezinos partticulares 
contthenidos en dha Dil igencia anttecedentte Y o el 
dho Gabriel Egui luz , Juez de estte negocio para dar 
la posesión á el Señor Don Pedro fernandez del Cam-
po y Angulo, y en su nombre y en vir tud del poder 
á el Señor Don Iñ igo fernandez del Campo y Angu lo , 
Cavallero del borden de Calatrava, del Consejo de Su 
Magesttad y su Secretario del Pattronatto Real , e n t t r é 
en dho Consejo á el dho Señor Don Iñ igo fernandez 
del Campo, y mandó a G-regorio Barquero Alcalde 
hordinario que esttava con su bara en la mano en l u -
gar y Asientto preminentte se levantasse, y tomasse 
ottro mas Intterior, y el qual lo hizo assi y en el dho 
assientto Superior se sentto el dho Señor D o n Iñ igo 
fernandez del Campo y Angulo , y esttando en el en 
nombre y en Vi r t tud del Poder que ttiene del dho Se-
ñor Don Pedro fernandez, le d i Poseesion Real , A c -
ttual, Nattural, Z i v i l , Corporal o el quasi destta V i l l a 
de Mexorada, con su Termino y Jur isdicc ión, Z i v i l y 
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Crimiual , alto, vajo, meromisto Imperio, Señorío y Va-
sallaje, desde la oja del monte hastta la Piedra del 
R i o , y de las penas de Cámara y de Sangre, Calu-
bnias, Mosttrencos y de los demás Ofñcios que sean 
anejos, y perttenecienttes a la dha V i l l a , Jurisdicción 
Z i v i l y Criminal de estta V i l l a , con ttodas las demás 
resultas del Señorío y Vasallaje y Jurisdicción que en 
qualquier manera á estta V i l l a y sus Términos le com-
pette por donde los tiene deslindados, y limittados y 
amojonados con los Términos de las Vi l las y Lugares 
con quien confina, y assi mismo se la di de la Escri-
vania del Numero y Consejo de ella, y del Pattronatto 
de la Capil la maior de su Iglesia parrochial, Alcava-
las y Tercias de ella, y de una Casa y una bodega con 
diez y siette Tinajas, y una hera empedrada, y de 
Quinienttas y diez y siette fanegas y tres quartillos 
de sembradura de tierras horras de Diezmos y setten-
ta y dos aranzadas de Viñas con los Olivos que ay en 
ellas y del Sittio que estta en su Camino y Jurisdic-
ción según y con las calidades y Condiciones contthe-
nidas en la postura y rematte hecho en el dho Señor 
D o n Pedro fernandez del Campo y con las mismas 
Prerrogativas que antes de aora a ttodo ello havia 
ttenido D o n Francisco González de Heredia, Vazan y 
L u n a , Cavallero del horden de Santtiago, Poseedor 
del Mayorazgo que fundaron Don Francisco Gonzá-
lez de Heredia, Cavallero que fue del horden de A l -
canttara, del Consejo de su Magostad, y su Secretario 
del Patronazgo Rea l y Doña Inés de Vidobro y M i -
randa y Luna , su muger, para que el dho Señor Don 
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Pedro fernaudez del Campo y Angulo y sus herede-
ros y subcesores en su Casa puedan gozar de ttodo 
ello desde el dia de estte presentte mes y año y oy 
día de la fecha en que se le da estta poseesion perpe-
tuamente para siempre J a m á s , por si y sus G-overna-
dores, alcaldes maiores y hordinarios, Alguaziles, 
guardas y ottros Ministtros de Just icia en primera 
Insttancia, según y en la forma que en tal caso se 
acosttumbre y como se declara en la posttura, y re-
matte referido, y solo se reserva a su Magestad (que 
Dios guarde) la Suprema Jur i sd icc ión y las apelacio-
nes para su real Chancil ler ia de Val ladol id para las 
Cosas que el derecho permitta con ttodas las demás 
que conforme á el son reservadas á el Supremo Seño-
río para que ttodo ello lo ttenga y goce el dho Señor 
Don Pedro fernandez del Campo y Angulo según 
dho es para siempre Jamas y los que sucedieren en la 
dha su Casa, junttamente con el derecho de la Mart t i -
niega que le pertteneze, y demás declarada en la dha 
posttura, y rematte sin reservación da Cosa alguna y 
mando en Vi r t t ud de la dha Comisión a m i dada, á el 
Concejo, Alcaldes hordinarios, Governadores y demás 
Ministtros de Justt icia de estta V i l l a , y ottras quales-
quier Personas de qualquier esttado. Calidad, y Con-
dición que sean que desde oy en adelante obedeccan 
y ttengan á el Señor D o n Pedro fernandez del Campo 
y Angulo, y después de sus dias á sus herederos y sub-
cesores pr señor de estta V i l l a , su Termino y Jur is -
dicción, Pattronatto, y de ttodo lo demás oonthenido 
en la Posttura, y rematte y en la Comisión a m i dada, , 
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y le den y prestten la obediencia, y fidelidad que corno 
a Señor de ttodo ello son obligados a la dar y presttar 
y como ttal Dueño y Señor de la dha Jurisdicción por 
si, y las Justticias que nombrare y ottros Ministtros 
pueda ttener en dha su Jur isdicción, Orea, picotta, 
Cuchil lo, Cárcel, Zepo, azotte y las demás Insignias 
de Jur isd icc ión que para ello fueren necesarias, y el 
dho Señor Don Iñigo fernandez del Campo y Angulo 
en nombre del dho Señor Don Pedro fernandez del 
Campo y Angulo azeptó la dha Poseesion según y 
como ba declarado, y la tl omó y recivio quietta y pa-
eifioamentte y sin Contradicción de Persona alguna 
según y de la manera que por mi le ha sido dada, y 
le ttoca y perttenece y lo pidió por testimonio, y yo 
el dho Juez escrivano le doy de que assi passó, y en 
virt tud de la dha Poseesion, yo el dho Juez desagre-
go, y aparbto a estta V i l l a , y su Termino y Jurisdic-
ción del Señorío y Vasallaje que ttenia sobre ella el 
dho Don francisco G-onzalez de Heredia y BazanLuna, 
y los demás derechos de Pattronatto, y ttodo lo demás 
que se le ha mandado dar y ha dado la Poseesion, y 
ttodo en Vi r t tud de dha Comisión lo Subrrogo y rein-
tegro en el dho Señor Don Pedro fernandez del Cam-
po y Angulo, y sus herederos y Subcesores para que 
como suio propio lo goze y posea a ttodo lo qual fue-
ron Testigos Pedro P é r e z Ortiz, Antonio Alonso de 
Ojeda, y Mi l l an de Mattutte residenttes en estta Cor-
tte y lo firmó de que doy f e = D o n Iñigo fernandez 
del Campo y Angulo=Grregorio Varquero=Grabriel 
Gonzalez=Eugemo Varquero=Alonso Eamos=Al-
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vert,o de Meco=Alonso Yarquero=Por mi y antte 
mi=:Gabnel Egui luz . 
Núm. 2: Poseesion de la Casa del Concejo.— 
Luego incontenenti en dho dia, yo el dho Q-abriel E g u i -
luz prosiguiendo en la dha poseesion se la d i al dho 
Sr Dn Iñigo fernz del Campo y Angulo en nre de dho 
Sr Dn Pedro fernandez del Campo, de la Casa del C o n -
zejo y Aiunttamientto de estta V i l l a , elqu al la recivió 
y aceptto en dho nombre y en señal de ella hecho fue-
ra las Personas que havia denttro, se passeó y abr ió 
y cerró las puerttas, y hizo ottros acttos de Poseesion 
Jurisdiccionales, y yo el dho Juez puse pena de Z i n -
quenta mi l i mrs para la Rea l Cámara de S. M . que 
ninguna Persona yuquiette, n i pertturbe la dha posee-
sion, demás que se procederá oonttra los ttales, como 
Personas que quebranttan las Ordenes y mandattos 
R*, y perturbadores de Jurisdicciones y poseesiones 
dadas pr mandado de S. M . y de sus Ministtros, y de 
como tomó y apreendió la dha Posee011 quietta y paci-
ficamente sin constradiccion alga de Persona asi mis-
mo lo pidió por Testimonio y yo el dho Juez le doy 
de que assi passó a ttodo lo qual estubieron presenttes 
la dha Justticia y reximto de la V i l l a de Mexorada, 
vez03 y ottras Personas y lo firmaron los que supieron 
Tgos los dhos=Don Iñ igo fernandez del C a m p o = 
Gregorio Varquero —Gabriel Gronzalez=Agustin Var-
quero=Alvertto de Meco=Alonso Eamos=Diego M i -
guel E,amos=Juan Diaz=Jo r j e de Ramos=Diego 
•Barquero=Alonso Ba rque ro=Por mi y antte m i G a -
briel Eguiluz. 
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Núm 3: Despojo de la Vara.—En la de Mexc-
rada en dho día Treze de Marzo de dho año estando 
en la Casas del dho Conzejo la Justticia y reximiento 
y Veziuos partticulares conttheaidos en los auttos an-
ttecedenttes, yo el dho Juez conttinuando la dha po-
seesion que en Vi r t tud de m i Comission se manda dar 
quitte la bara de Alcalde hordinario a Gregorio Bar-
quero y la de Grobernador a Roque Morian y la de 
Alcalde de la Hermandad a Damián Marttinez y la de 
Alguac i l maior á Thomas de Vacas y ttodas ellas las 
entregue á el dho Señor Don Iñ igo fernandez del 
Campo en nombre del dho Señor Don Pedro fernan-
dez del Campo y Angulo , para que ttenga en si la dha 
Jur i sd icc ión Z i v i l y Cr imina l , y la Use y Exerzo según 
y como para ello ttiene poder y disponga dé los Üfficios 
de Alcaldes hordinarios, de la Hermandad y demás 
del Concejo como fuere su bolunttad, y mande a todos 
los suso dhos y demás Ministtros conthenidos en esttos 
auttos no husen mas de los dhos oficios, pena de Zin-
quenta mi l i mrs aplicados para la Cámara de su Ma-
gesttad, y gasttos de Justt icia por mittad sacada la 
quartta partte para los monttados del Concejo demás 
que se procederá contra ellos por todo rigor de dere-
cho, como Personas que husan oficios y Jurisdiciones 
que no les ttocan, y el dho Señor Don Ignigo fernan-
nandez del Campo en nombre del dho Señor Don Pe-
dro fernandez del Campo, recivió en sí las dhas Varas 
y oficios de Justt icia y de l a Jur i sd icc ión para húsar 
de ella, según y como ttiene poder mediante la Po-
seesion que le estta dada por mi el dho Juez de ttodo 
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lo cual doy fee y lo firmaron los que supieron Testi-
gos los dhos=Don Ignigo fernandez del C a m p o = G r e . 
gorio Barquero=:Alonso Barquero=Grabriel G-onza-
l ez=Agus t in Banquero=Alver t to de M e c o = A l o n s o 
Ramos=:Engenio B a r q u e r o = P o r mi y antte m i = G a -
briel Egui luz . 
Núm. 4: Poseesion de la Tienda.—En la dha V i -
l la de Mexorada, en el dho dia, mes y año dhos, yo el 
dho Juez conttinuando la dha Poseesion en compañía 
del dho Señor D o n Ignigo fernandez del Campo, y 
Angulo fuimos a la ttienda donde se vende el Aceite 
y Pescado de estta V i l l a , donde se halló Pedro Mer-
cado Tendero y continuando la dha Poseesion y J u -
risdicción el dicho Señor D o n Iñ igo le p regun tó a 
como bendia la L i b r a de Escabeche y respondió que 
a Veintte y ocho Quarttos y dho S e ñ o r D o n Ignigo 
le mando lo hendiese de qui adelantte hastta que ottra 
Cossa se mande a Veintte y siette Quarttos cada l ib ra 
que es la posttura mas moderada y dijo lo cumplir la 
de que doy f e e = Y dho Señor D o n Ignigo lo p id ió 
por testimonio y yo el dho Juez le doy de que assi 
passó en presencia de la Just icia. Reximientto que 
anttes hera y de los Testtigos d h o s = D o n Ignigo Fer -
nandez del Campo = Gregorio B a r q u e r o = Gabr ie l 
Gonzalez=Alonso Barquero=Agus t t in B a r q u e r o = 
Por mi y antte m i Gabrie l Egu i luz . 
Núm. 5: Poseesion de la Taverna posttura del 
Vino.—En la dha V i l l a de Mexorada, en el dho dia, 
naes y año dhos, en Conttinuacion de los aottos de 
dha Poseesion, en compañia de dho Señor D o n Ignigo 
9 
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fernandez del Campo y Angulo fuy a la Casa de GU. 
briel González Tavernero de estta V i l l a , y dho Señor 
D o n Igñ igo le preguntto a como Vendía la Azumbre 
de V i n o blanco y respondió que a Veintte quarttos y 
su merced le mando que no lo bendiesse mas que a 
diez y nuebe quarttos y medio cada Azumbre, pena 
de Pr i s ión y que sera castigado pena de derecho y yo 
el dho Juez se lo nottifique y dijo estta va prestto de 
lo cumplir y obedecer las hordenes y mandattos del 
dho Señor D on Ignigo como Señor de estta Vi l l a en 
V i r t t ud del poder del propiettario y dho Señor Don 
Ignigo lo pidió por Testtimonio y yo dho Juez le doy 
Testtigos los dhos y lo firmaron los que supieron= 
D o n Ignigo fernandez del Campo=G-regorio Barque-
ro=Grabriel Gonza lez=Alonso Barquero= Agustín 
Ba rque ro=Por m i y ante mí G-abriel Eguíluz. 
Núm. 6: Visita de Carzel.—En la dha V i l l a de Me-
xorada en el dho d ía treze de Marzo del dho año, yo 
el dho Juez en compañ ía del dho Señor Don Ignigo 
fernandez del Campo fui a la Carzel real de estta 
V i l l a donde se ha l ló á Thomas de Bacas que dijo ser-
vía el oficio de Alca ide hastta que su mrd ttomo la 
poseesion y le mando se fuese á Cuidar de los Presos 
y le p r e g u n t ó que Prisiones ha vía en dha Carzel para 
la Custodia de ellos y respondió que havia una Cade-
na y un Zepo y dos pares de Gri l los que ttodo lo 
manifestó y su merzed le p regun t tó que pressos havia 
y respondió lo esttava Juan de Paraquellos pr haver 
t t en ído dísgust to con Gregorio Barquero, en que no 
havia hav ído pendencia, n i palabras de Ynjuria y su 
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merzed se informó de Roque Morían, Governador y 
preguntó por la Causa, el qual respondió que no havia 
Causa escritta por no ser el Caso cosa que lo pedia y 
ttan leve que con la Priss ion lo havia purgado, y dho 
Señor Don Ignigo mando que consttando de Amistta-
des fuese sueltto la puerta fuera, y Pedro P é r e z Orttiz, 
Escrivano de su Magesttad t t omó la mano de dho 
Gregorio Barquero-y Juan de Paraquellos y digeron 
se davan por Amigos y dho Señor Don Ignigo le hizo 
salir la Puerta afuera sin Mandamientto, libre y sin 
Costtas y de como assi passó husando de la dha J u -
risdicción y continuando la dha Poseesion lo pidió 
Testtimonio y yo el dho Juez le doy de que assi passó 
Testtigos los dhos, y lo firmo=Y luego se vissi t tó 
antte su mrd, Pedro lacaba, Preso de oficio por p u ñ a -
das con Juan Hernández , y dho Juan H e r n á n d e z dijo 
havia sido bur lándose y que eran mui Amigos y su 
merzed p r e g u n t t ó a la Justt icia que ha sido si havia 
causa escriptta o esttava presso por ottra Cosa, y res-
pondieron que no, y lo mandó hechar la Puertta afue-
ra, libre y sin Costtas n i mandamientto, de que assi 
mismo doy fee y no pareció haver ottros pressos y lo 
firmo=Don Ignigo fernandez del C a m p o = P o r mi y 
ante mi Gabrie l Egu i luz . 
Núm. 7: Possesion del Pattronatto de la Capi-
lla mr y Camarín de la Bobeda.—En la dha V i l l a 
de Mexorada a ttreze dias del mes de Marzo de m i l i 
seiscienttos y settentta y dos años yo el dho Juez 
di poseesion en conttinuacion de la dha Comission 
fri á la Yglesia Parrochial de esta V i l l a Intti t tu 
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lada la Nattividad de Nuesttra Señora á donde a 
el presentte es Cara proprio el Doctor Don Gabriel 
Sanz á el qual en presencia del dho Alcalde, Q-over-
nador, Eejidores, Alcaldes de la Hermandad, y de-
más oficiales del Concejo y Vezinos partticulares le 
hize nottoria la dha Comisión y como en su Virttud 
Liba á dar la Poseesion del Pattronatto de la Capilla 
maior de ella, y Camar ín de la bobeda al Señor Don 
Pedro Fernandez del Campo y Angulo y en su nom-
bre y en Vi r t tud de su poder á el Señor Don Ignigo 
Fernandez del Campo, su hermano, según y en la 
forma que anttes la t tenía gozava y poseía Don Fran-
cisco González de Heredia, Vazan y Luna, en cuio 
derecho havía subcedido el dho Señor Don Pedro 
Fernandez del Campo, por la compra y rematte que 
se le avia hecho, y enttendido por el dho Doctor don 
G-abriel Sanz=Dixo que se diese la dha Poseesion 
como se mandava, mediante la Justtificacion, y en su 
Execucion yo el dho Juez met t í por la mano en la 
Capi l la maior de dha Iglesia al dho Señor Don Igni-
go Fernandez del Campo y Angulo, y subiendo al 
Presvitterio al Lado del Evangelio se incó de rodi-
llas a hacer Oración, y luego se sentó en una Sil la que 
estaba puesta en dho sittio, con un Tappete y una 
Almuada á los Pies, y esttando el dho Señor con la 
Vara de la Justticia en la mano, en mano del dho Se-
ñor Don Pedro Fernandez del Campo y Angulo le di 
la Poseesion del Pattronato de dha Yglesia;-|y su Ca-
p i l l a maior, y el dho Señor Don lgnigo]en el dho nom-
bre la acepto, y en señal de ella de su borden se he-
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charon por la Iglesia diferentes Monedas, y en un p i -
lar de los Arcos florales de dha Capi l la maior se pu-
sieron las Armas, Blasón y lustre que le ttocan y de 
oue husa el dho Señor D . Pedro Fernandez del Cam-
po y Angulo, la cual dha Poseesion le di con todas 
las preeminencias, prerrogativas e Inmunidades con 
que la han ttenido y poseído el dho Señor Don Fran-
cisco González de Heredia y sus antecesores sin que 
falte Cosa alguna y Luego en t t ró el dho Señor D o n 
Iñigo en el Camar ín de la bobeda y entierro que está 
a espaldas del Al tar maíor, incorporado en dha Cap i -
lla y se entró en el por el lado de la Epís to la y es-
tando en el le d i ansí mismo la Poseesión del dho Ca-
marín y bobeda, y su merzed la aceptó y en señal de 
ella heohó fuera las Personas que había dentro, abr ió 
y Cerró la puertta ttodo lo cual se hizo quietta y pa-
cíficamente, y sin Conttradiccion de Persona alguna, 
y de como assí passó lo pidió por Testimonio y lo 
firmó Testigos los dhos=Don Iñ igo Fernandez del 
Campo= Grregorio Yarquero== Gabr ie l González = 
Agustín V a r q u e r o = Alonso E.amos= Eugenio Var -
quero=Jorge I lamos=Alonso Varque ro=Por m i y 
antte mi Gabr ie l Egu i luz . 
Núm. 8: Elecc011 de Oficios de J u s t a . — E n la 
dha V i l l a de Mexorada dicho día ttreze de Marzo de 
dho ano de seíscienttos y setentta y dos, ante mí, el 
dho Juez, e l dho Señor D o n Iñ igo F e r n á n d e z del 
Campo y Angulo, en nre, en Y i r t t u d del Poder que 
ttiene del dho Señor D o n Pedro Fernandez del Cam-
po y A n g u l o = D i j o que por quanto en V i r t t u d de l a 
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Posees ión qe le estta dada a rrecivido en toda la Ju . 
risdicción Z i v i l y Cr iminal de esta V i l l a , y su Térmi-
no, y para el mejor despacho y buena Administración 
de Justicia, comviene nombrar Justicias, y los demás 
oficios del Concejo y para poderlo hacer mande se 
bolbiese a junttar la V i l l a en las Casas del dho Con-
cejo, y esttandolo a son de Campana t tañ ida todos los 
Oficiales que heran y vezinos partticulares que esttan 
nombrados en esttos auttos, el dho Señor Don Iñigo 
Fernandez del Campo, pr antte mi y en nombre del 
dho Señor D on Pedro F e r n á n d e z del Campo hizo 
elección de Oficios en las Personas, y forma siguientte 
Primeramente mando por Alcalde m or para el Go-
bierno de estta V i l l a , á Roque Morian, Vezino de ella. 
Asimismo nombro por Alealdehordinario de estta dha 
V i l l a , su Termino y Jur id icc ion á Gregorio Vaquero. 
Asimismo nombro por Eexidores de estte Concejo 
á Gabriel González y Alonso Varquero. 
Nombro ansimismo por Alcalde de la Santta Her-
mandad a Damián Marttinez. 
Y Procurador general de dho Concejo a Miguel de 
la Plaza. 
Y assimismo nombro por A lguac i l maior á Thomas 
Vacas. 
N o m b r ó ansimismo por Escrivano que sirva el Ofi-
cio del numero y Aiunttamientto de estta V i l l a per-
ttenecientte á el dho Señor D o n Pedro fernandez del 
Campo, de que le estta dado poseesión, á, Agusttin 
Barquero que anttes lo usara por nombramiento de 
D o n francisco de Heredia. 
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Nombro por Maiordomo del Conzejo a Mattheo 
Rubio. 
Nombro assi mismo por Diputtados á Juan de Pa-
raquellos el Viejo, y Mart t in Yvañez . 
Y por repartidores de pechos, y derechos de estte 
Concejo á Alver t to de Meco, y Eugenio de Varquero. 
Y por fiel medidor á Pedro de Aguir re . 
Y por Quadrilleros de la Santta Hermandad á 
Manuel P é r e z y Juan de Paraquellos. 
Que ttodos los referidos son los mismos que estta-
van nombrados, y usaran los dhos oficios al ttiempo, 
y quando se le dió la poseesion y les m a n d ó Zesar l a 
qual dha Elección hizo con prottestacion nombrar 
todos los demás Ministtros de Justticia, y Oficiales 
del Concejo que combenga para la buena Adminis-
ttracion de la U t i l i dad y el G-ovierno de estta V i l l a , y 
estta Elección la hace por el Tiempo de la volunttad 
del dho Señor D o n Pedro fernandez del Campo y 
Angulo, y con faculttad de que los ha de pod er remo' 
ver y quittar con Causa o sin ella á ttodos y á cada 
uno de por si los quales los an de acepttar con estta 
Calidad, y acepttados hacer el Juramentto y solemni-
dad que se acostumbra do que los husaran vien, y 
fielmente y darán fiadores según lo dispuestto por 
derecho de que ha rán Just t icia á las parttes, y estta-
ran a derecho en la residencia con los quejosos, y 
querellosos, sin que por razón de estta Elección, y del 
Señorío y Vasallaje, pueda benir Riesgo, Condena-
ción, Multta, n i Agravio al dho Señor D o n Pedro fer-
nandez del Campo, y ttodo ha de s e r = y los demás 
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Oficios de Deposittario Cojeedor de Bulas y Alcaide 
de la Carzel por quentta y riesgo de la Justticias y 
oficiales del Concejo que se nombran y adelantte 
fueren y yo el dho Juez les nottifiquee el dho Nom-
bramientto attodos los referidos, y a cada uno por si, 
y dijeron que los acepttavan y aceptaron, según y las 
Calidades que ban declaradas y cada una de por si 
fueron subiendo á el Lugar , y asientto preminentte en 
que esttara el Señor Don Pedro fernandez del Campo 
y Angulo y en su mano hicieron Juramentto cada 
nno por lo que les ttocava de hacer Justticia á las 
parttes y cumplir en ttodo con lo que por derecho 
son obligados, y dho Señor Don Iñ igo les entregó las 
Varas de Justticia en nombre del dho Señor Don 
Pedro fernandez del Campo y dió facultad para que 
husasen de los demás oficios las quales recivieron y 
admitieron en dho nombre para húsar y exercer cada 
uno pr lo que ttoca y obedecer en ttodo como leales 
Vasallos las hordenes y Mandattos del dho Señor 
D o n Pedro fernandez del Campo y Angulo y sus he-
rederos y subcesores como dueños y señores lexíti-
mos de estta V i l l a , sus Vezinos, Termino, Jurisdic-
ción, Pattronatto, y todo lo demás que le ttoca y de 
que se le ha dado y estta continuando l a dha Po-
seesion, y de como assi passó, y ttodo se hizo sin 
oposición, n i contradicción General n i particular de 
Persona alguna el dho S e ñ o r Don Iñigo fernandez 
del Campo y Angulo lo pidió por Testtimonio y a los 
pressenttes que le fuesen Testtigos y yo el dho Juez 
le doy de como ttodo passó según y en la forma que 
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ba declarado hal lándose presenttes por Testtigos los 
dhos Pedro Pé rez Orttiz, Mi l l an de Mattutte y Antto-
nio Alonso de Ojeda y otras muchas Personas y los 
Vezinos particulares que esttan nombrados y declara-
dos en esttos auttos y lo firmó el dho Señor Do n 
Iñigo y los demás que supieron=Don Iñ igo fernandez 
del Campo, G-regorio Barquero.=Grabriel Q-onza-
lez .=Agus t in Barquero.=Eugenio B a r q u e r o . ^ A l o n -
so Barquero. = Pedro de A g u i r r e . = A l v e r t t o de 
Meco.=Por mi yantte mi Gabriel E g u i l u z . 
Num. 9: Autto de Amparo para que se prego-
ne.—En la dha V i l l a de Mexorada en el dho dia, mes 
y año dhos. Y o el dho Gabrie l Egui luz , Conttinuando 
en la Poseesión que boy dando en Vi r t tud de mi Co-
mission á la partte del dho Señor Don Pedro fernan-
dez del Campo y Angulo y en su nombre á el dho 
Señor Don Iñ igo fernandez del Campo y A n g u l o = 
Digo que en la Poseesión y Poseesiones que ttengo 
dadas a dho Señor Don Iñ igo en el dho nombre de 
estta V i l l a , sus Vezinos, y de la Jur i sd icc ión Z i v i l y 
Criminal, alta, vaja meromistto Imperio, Señorío y 
Vasallaje, Penas de Cámara y de Sangre y de ttodas 
las demás Cosas y declaradas en m i Comisión, y esttos 
auttos en nombre de S u Magesttad y de la Real Jus-
tticia que administro Amparo al dho Señor Don Pe-
dro fernandez del Campo y Angulo, y a sus herede-
deros y subcesores y en su nombre á el dho Señor 
Iñigo fernandez del Campo y Angulo ttodas las P o -
seesiones, y cada una de por si que se le han dado 
y acttos de Justt icia y Jur i sd icc ión de que ha usado, 
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y en partticular en la de estta V i l l a de Mexorada con 
sus Vasallos, Termino y Jurisdiccion en ambas In8. 
ttanoias, Z i v i l y Cr iminal , altta, vaja, meromistto 
Imperio, Señorío y Vasallaje, Penas de Cámara y d© 
Sangre, legales y advittrarias y ottras Calubnias 
Marttiniega, Mosttrencos y ttodo su Señorío, Aguas 
Prados, Pasttos, abrevaderos. Ríos , fuenttes, esttau-
ttes y Corrienttes con sus Eattradas y salidas husos y 
Costtumbres, derechos y Servidumbres, y en la Es-
crivania publica del Numero y Aiunttamientto y Cou-
cejo de estta V i l l a y en la Provis ión que á echo el dho 
Señor Don Iñigo de los oficios de alcalde maior, hor-
dinario y de la Hermandad, Rexidores, Diputtados y 
demás conthenidos en la Elección que estta en estos 
auttos y en las Alcavalas perpettuas causadas desde 
el día de Rematte en estta V i l l a y que se Causaren de 
qui adelante perpettuamentte con altta y Vaja lle-
vando de diez uno de ttodas las Cosas de qualquier 
Genero, Calidad y Canttidad que sean y se devieren 
por Venttas que se hagan o Conttrattos públicos o se-
crettos en estta V i l l a , su Termino, Jurisdicción y 
dezmeria, y en las Tercias de ella, y en el Pattronatto 
de la Capi l la maior. Camarín , y Voveda de la Iglesia 
Parrochial de estta V i l l a que su adbocación es de la 
Natt ividad de Nuestra Señora , y su Cura propio al 
presente el Doctor Don G-abriel S a n z = Y en qumien-
ttas diez y siette fanegas, y ttres quartillos de Tierras 
de Sembradura, y setentta y dos aranzadas de Viñas, 
con los Olivares que ttiene en diferenttes síttios den-
ttro de el Termino de estta V i l l a y en un pedazo de 
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Sotto; Una Casa con su Trascorral, y una era empe-
drada junto á ella y una Cueba Vodega, con diez y sie-
tte Tinajas y Lagar y una C o r r a l i z a = Y pongo por 
pena de doscienttos y mi l i mrs para la Rea l Cámara 
de su Magesttad á qualquier persona de qualquier es-
ttado, Calidad y Condición que sea que al dho Señor 
Don Pedro fernandez del Campo y Angulo y sus he-
rederos y subcesores les Inquiettare, pertturbe o pu-
siere embarazo en la dha Poseesion, demás de proce-
der conttra ellas, como Personas que ban contra po-
seesiones dadas por Justto Tit tulo á partte lexittima 
y en Vir t tud de despachos y hordenes de Jueces Com-
pettentes de su Magesttad y al dho Señor Don Pedro 
fernandez del Campo y Angulo y á sus herederos y 
subcesores, mando á los Vezinos que al presente son, 
y adelantte fueren de estta V i l l a devajo de la mesma 
pena, le ttengan y obedezcan por Señor de estta V i l l a , 
su Termino y Jur i sd icc ión , y del Pattronato y demás 
vienes aqui declarados que se han de apear, deslindar 
y amojonar perpettuamentte para haora y para siem-
pre Jamas, y les den y presten la obediencia, rendi-
miento, Vasallaje y fidelidad que como ttales Vasallos 
esttan obligados á les dar y presttar á sus Señores y 
Superiores y A n s i mismo tengan por Alcalde maior, 
Grovernador de estta V i l l a á Roque Morian—y por 
Alcalde hordinario á Gregorio Varquero, y por R e x i -
dores á Cabrie l González y Alonso Varquero y por 
Alcalde de la Hermandad á D a m i á n Mart ínez y por 
Alguazil maior, á Thomas Vacas, y por Procurador 
Ceneral á Migue l de la Plaza y por Escrivano á Agus-
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tin Varquero, y por Maiordomo del Concejo a Mattheo 
Rubio y por Diputtados á Juan de Paraquellos el vie-
jtí y Mart t in Ivañez, y por Reparttidores á Albertto de 
Meco, y Eugenio Varquero y por fiel medidor á Pedro 
de Aguirre y Quadrilleros a Manuel Pé rez y Juan de 
Paraquellos el mozo, ttodos electtos, nombrados y Ju-
rados por dho Señor Don Iñ igo fernandez del Campo 
y Angulo, y en nombre y en Vi r t tud del Poder que 
ttiene del dho Señor Don Pedro fernandez del Cam-
po, y Angulo, y á los adelantte les subcediere, y fue-
ren nombrados, obedeciendo y cumpliendo sus horde-
nes, y mandattos sin hir n i venir conttra ellos, y como 
en Ta l l Juez dejo en Vi r t t ud de la dha Comisión a 
estta V i l l a , y sus Vecinos, Termino y Jurisdicción, 
Pattronato y demás bienes aqui declarados, libre, 
Exempta y Ex imida en ttodo y por ttodo de la Juris-
dicción, Señorío, Vasallaje, Pattronato y derecho que 
ca ttodo lo referido ttenia y Posseia el dho Don fran-
cisco González de Heredia Vazan y Luna, sin excep-
ttuar, n i reservar Cosa alguna, y ttodo ello lo pongo, 
agrego y subrrogo en el dho Señor Don Pedro Fer-
nandez del Campo y Angulo, según y en la forma que 
por derecho le ttoca, y para mas Jus t i f i cac ión de ttodo 
lo referido, mando se pregonen las dhas Poseesiones, 
Elección, y estte Amparo á la lettra en la Plaza, y 
parttes publicas de esta V i l l a para que sea nottorio y 
Venga á notticia de ttodos, assi lo prove y firme= 
P o r mi y Ante m i = G a b r i e l Egui luz . 
N ú m . 10: P r e g ó n . — E n la dha V i l l a de Mexorada 
á tfcreze dias del mes de marzo de mi l i seisoienttos y 
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settenta y dos años esttando en la plaza publica de 
esta V i l l a á las Puerttas de las Casas del Concejo de 
ella por antte mi el dho Juez Andrés de Abarca. Pre-
gonero publico de la V i l l a de Lueches en alttas e y n -
ttelejibles Vozes p regonó las Poseesiones dadas con-
thenidas en esttos auttos á el Señor Don Pedro fer-
nandez del Campo y Angulo y en su nombre á el Se-
ñor Don Iñ igo fernandez del Campo que ttubo su po-
der, y estte autto de Amparo á la lettra hal lándose 
presenttes por Testtigos Pedro P é r e z Orttiz, Anttonio 
Alonso de Ojeda y M i l l a n de Mattutte y ottras muchas 
Personas, Vezinos y esttanttes en esta V i l l a y para 
que constte lo puse por Dil igencia de que doy fee y 
lo firme=Por m i y antte mi=Grabriel Egui luz . 
N ú m . 11: Otro.—Luego inconttinentti en el dho 
día siendo aora de la una del dia esttando en la P l a -
zuela que llaman de las quatro Esquinas por voz del 
dho Pregonero, se dió ottro P r e g ó n , según y en la for-
ma el anttecedentte Testtigos los dhos y ottras Perso-
nas que se hallaron presentes de que doy fee y lo fir-
nie=Gabriel Egui luz . 
Núm. 12: Poseesion de la Vodega.—En la dha 
Vil la de Mexorada a cattorze dias del mes de Marzo 
del mil i y seiscienttos y settentta y dos año, yo el dho 
Juez recepttor conttinuando la dha Poses ión se la d i 
al señor Licenciado D o n Bartholome Cavallero en 
nombre del dho Señor D o n Pedro fernandez del Cam-
po y Angulo de una Vodega que est tá en estta V i l l a 
y linda con la P laza publica de ella y de los solares 
que esttan conttiguos a la dha Vodega que asimismo 
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l inda uno y ottro con el Callejón que llaman de la 
Iglesia y por ottra partte con herederos de Miguel 
Matheo y los solares salen hastta la calle que pasa a 
Lueches frentte de Casas de Roque Morian y llegan 
a confinar con solares que llaman de los Cherines que 
e l presentte no se les conoce dueño, n i poseedor y los 
dhos linderos fueron declarados por Agustín Varque-
ro, escribano, y Roque Morian, Q-overnador, y Juan 
fernandez de Sandobal; y dijeron devajo de Juramen-
tto ser la misma Vodega y solares que ha gozado, y 
poseido D n francisco González de Heredia que dha 
Vodega ttiene Treintta carrales debaxo de Tierra, y 
quince Tenajas, y ottra que declaró ttener el dho 
Agust ín Yarquero, y ottra que declararon esttar en 
las casas principales que fueron del dho Don francis-
co de Heredia, y en ttodas hazen las diez y sietfce Ti-
najas que refiere el rematte y Comisión y un lagar y 
un Yar reño que recive desde avajo el mosto que se va 
exprimiendo del dho lagar y el dho Señor Don Bar-
tholome Cavallero, en nombre del dho Señor Don Pe-
dro fernandez, dixo que acepttava y aceptto dicha Po-
seesión, según y como le ha sido dada y de como la 
ttonio y aprendió sin contradicion de persona alguna, 
quietta y pacificanente lo pidió por Testtimonio, y yo 
e l dho Juez recepttor le doy de que assi passó y fue-
ron Testtigos el dho essno, Grovernador, Juan fernan-
dez de Sandobal, Anttonio Alonso de Ojeda y ottras 
muchas Personas, y lo firme y dho señor D n Bar-
tholome=Don Bartholome Caballero=Gregorio Yar-
quero = Agust t in Yarquero = Gabriel González = 
HINCONES DE LA ESPAÑA VIEJA 143 
Alonso Varquero = P o r m i y antte mi M i l l a n de 
Mattutte. 
Núm. 13: Poseesion de la Tierra que llaman Co-
rraliza.—En la dha V i l l a de Mexorada en el deho dia 
cattorce de Marzo de dho año, yo el dho Juez re-
cepttor en execucion de la dha Comisión y Contt i -
nuaccion de la poseesión se la d i a l dho Señor Licen-
ciado Don Bartholome Cavallero de una Tierra que 
llaman Corraliza de Cabida de una fanega de Tierra 
poco mas que es la conthenida en dha Comisión y que 
hera propia del Maiorazgo que poseia el dho Dn fran-
cisco de Heredia que estta como se sale de estta V i l l a 
al Calvario entre los dos Caminos que salen Alcalá, 
linde Casas de Alver t to de Meco, herederos de Manuel 
Barquero y herederos de Pedro Gómez y Egidos de 
estte Concejo según ttodo const tó de las declaraciones 
de los dhos Roque Morian y Agust t in Varquero y 
Juan fernandez de Sandobal que las hicieron devajo 
de Juramentto, y ser las referidas, y con dhos linde-
ros, y el dho Señor D o n Bartholome Cavallero en el 
dho nombre le acept tó y en señal de poseesion se pa-
seó por la dha Tierra, y t tomó piedras y las hecho 
fuera y de como la tomó y ap reend ió quietta y pacifi-
camentte y sin cont t radic ión de Persona alguna lo 
pidió por Testtimonio y yo el dho Juez recepttor le 
doy de que assi pasó, y fueron ttestigos los referidos 
Anttonio Alonso de Ojeda, Juan tteron y ottras mu-
chas Personas que lo vieron y se hallaron pressenttes 
y lo firme y dcho se aor Dn Bar tho lome=Don Bartho-
iome Caval lero=Gregor io Varquero=Agust t in Var-
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quero=Gabrie l Q-onzalez=Alonso Varquero—por mi 
y antte mi Mi l l an de Mattutte. 
N ú m . 14: Poseesion de la Hera—En la dha Villa 
de Mexorada en el dho dia cattorze de Marzo del dho 
año, yo el dho Juez recepttor haviendo vistto la res-
puestta dada por la Justt icia y reximientto y Vezinos 
partliculares de estta V i l l a al tiempo que en su Con-
cejo se les hizo nottoria la Comisión en que dijeron 
que la tierra de la hera conttenida en ella era ejido 
del Concejo y solo le ttocara á Don francisco de Here-
dia lo que havia gasttado en empedrarla sin haver 
tteni do ottra Jus t i f i c ac ión mas que su respuestta sin 
embargo de ella, y en execusión de la dha Comisión 
di la poseesión de la dha hera al dho Señor Don Bar-
tholome Cavallero en nombre de dho Señor Don Pe-
dro fernandez del Campo y Angulo, para que la 
ttenga, goze, y posea, y sus herederos, y subzesores 
como propia en la forma que los demás vienes de que 
se le ha dado posesión, el qual la t tomó, y aprendió 
quietta, y pacificamte sin que el dho Roque Morian 
n i ottra Persona dijeran cosa en conttrario el qual y 
dho Agust t in Varquero, y Juan fernandez de Sando-
bal declararon ser la misma de que husava y havia 
fabricado, y ttenia y poseía el dho Don francisco de 
Heredia, y estta donde dicen egidos del Concejo a 
mano hizquierda del Camino que sale de estta Villa 
á la de Madr id y l inda con Tierra labrada que llaman 
de la Orea, tierra del Concejo de ttodo lo qual doy 
fee=y fueron Testtigos los referidos Anttonio Alonso 
de Ojeda, Juan Ter rón y ottras muchas personas que 
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se hallaron presenttes de que doy fee=Don Bartho-
lome Caval lero=Gregor io Varquero=Agus t tm V a r -
quero=Alonso Varquero = Q-abriel G o n z a l e z = P o r 
mi, y ante m i = M i l l a n de Mattutte. 
Núm. 15: Poseesión de la Casa principal.—En 
la V i l l a de Mexorada en el dho día cattorze de Marzo 
del dho año de settentta y dos, yo el dho Juez recep-
ttor esttando en las Casas principales que fueron del 
Mayorazgo de D o n francisco G-onzalez de Heredia 
que esttan donde dicen las quattro esquinas y ella 
misma es una de ellas, linde casas de Agust t in Var-
quero, escrivano y de Mar ia Cazo, V iuda de Juan fer-
nandez Merino, ttome por la mano al Señor Licencia-
do Don Barttholome Cavallero y le metti dentro de 
sus quarttos y le di la poseesión de ttoda ella, con sus 
enttradas y salidas, Usos y costtumbres perttenecien-
ttes; derechos y servidumbres y del Trascorral que 
linda con dha casa y pajares de la dha Mar ia de Cazo 
el qual en el dho nombre la acept tó , t omó y apreen-
dió y en señal de ella hechó fuera la Jentte que den-
ttro havia, y abr ió y Ze r ró las puerttas y benttanas, 
y hizo ottros acttos de Posees ión y pasó por el Patt io 
al dho Trascorral y se paseó por el y arrancó algunas 
Yerbas todo lo qual passó quietta y pacificamentte y 
sin que hubiere persona que lo conttra dijiese, de que 
pidió Testtimonio y yo el dho Juez recepttor le doy 
de que assi pasó ha l lándose presenttes á ttodo ello 
Hoque Morian, Governador, Agust t in Varquero, es-
crivano, Juan fernandez de Sandobal, que ttodos d i -
jeron devajo de Juramentto ser las Casa y ttrascorral 
10 
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y per t tenec ía Contheniclas en dha Comisión, y assj 
mismo fueron Testtigos Juan Terrón, Anttonio Alon-
so de Ojeda y ottras muchas Personas de que doy fee 
y lo firme y dho Señor Don Barttholome Cavallero= 
Don Barttholome Cavallero = Gabriel González = 
Agust t in Barquero=Alonso Varquero=Gregorio Var-
qUero=Por mi y antte mi M i l l a n de Mattntte. 
Núm. 16: Poseesion de Orea y Cuehillo Cordel 
y Azote.—En la dha V i l l a de Mexorada en el dho 
día, mes y año dhos, yo el dho Juez recepttor en con-
ttinuacion de lo mandado por la dha Comisión y Exe-
cucion de la dha Poseesion en compañia del dho Se-
ñor Don Barttholome Cavallero y de Roque Morían 
Governador de estta V i l l a por el dho Señor Don Pe-
dro fernandez del Campo y Angulo, y de Agusttin 
Varquero, escrivano publico del Numero y Aiuntta-
mientto, por nombramientto del dho Señor y de Da-
mian Marttinez, Alcalde de la Santta Hermandad y 
ottras Personas fuimos al sittio donde dicen Tierra de 
la Orea que es en los egidos de estta V i l l a a mano 
izquierda del Camino como se sale della para la de 
Madr id donde esttava pendientte una Orea de Madera 
en la forma hordinaria para las Execuciones de la 
Justticia, y esttando pendientte de ella un Cordel y 
azotte y un Cuchil lo clavado le d i al dho Señor Li-
cenciado Don Barttholome Cavallero en nombre del 
dho Señor Don Pedro fernandez del Campo y Angu-
lo, la poseesion real, acttual, nattural, z i v i l , Corporal^ 
o el quasi de la dha Orea, Cordel , Cuchillo y Azotte 
para que en dho nombre lo ttenga, goze y poseea 
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para la Administtracion, y Execucion de los delittos 
que coDÍorme a derecho devieren ser casttigados sien-
do mandado por dho Señor D o n Pedro fernandez del 
Campo y Angulo, sus subcesores, y por las personas 
que en su nombre tuvieren la Administ tracion de los 
Oficios de Justticia, y el dho Señor Don Barttholome 
Cavallero en el dho nombre acept tó la dha poseesion 
según y en la forma que se le ha dado de ttodas las 
dhas Insignias y en señal de ella andubo á el redor 
de dha Urca y mandó quittar el Cuchil lo, Cordel y 
azotte, y de como la t tomó y apreendió quietta y pa-
oificamentte y sin conttradiccion de Persona alguna 
lo pidió por Testtimonio, y yo el dho Juez recepttor 
le doy de que pasó según ba referido y sin conttradi-
cion de Persona alguna y demás de los referidos fue-
ron Testtigos, Anttonio Alonso de Ojeda, Juan Te -
rrón y Juan fernandez de Sandobal, y otras muchas 
Personas y lo firme y dho señor Don Bart toloma 
Cavallero = D o n Barttholome Cavallero = Gregorio 
Varquero=Grabriel Gronzalez=Agusttin V a r q u e r o = 
Alonso Varque ro=Por mi y antte mi Mi l l an de M a -
ttutte. 
Núm. 17: Poseesion de las Alcabalas de la Villa 
de Mexorada.—En la V i l l a de Mexorada en el dho 
dia cattorze de Marzo del dho año de seiscienttos 
settentta y dos, yo el dho Juez recepttor husando de 
la dha Comisión y conttinuando la dha poseesion en 
nombre del dho señor Don Pedro fernandez del Cam-
po y Angulo se la d i al dho Señor Licenciado D o n 
Barttholome Cavallero de las Alcavalas de estta V i l l a , 
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perpettuas con Al t t a y Vaja, y con facultad de que el 
dho Señor D on Pedro fernandez del Campo y Angulo 
y sus herederos y subcesores las puedan encavezar 
administtrar, beneficiar y cobrarlas por si, llevando de 
di«z uno, de ttodas las mercaderias Ganados, Tierras, 
quatro peas, Casas, Olivares, Yervas, Tributtos, y 
otros cualesquier vienes, raizes, pan en grano, Arina, 
Vino , Azeitte, Carne, Pescado, y otros qualesquier 
fructtos, y cosas de qualquier Calidad, y valor que 
sean que se vendieren, cambiaren, Permuttaren, ttro-
caren y arrendaren en esta V i l l a y su Termino, Juris-
dicción y dezmeria para que las ttengan, y gozen el 
dho Señor D on Pedro fernandez del Campo y Angu-
lo y sus herederos y subcesores según y como las 
ttubo, gozo y poseió el Comendador francisco Gonzá-
lez de Heredia, y á quien las vendió su Magesttad el 
señor R e y don Phel ipe Tercero de estte nombre (que 
estta en Gloria) como pareze de la Escriptura y Zedu-
la Rea l que á su favor ot torgó el dho señor Rey en la 
V i l l a de Madr id en veintte y ttres de Diciembre del 
año passado de mi l seiscienttos y onze y refrendada 
de Alonso Nuñez de Va ld iv ia , y del Previlegio des-
pachado en su favor por los Presidentte y Oidores del 
real Consejo de Hacienda su fha en Madr id en veintte 
y dos de Mayo del año de mi l i seiscienttos y doze de 
quien vinieron a subceder en el dho Don francisco 
González de Heredia como poseedor que es del dho 
Mayorazgo, y con la carga de sittuado contthenida en 
la dho Escripttura de Ventta y Pr ivi legio , la qual le 
di en los mismos Insttrumenttos sin conttradiccion de 
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Persona alguna, y en el dicho nombre la aceptto; y en 
señal de ella se quedó con la dha Escript tura de Ventta 
y Privi legio y lo pidió por Testtimonio, y yo el dho 
Juez recepttor le doy de que assi passó, y fueron 
Testtigos Anttonio Alonso de Ojeda, Santtiago Garc ía 
y Juan te r rón y ottras muchas Personas y lo firme y 
dho Señor D o n Barttholome Cava l l e ro=Don Barttho-
lome Cavallero=Grregorio Varquero=Agus t t in V a r -
quero=Alonso Va rque ro=Por m i y antte mi M i l l a n 
de Mattutte. 
Núm. 18: Poseesion de la Marttiníega y demás 
df OS y Tercias.—En la dha V i l l a de Mexorada en el 
día, mes y año dhos yo el dho Juez recepttor d i pot 
seesión el dho Señor D o n Barttholome Cavallero en 
nombre del dho señor D o n Pedro fernandez del Cam-
po y Angulo la poseesion de un Juro de quarentta fa-
negas de pan por mittad, sittuado en Tercias reales de 
estta V i l l a qu e per t tenec ió al Mayorazgo del dho D o n 
francisco González de Heredia, y assi mismo se la d i 
del derecho de la Mar t t in í ega que deve pagar estta V i -
lla, y su Jur isd icc ión , y ttodas las demás renttas, pe-
chos, y derechos que devieron pagar a los señores 
Obispos de la Ciudad de Segovía y después á su M a -
gesttad la cual le d i sin conttradccion de Persona a l -
guna, y en del dho nombre la aceptto; y en señal de 
ella se quedó con la dha Escript tura y Juro y lo pid ió 
por Testtimonio y yo el dho Juez recepttor le doy de 
que asi pasó y fueron Testtigos Anttonio Alonso de 
Ojeda, Santtiago Garc ía y Juan Ter rón , y ottras mu-
chas Personas, y lo firme y dho Señor D o n Bart tho-
150 JULIÁN SANZ MARTÍNEZ 
lome Oavallero=Gregorio Varquero=Agustt iu Var-
quero=Aloaso Varque ro=Por mi y antte mi Millan 
de Mattutte, 
Núm. 19: Como se quitto el rettratto de dn f» 
González de Heredia de la Capilla mr . — E n la dha 
V i l l a de Mexorada a diez y seis dias del mes de marzo 
dho el Juez recepttor llevando en mi compañía á Gre-
gorio Barquero, Alcalde hordinario, Eugenio Barque-
ro, y Agustt in Varquero, Escrivano y ottras muchas 
Personas fui á la Iglesia Porrochial cuia advocación 
es la Natt ividad de Nra Señora y esttando en su Capi-
l l a maior mande á Manuel P é r e z y á Pedro Aguirre 
fiel medidor bajasen de donde estava puestto el rettra-
tto del dho francisco Gronzalez de Heredia, los cuales 
ttomaron una Escalera y por ella subió el dho Pedro 
de Aguirre y vajo el dho rettratto el qual se metió en 
la Sachristtia y el sittio que ocupaba quedo libre y de-
sembarazado, fueron Testtigos Juan Morian, Anttonio 
Alonso de Ojeda, ottras muchas Personas que se halla-
ron presenttes doy fee, Gregorio Yarquero^Grbr ie l 
Gonzalez=Alonso Varquero=:Agustin Yarquero= 
P o r mi y antte mi M i l l a n de Matute. 
Núm: 20: Como se quittaron las Armas del Aiun-
tamto.—En la v i l l a de Mexorad a en el día vein-
tte y siette de Marzo de dho año Juez recepttor 
llevando en m i compañía a Gregorio Barquero, Alcal-
de hordinario, Eugenio Varquero y Agustt in Varque-
ro, Escrivano y ottras muchas Personas f ay a la Casa 
del Aiuntamientto de estta V i l l a y esttando en ellas 
mande a Pedro Aguirre , fiel medidor quittase del sittio 
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en que esttavan en el fronttispicio de la P laza las ar-
mas y escudo que en una tabla esttavan puesttas del 
Apellido Heredia Vazan y Luna el qual lo Executto 
y el dho Sittio que ocupava quedó libre y desembara-
zado para que el dho Señor Don Pedro fernandez del 
Campo y Angulo, puede poner en él, el escudo de sus 
Armas, o disponer como de Cosa propia de que ttiene 
ttomada y apreendida poseesión quietta y pacificamen-
tfce sin Oonttradiccion alguna de ttodo lo qaul doy fee 
fueron Testtigos Juan Morian, Anttonio Alonso de 
Ojeda y Juan Ter ron=Gregor io Varquero=Agus t t in 
Varquero=Por mi y antte mi Mi l l an de Mattutte. 
(Archivo Sanz Martínez.) 

V I I 
A LAS BODAS DK LOS ILUSTRtSIMOS SEÑORES 
DON PEDRO GAETANO FERNANDEZ DEL CAMPO Y 
VELASCO, MARQUES DE MEJORADA, COMENDADOR DE LA PE" 
RALERA, GENTILHOMBRE DE LA BOCA Y AZEMILERO 
MAYOR DE SU MAJESTAD Y DOÑA MARIA-
NA TERESA DE ALVARADO BRAOA-
MONTE Y GRIMON, MARQUESA 
DE LA BREÑA 
R O M A N C E E P I T A L A M I G O 
Que prodigioso desorden 
Aquel será, que descubre 
Los movimientos de todas 
Las Celestiales quietudes? 
Que prodigioso desorden 
Aquel será, que reduce 
A una proporción la inquiet í 
Claridad de tantas luces? 
Que superior movimiento 
Hace que se desfigure 
1B4 JULIAN SANZ MAETlNEZ 
Trifulco, que abrasa Montes 
E n solo encender perfumes? 
Que Constelación benigna 
A Marte el arnés sacude 
Y entre talares adornos 
Su ira sangrienta confunde? 
Que simpática armonía 
A l Delphioo ardor induce, 
Mas que pér t igo luciente 
A pulsar Cytara dulce? 
Que est raño armonioso triunfo 
Encuentra la Ol iva ilustre 
De Minerva, que sus ramas 
Oon otra cadencia pule? 
Que assumpto a l a Cipr ia Diosa 
Nueva suavidad influye. 
E n que quaxados incendios, 
B izas ondas substituyen? 
Que es esto Dioses? que es esto? 
Pues que, aun allá á las azules 
Esferas, desordenado 
También el contento sube? 
Grande debe de ser, causa 
Que logra el ver se desune, 
Con su regocijo, aquella 
Seriedad indisoluble? 
S i lo es, pues.. G-argon exoelson, 
Con explendor más ilustre. 
De el que en el Ida, tenaces, 
Y ligeros raptos sufre 
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A mejor Copa, que aquella 
Que el Néc ta r Sagrado incluye 
y donde ofrecen los Siglos 
deshechas sus multitudes. 
Asciende en celebre Plaustro 
A ser en su muchedumbre 
Luciente añadida hoja 
De su diafano volumen 
Joven, en quien de sus grandes 
Prendas, el alto resumen, 
N i á tomos del Sol alcan9an, 
N i estrellas del Cielo cumplen. 
E n quien la Ciencia y la edad 
L i d i a n en contiendas dulces 
O por que una se detenga, 
O por que otra se apresure. 
Viendo que es carrera impropia 
E n lo natural, la que une 
Aquella edad con que alienta, 
Y aquella con que discurre. 
Este, pues, capaz Assumpto 
De que dilatado dure 
De su fama el eco, tanto, 
que la eternidad le escuche. 
Destinado a Soberana 
Deidad, el pla^o oy se cumple, 
Que escrivieron las brillantes-
Prosperas solicitudes. 
Aquel la es por quien el Temo 
Coro, texió entre sus luzes 
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Mas Eosas, que en sus mañanas 
E l A b r i l y el Mayo unen. 
Aquella, que en la marina 
Concha, candida produce 
Perlas, sin que la reparen 
E l que al A l va se las chupe. 
Aquella F lo r , que en el tierno 
Botón, mas fragancias pule 
De las que la Aurora haze. 
Que al fuego del Sol ahumen. 
A tan bello noble nudo 
O y las Deidades acuden, 
Texiendo a tornos de rayos 
Sus Dotes, y sus Virtudes. 
Porque su amante, implicada 
Fabr ica amorosa, dure 
De fuerte, que entre el voraz 
Tiempo no se desanude. 
A cuyo fin, del Celeste 
Coro, las altas techumbres 
Vertiendo armenias, haze 
Que acá en la tierra se escuche. 
Ven , Hymeneo, ven; ven, Hymeneo, 
Y a tan alto deseo. 
Que mide Esferas sumas 
D e l coragon con las amantes plumas, 
O y corone de Flores 
Aque l vendado Dios de los Amores. 
Ven , Hymeueo, vec; ven, Hymeneo 
Y en el Sacro Trofeo, 
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Que tu esplendor oy luce, 
A blanda luz todo tu ardor reduce, 
Pues que sigue tus huellas, 
U n Sol, que forma numero de Estrellas, 
Ven, Hymeneo, ven; ven, Hymeneo, 
Y á tan dulce empleo 
Se vea producido, 
Contra las duras leyes del olvido. 
E l Timbre glorioso. 
Que assegure en dichoso lo dichoso. 
(Archivo Sanz Martínez.) 

V I I I 
E l R e y 
Por quantto por partte de la V i l l a de Mexorada del 
Campo del Partido de Madr id , se me ha Representa-
do los Estragos que padeció el año de mi l i settecien-
ttos y seis en el Riguroso Saqueo del de m i l i sette-
cienttos y diez sin reservar la Iglesia y haver 'desam-
parado todos los Vezinos el Lugar , Sup l icándome 
fuese servido perdonarles Todo lo que deven hasta 
fin de mil i settecienttos y doze y relevarla de Conttr i -
buciones por quatro años, arreglando después sus E n -
cavezamientos al respectto de su miserable esttado. 
Y por Ynforme de Don Juan P é r e z de la Puentte, 
de mi Consexo y Conttaduria mayor de Hazienda y 
Superintendente General de mis Rentas R s de l a 
Ciudad de Q-uadalajara, y su Provincia , se justtifica 
que esta V i l l a paga cada año, de Sittuado desempe-
ñado de Alcavalas, de l a quarta partte de Situado 
desempeñado, de los quattro medios por cientto, del 
Servicio ordinario, y de la mittad del Sittuado desem-
peñado y Milicias Cinquenta y un m i l i doscientos y 
treiutta y cuattro mrs, S i n nobentta y siette m i l i 
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seiscienttos y sesentta y siette mrs que por Presu-
pues té ) del valor do Millones del ano de mil i setfce-
cienttos y onze se le cargan por esttar en Admims-
trazion por que la fue yntolerable su encavezamientto 
y sin las quiebras, y lo que paga el Marques de Me-
jorada, de Alcavalas, Cienttos y Servicio R1 qüe 
deve de Todos servicios de Millones ynclusas sus 
quiebras hasta fin de mi l i settecienttos y onze, Oientco 
y settenta y quatro m i l i seiscienttos y cinqueutta y 
un mrs. S in lo que deve por el año de mi l i settecien-
ttos y S in doscienttos y diezmil l seiscienttos y ochen-
tta y seis mrs que están Librados a diferenttes Perso-
ñas de cuias Cantidades no pasan mrs algunos. En 
Segundos Conttribuyenttes por que unos años no se 
han podido cobrar de los Vezinos y ottros no se han 
reparttido por ymposibilidad, con la distinción que 
Expresan las Zerttificaciones qus se entregan con esta 
mi Zedula para que según la gracia que he sido servi-
do conceder a estta V i l l a y adelante se dirá se pue-
dan hazer las prebenziones o Suspensiones combe-
nientes en mis Libros R s donde toca que Einden 
sus Ramos al año ducientos R s y que no tiene Car-
neceria por su miseria: que diez años ha tenia sesen-
ta y seis Yezinos y onze Pares de lavor: Que sus 
Tazmias se han reducido de tres partes a dos poco 
menos que puede ser no bajen mas porque habrán 
ottros de fuera y se aumenttan las Tazmias de la 
Oorttedad de la Tierra no permitte arvittrio ni faoul-
ttad n i mas tratto n i graxeria que la Lavor y algunas 
Viñas: Que ha padecido el golpe de la Guerra en las 
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dos ocasiones; en la del año de m i l i settecienttos y 
seis valúan en Cien mi l i E " y en la de m i l i sette-
cienttos y diez en Trecienttos mi l i E,8 por haver sido 
saqueada en estte ulttimo orrorosamentte, sin excep-
ttuar Casa ni alaxa por Pobre que íuesse, n i la Igle-
sia, ni ornamentto n i Vaso sagrado, que preciso a los 
vezinos a desamparar la V i l l a por muchos dias, y 
Haviendose visto en mi Consexo de Hazienda donde 
fui servido remittir esta ynstancia y dándome quentta 
en consulta de Treze de estte presentte mes de Marzo 
y año de mi l i settecienttos y treze con lo que se le 
ofrecia y parecía, He ttenido por bien hazer grazia y 
merced (como en vir tud de la Presente se l a hago) a 
la dha V i l l a de Mexorada del Campo de remitirla y 
perdonarla ttodo lo que por qualquier Razón estubie-
re deviendo de ttodas sus Cont r ibuc iones y servizios 
RB que quedan Referidos hastta fin de Diziembre de 
mili settecientos y onze assi lo q ue parare en prime-
meros y segundos Conttribuienttes como lo que estu-
biere Librado (que no se hubiere satisfho) por el Su-
perinttendentte ó Thessoreros de las mismas Renttas 
y dado Cartas de pago por que m i voluntad es gozen 
todos de la Graz ia referí da en a tención a lo que en 
estta ocasión han padezido; y asi mismo que para 
desde primero de Henero del año passado de m i l i 
settecienttos y doze, se arreglen y moderen sus Enca-
vezamienttos por el mismo Superinttendentte Gene-
ral a proporción de la Possibi l idad, Esttado y Vezín-
<3ad de estta V i l l a ; por ttantto mando al mencionado 
Superinttendentte General de mis Renttas Reales de 
11 
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la dha Ciudad de Guadalaxara y su Provincia que 
luego que le sea presenttada estta mi Zedula Execute 
su cumplimientto arreglando y moderando sus Enca-
vezamienttos a proporción de la Possibilidad, Esttado 
y Vezindad de estta V i l l a , Executandolo assi sola-
mentte en V i r t t ud de estta m i Zedula H a viéndose 
ttomado la Razón de ella en la Conttaduria de la 
Razón del Cargo del Señor D n Joseph Gerónimo So-
moza, en las Relaciones; E n la del Sueldo del de 
D n Alonso P é r e z de Donis, y en la de Superinten-
dencia General de la dha Ciudad de Guadalaxara en 
donde se ha de Justificar haverse Publicado esta 
Remis ión y Gracia en la referida V i l l a de Mejorada 
del Campo que assi es m i volunttad, fecha E n 
Madd a veynte y quattro de Marzo de mi l i Setecien-
tos y Treze. 
Y o el Rey . 
P o r mand0 del R e y nro 8r 
Andrés de Elcorobarrutia y Lupide. 
(Archivo Sanz Martínez.) 
N O T A S 
A la página 10: En 1897 tenía Mejorada del Campo una po-
blación de 951 almas (1). 
A la página 49: Ballesteros Robles, en su «Diccionario bio-
gráfico matritense», página 201, dice equivocadamente que el 
primer Marqués de Mejorada tuvo el Patronato del Convento 
de Agustinos Recoletos desde 1673, siendo desde 1671. 
A la página 59: Referente a las reliquias de San Fausto y 
las de los otros mártires, dice el Padre Juan Chroiset lo si-
guiente: «... se mantuvieron incógnitas las reliquias de estos 
y otros ilustres Mártires, habiéndolas ocultado los fieles en un 
sepulcro de piedra en la irrupción de los árabes, por temor de 
que no cayese tan precioso tesoro en las manos de los bárba-
ros. Así se mantuvieron por espacio de quinientos años, hasta 
el de 1567, en que se dignó el Señor providenciar su invención 
en el dia 21 de Noviembre, siendo Obispo de Córdoba Don Fray 
Bernardo de Fresneda, quien hecba la correspondiente justifi-
oación acerca de la identidad de aquellas reliquias decretó su 
veneración. Sobre lo que habiendo consultado al Papa Grego-
rio XII, con el proceso formado en el particular, cometió Su 
Santidad el conocimiento de la causa al Concilio Provincial, 
que se celebró en Toledo en el de 1583, el que aprobó la deter-
minación del Ilustrisimo Fresneda» (2). 
(1) «Censo de la población de España», página 183. 
'2) «Octubre», página 233. 
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A la página 99: Con motivo de haberse publicado en el diario 
A B C una fotografía de un puente en cuya construcción ocu-
rre algo semejante a lo del de Mejorada, el Ministro de Fo-
mento, Sr. Ossorio y Gallardo, envió al director de dicho pe-
riódico una carta, con fecha de 28 de Mayo de 1919, uno de 
cuyos párrafos dice lo siguiente: «El caso reflejado es para ru-
borizar, Y no es lo peor su propia gravedad, sino que lejos de 
constituir excepción casi puede decirse que es una regla ge-
neral en la red de Comunicaciones de España, donde la poli-
tica, el favor y la amistad, consiguen que se comiencen mul-
titud de obras; pero la discreción y la justicia no logran que 
se terminen sino una parte mínima de las emprendidas.» 
L A P R O V I N C I A D E M A D R I D 
RIVAS DE J A R A M A 

Un grupo de cinco o seis casas queda de la que fué 
importante v i l l a de E ivas de Jarama, la que fué v i s i -
tada por la mayoria de las personas que cons t i tu ían 
en los siglos x v n y x v m la nobleza de E s p a ñ a , y en 
la que aún en nuestros días, como si fuera una feliz 
resonancia del pasado, se reúnen una vez al año, per-
sonas de todas las clases sociales, que acuden a vene-
rar el Santo Cristo, famoso en la provincia de Madr id , 
que está en el Convento. 
Situación.—Está situada la v i l l a de E/ivas «en l a 
cima de un pequeño cerro inmediato a los r íos Henares 
y Jarama, desde cuya elevación se domina gran parte 
de la comarca», según anota Marín P é r e z (1) con acier-
to, como hace algo más de ciento treinta años, lo hizo 
Tomás López (2), al decir «está situada sobre una emi-
nencia y en el pendiente de ella antes de acabarse a 
distancia de un quarto de legua del rio J a rama , el qual 
corre de Norte a mediodía unido i a a él de Nares» . 
(1) «Guia de Madrid y su Provincia».—Tomo I, pág. 186. 
(2) «Diccionario geográfico».—Biblioteca Nacional.—Manuscritos 7.300. 
Tomo Madrid. 
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Méndez Si lva (1), a mediados del siglo x v n , dijo que 
la v i l l a de Eivas «está tres leguas de Madr id , situada-
da orillas del Río X a r a m a , abundante de pan, vino, pes-
ca y ganado». 
Límites.—Limita el té rmino de Eivas de Jarama, 
al Norte con el de San Fernando, al Sur con el de 
Vaciamadrid, al Este con el de Mejorada del Campo 
y al Oeste con el de Vicálvaro, y según Tomás López, 
que anota las distancias «aZ Norte San Fernando a 
una legua; a l Este Mejorada a poco mas un qarto de 
legua; a l Oeste Vicálvaro y Ballecas dos leguas; al Sur 
Vacia M a d r i d una legua», extendiéndose su jurisdic-
ción «.como media legua en quadro». 
E l atractivo mayor que ofrece la v i l l a de E-ivas de 
Jarama, es su humildad, su aspecto pobrísimo. Allí 
entre sus casas derruidas en las que dejó profunda 
huella el tiempo, el rasero implacable que un moderno 
literato (2) t i tuló «paladín tenaz, siempre victorioso en 
el torneo perenne de la vida», parecen brotar a rauda-
les, para satisfacción del que gusta saborear lo ocurri-
do en edades pre tér i tas , narraciones legendarias y 
gestas memorables, en fin, algo que vive con la exu-
berancia de una vida poderosa que dejó el recuerdo 
de sus épicas hazañas y apreciables virtudes, y en él, 
l a existencia reflejada, de edades que pasaron. 
Pocas casas quedan y a en la v i l l a , y de ellas en es-
(1) «Población general de España».—Pág. 51 vuelta. 
(2) Alberto Valero Martin. —«Castilla Madre». 
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tado ruinoso la mayoría; pero los caducos muros que 
aún conservan la verticalidad, muestran emblemas de 
una grandeza que infunde respeto, y son como capí-
tulos sueltos de un libro ya destrozado, en los que se 
leeo párrafos que sorprenden e impresionan, obligan-
do a meditar sobre aquellos hechos de que nos hablan 
en ese lenguaje peculiar de los edificios viejos, mudo 
pero elocuente. 
L a v i l l a de Rivas, de cuya si tuación dijo Tomás 
López que era « p r o p i a p a r a haterías por su elevazión*, 
es un lugar en el que el visitante halla el mismo en-
canto que experimenta el viajero cuando después de 
un penoso viaje por caminos ár idos o difíciles, bajo 
los rayos de un sol abrasador, llega fatigado y sedien-
to, donde hay una fuente que le invita a saciar su 
sed, el verde césped ofreciéndole descanso y los árbo-
les corpulentos que el viento hace susurrar, br indán" 
dolé el regalo de su sombra. 
Las casas que forman esta v i l l a ocupan la ladera de 
un cerro, y alguna de ellas está en el mismo borde del 
abismo sobre el r ío Jarama, que parece querer envol-
ver la peña sobre que está construida con su platea-
do brazo; al visitar esta v i l l a se encont ra rá , sin duda, 
una gran semejanza, con aquel lugar que un poeta 
cantó de la siguiente forma: 
Aquellas pobres casas ap iñadas 
Y en la cima de un monte colocadas 
Pa rec ié ronme un nido de c igüeña 
Que por arte o milagro incomprensible 
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Unido se encontraba a aquella peña 
E n equilibrio casi insostenible (1). 
Población.—Aunque fué de bastante importancia^ 
en siglos pasados, y especialmente en el x v n , la villa 
de Rivas de Jarama, no fué muy grande ni tuvo mu-
cha poblac ión. E n 1638 era de cincuenta vecinos^ 
aumentando, a pesar que la despoblac ión era un mal 
de los que entonces afligían a E s p a ñ a , de tal forma que 
en los úl t imos años del mismo siglo era ya de ochen-
ta y siete vecinos, población máx ima que ha tenido 
Sivas , pues a mediados del siglo x v m empezó a de-
crecer con bastante rapidez, por causas de las que fué 
culpable el entonces Marqués y Señor, que con una 
arbitrariedad de las muchas que entonces se cometían^ 
trajo la ruina de los habitantes de su Señorío, no en-
contrando aquél los mejor solución que abandonar éste, 
con objeto de i r a buscar en otros lugares medios para 
poder vivi r . 
Fiesta.—En la actualidad no tiene más que cinco 
vecinos, que puede decirse que viven aislados del 
resto de los vivientes, salvo una vez al año, los días de 
romer ía en la v i l la , el 28 y el 29 de Septiembre, en que 
concurren en gran número los habitantes de los pueblos 
de la comarca y de Madr id , testimoniando así su fe y 
devoción hacia el Santo Cristo de los Afligidos. Esta 
romer ía t ambién ha perdido la importancia que tenía 
a mediados del pasado siglo, pues ni con mucho al* 
(1) Velarde.—«Voces del alma». 
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canza la cifra actual de romeros a la de 1863, que se-
gún dice el Sr. L ó p e z y López de Lerena en el folleto 
Historia y novena del Santís imo Cristo de los afligidos 
de Binas (1), fué de más de diez mi l . 
Clima.—Estando la v i l l a colocada en lugar elevado, 
es azotada por todos los vientos, s i bien mucho más 
por los del Norte, por cuyo motivo es su clima frío y 
detestable para las enfermedades de los órganos res-
piratorios, que son las más frecuentes en la localidad. 
Los religiosos que han escrito sobre el convento de 
Mercenarios Descalzos, hablan de ser el lugar en que 
estaba enclavado, próximo a Rivas , muy insano. 
Superficie.—El té rmino de Rivas tiene una gran 
extensión en la actualidad, desde que se le agregó el 
de Vaciamadrid; ocupa el número diez y siete, por su 
superficie entre los pueblos de la provincia de M a d r i d , 
y es de una gran fertilidad casi todo él. 
L a superficie es de 6.734 hec tá reas , que se re-
parten de la siguiente forma: De regadío cons-
tante, solamente dos hectáreas , que se dedican a l 
cultivo de las hortalizas y legumbres, y de secano las 
restantes, que están repartidas en varios cult ivos. L o s 
cereales y otras semillas ocupan 1.207 hectáreas; ol i-
vares, 47; viñas , árboles frutales y otros cultivos, 
ocho; monte oajo, con o sin otro aprovechamien-
to, 963; dehesas, alamedas, sotos, montes alto y bajo, 
prados y otros, 964; baldíos con aprovechamien-
to, 3.172. A estas cifras hay que agregar 371 hectá-
1) Página 30
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reas no productivas para el cultivo, repartidas en 
eriales, población, ríos, arroyos, caminos, via del fe-
rrocarri l , eras, etc. 
G e o l o g í a . — E l té rmino de Rivas forma parte de la 
zona mioceoa, clasificada en tercer lugar por el Ins-
tituto Geográfico y Estadistico (1), puesto que «se ex-
tiende por el centro y Sur de l a provincia de Guadala-
Ja ra , Sudeste de l a de Madr id , Este de la de Toledo y 
Ciudad Real y gran parte de las de Cuenca, Albacete, 
Valencia, Alicante», y Murc ia . Dicha zona miocena 
ocupa, en la provincia de Madr id , desde el limite con 
la de Guadalajara, hasta la linea formada por Vicálva-
ro , Vallecas, Madr id , Getafe, Par la y Torrejón de Ve-
lasco, l imitándola por el Oeste la margen izquierda del 
rio de Henares. 
Abunda el terreno en yeso, apareciendo en algunos 
sitios en gran cantidad, como ocurre en las cercanías 
de la v i l la de Rivas . Tomás López dijo en 1787 que 
había en ella hornos de yeso, que era de muy buena 
calidad, y que se vendía fácilmente en Madrid; actual-
mente hay, si no en Rivas, en su término, algunos 
hornos o yeser ías , como son la de Montarco y la que 
hay p róx ima a Vaciamadrid. 
E n la finca titulada Montarco (2), propiedad de Don 
Federico de Rojas, está el conocido manantial de 
(1) Reseña geográfica y estadística de España, 
(2) Recibió este nombre por ser su anterior propietario el Conde de 
Montarco, titulo que lleva en la actualidad Don Manuel de Rojas y 
Vicente, desde 1898. 
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aguas medicinales de Capanegra. A este manantial 
acudían en el pasado siglo numerosos enfermos, espe-
cialmente pacientes de humor herpé t ico , que con po-
cos baños conseguían su curación, habiendo casos 
verdaderamente maravillosos que acreditaron este ma-
nantial; pero su actual dueño se ha opuesto a que los 
enfermos acudan allí a bañarse , y hasta que se saquen 
botellas del agua que tan famosas curas han realizado? 
privando a la humanidad doliente de un importante 
elemento curativo. 
Carácter de los pobladores.—Los reducidos ha-
bitantes de la v i l l a de Rivas contribuyen grandemen-
te a que en ella halle el forastero una placidez y un 
bienestar intensos; son de carácter bospitalario y cari-
tativo que hace pensar que fué moldeado en una es-
cuela semejante a aquella en que lo fuera el de aquel 
campesino andaluz, que ci tó F e r n á n Caballero, y que 
pronunció la siguiente frase: «En l a vida he dicho yo 
un «Perdone V. por Dios* ¡bendita sea la Misericordia 
Divina! Siempre ha habido en mi cocina un rinconcito 
para los pebres, y m á s si llegan de noche, van de cami-
no, o están malos, y siempre han tenido un pedazo de 
pan del que yo he comido» (1). 
E l cronista de la Merced descalza, F r a y Pedro de 
San Cecilio (1669), y el del Convento de Eivas , F r a y 
Francisco de Je sús y Mar ía (1685), dan dos opiniones 
coincidiendo en la bondad de los habitantes, si bien 
ao en su afición al trabajo; dice el primero (pág. 443s. 
(D Dtudas pagadas. 
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primer tomo de sus Anales): «la gente en común es hue-
rta, los ánimos grandes», y el segundo (pág. 29): «fo 
gente buena pero poco inclinada a l trabajo». 
Comunicaciones.—Para i r a Eivas de Jarama 
pueden seguirse varios caminos, tomando el ferroca-
r r i l en Madr id hasta Vicálvaro , L a Fortuna, Montar-
oo, Vaciamadrid y San Fernando. A Vicálvaro puede 
irse bien por el ferrocarril de Madr id a Zaragoza o 
bien por el del Tajuña, y de dicho lugar a Eivas hay 
una carretera de 8 ki lómetros o un regular camino de 
6 kilómetros. A L a For tuna y Montarco se va por el 
ferrocarril de Tajuña ; desde el primer punto a Eivas 
hay 3 ki lómetros , por senda, y desde el segundo 4 y 
medio, t ambién por senda (1). A Vaciamadrid conduce 
el mismo ferrocarril y la carretera de Valencia, y de 
dicho lugar a E ivas 6 ki lómetros , por un camino bas-
tante malo. Desde San Fernando de Jarama hay una 
carretera de 9 ki lómetros , que recientemente ha sido 
terminada. 
A pesar de que es Vaciamadrid el agregado a Eivas 
de Jarama, más bien parece que lo está esta villa a 
Vaciamadrid, pues con el achaque de que goza este 
pueblo de mejores medios de comunicación, a él se ha 
trasladado el Ayuntamiento. 
Goza, además , Eivas , de un incalificable abandono 
tanto en el orden eclesiástico como en el médico; no 
se dice misa en dicha v i l l a más que un par de veces 
al año , y el médico han de i r a llamarle a uno de los 
(1) Pasa próxima a una derruida torre del antiguo telégrafo luminoso. 
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pueblos comarcanos, si bien no a Vaciamadrid, que 
padece el mismo abandono. 
Da vergüenza el que, a poco más de 15 ki lómetros 
de la capital de España , haya un pueblo en el que sus 
moradores no puedan recibir, en caso de urgencia, 
auxilios científicos n i espirituales, y más ve rgüenza 
cuando se piensa que esto ocurre en un país que muy 
bien pudiera titularse de los empréstitos. 

I I 
Un origen apócrifo.—Dice don Joseph Pel l icer de 
Tovar (1), que la v i l l a de Rivas de Jarama, ocupa el 
mismo lugar en que estuvo situada la ciudad romana 
Ripa Carpentana, y su opinión, aunque errónea, ha 
sido recogida por cuantos escritores han estudiado he-
chos relacionados con esta v i l l a . E l Padre F r a y Fran-
cisco de J e s ú s y María (2) dice que la actual Rivas no 
está en el mismo lugar, pero sí muy próx ima , e indica 
que «la famosa y ant iquísima Ciudad l lamada R i p a 
Carpentana que cerca de la v i l l a de Rivas tuvo en las 
edades pasadas y de quien hacen mención los más céle 
hres Cronologistas antiguos y de los Modernos Don Jo-
seph Pellicer, Cronista Mayor del Rey Felipe Quarto el 
grande y el Padre F r a y Pedro de San Cecilio, Cronista 
que fué de m i Sagrada Fami l i a , tuvo su assiento sobre 
el Rio Xarama que junto con el celebrado Henares, corre 
por la Raíz de l a peña , sobre que estuvo fundada. 
Tuvo esta ciudad assolada él nombre de R i p a Car-
pentana por estar en l a rivera o sobre dichos rios.» 
(1) «Memorial de la Casa Saavedra», 1647, pág. 91. 
(2) «Flor del Campo y Azucena de los¿ Montes Carpentanos», 1685, pá-
gina 16. 
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Aunque F r a y Frauoisoo de J e s ú s y María hace ver 
que de la romana R i p a «.hacen mención los más c é l e -
bres Cronologistas antiguos», se reserva el determinar 
cuáles fueron, lo que al igual hacen Pell icer y Fray 
Pedro de San Cecilio, que ni siquiera los citan. Esto 
hace suponer que el religioso cronista del Convento de 
Eivas , los citó para dar más fuerza a la opinión dada 
por el de S. M . , sin preocuparse de si era o no ra-
zonable. 
E l cronista de la Orden de la Merced, Fray Pedro 
de San Cecilio, dice en sus «Anales» que la villa de 
E-ívas «tomó el nombre que tiene de una ciudad que 
estuvo al l í cerca en tiempos antiguos, y reconocida con 
el de R i p a Carpentana; y esta ciudad se l lamó así, por 
estar en rivera o encima de dichos rios, y en tierra de 
M a d r i d llamada Carpetana, por ser l lana y a propósi-
to p a r a andar carros por ella» (1); pero advierte que 
se documentó en la obra de Pel l icer de Tovar, que-
dando con ello comprobado que fué dicho real cronis-
ta el autor del apócrifo origen de la v i l l a de Rivas de 
Jnr&ma. 
Rivas y la tradición.—El primer hecho de que se 
tiene noticia, que tenga alguna relación con Rivas, es 
el que refiere la t radición de aquel crist ianísimo y es-
forzado capi tán madr i leño que se l lamó Gracián Ra-
mírez, que llevó a la escena el famoso Francisco de 
Rojas, en su comedia «Nuestra Señora de Atocha». 
Cuenta dicha t radición que don Grracián fué el fun-
(1) Pág. 442. 
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dador de la ermita de Nuestra Señora de Atocha o del 
Atochar en Madrid , de donde dicho caballero fué ve-
cino, hasta que cayó dicha v i l l a en poder de las hues-
tes agarena?; don G-racián se refugió entonces, con su 
mujer y sus hijas, en el castillo de Rivas de Jarama. 
Una tradición madrileña.—Dice t ambién la tradi-
ción (1) que Don Grac ián *solía no obstante venir al-
guna vez a esta vi l la (la de Madrid) llevado de la fé y 
devoción que tenía en la venerada Imagen de Atocha, 
cuya ermita estaba abierta a l culto público, como otros 
templos por capitulaciones hechas con los moros. /Sucedió 
un día en que vino a visitar l a sagrada Imagen, que es-
ta había desaparecido de su iglesia l a cual estaba en 
muy mal estado. Afligido su corazón la busca por todas 
partes, temiendo hubiera sido profanada, pero a l fin l a 
encuentra escondida entre unas matas de bellico. Su fe 
le hizo comprender, era la voluntad del cielo, se la edi-
ficase en aquel sitio otro templo, y comunicando a su fa-
milia tan piadoso pensamiento, lo pone a l momento por 
obra de sus criados, emprendiendo desde luego l a edifi-
cación, y t ras ladándose con su esposa y sus dos hijas a l 
punto donde se encontraba l a imagen, p a r a custodiarla. 
Los moros que observan levantadas las tapias del edifi-
cio, creyeron ver en él una nueva fortaleza, y reunieron 
todas sus fuerzas con ánimo decidido de derribar l a 
obra comenzada y castigar severamente a los autores. 
Corto era el número de los cristianos contra el ejército 
(1) López y López de Lorena. —«Historia del Cristo de Ei-va»», pág. 4 a 7. 
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pagano (1); consultan unos con otros, y ven l a temeridad 
de la defensa, y las consecuencias inevitables de la vic-
toria. Entonces cual valiente Macaheo, Don Gradan Ra-
mirez les dice: Muramos con honor peleando; vale más 
morir que ver la profanación de nuestro templo, y él 
deshonor de nuestras hijas. Inflamados los corazones de 
su esposa e hijas, llega el valor de estas hasta el herois-
mo de pedirle ser sacrificadas a sus manos, antes que 
ser despojo de los bárbaros. Vacila un momento Gra-
dan : de una parte la muerte de las m á s caras prendas 
de su corazón, y de otra, l a segura deshonra de su nom-
bre y de su linage. Puesta la mente en Dios consuma al 
fin el tremendo sacrificio y ofrece aquellas inocentes vi-
das ante el altar de la Virgen. L a sangre humeante de 
las tres victimas, es el fuego que inflama el pecho del 
guerrero y su corto ejército. A la voz de /Mar í a de Ato 
cha! se lanzan intrépidos y denodados sobre las numero-
sas huestes agarenas, buscando una muerte cierta. E l 
caudillo cristiano llevó el terror hasta dentro de la villa 
y enarboló en los muros su gloriosa enseña obligando a 
los infieles a vergonzosa y precipitada fuga.» 
«Grande fué el público regocijo, los de dentro de la 
plazan se abrazaban con sus libertadores y fué G7,adan 
Ramí rez conducido en triunfo; y cual una sola familia 
se dirigen a l sitio donde hablan dejado la Imagen de 
Atocha, para darle gracias y darle sepultura sagrada 
(1) Celin. 
Veinte rail soldados tengo 
y vosotros mil no más. Franoisoo Kojas. - «N.' S.'1 de Atocha». 
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a los cadáveres de las tres personas sacrificadas. ¡Pero 
prodigio estupendo de la Providencia/ ¡Oh milagro de l a 
Madre de Dios! L a esposa y las hijas del victorioso G r a -
dan estaban arrodilladas ante l a Sagrada Imagen y 
unian sus votos de gratitud con el pueblo madri leño a l 
Dios que les había concedido tanta gloria y tanta d i -
cha» (1). 
López de Lerena dice que este milagro ocurrió du-
rante «el corto reinado de D . Favila-», pero es un error 
sin duda alguna, error que se destruye con sólo leer 
la citada comedia de Francisco de Rojas; en ella apa-
rece el nombre de Alfonso «rey de Cast i l la», en una 
carta, nombrando a Don Grac i án , alcaide de la v i l l a 
de Madr id . S i se tiene en cuenta que el primer rey 
de Castilla fué Alfonso V I y que éste re inó de 1072 a 
1109, parece muy posible que el hecho que la tradi-
ción nos há conservado, tuviese alguna relación con 
la conquista de Madr id por dicho rey. 
Y a Pell icer de Tovar (2) indicó algo semejante so-
bre este hecho, diciendo: «No consta de cierto en que 
(1) He aquí oomo lo refiere en la citada comedia Francisco de Rojas: 
Elvira 
La Virgen del Atochar 
l as dos ha resucitado E de todo el pueblo en brazos 
Gradan La endilgan hacia la villa 
Voy a ver si a mi velada Lleva sobre el cuello suyo 
Eesocitó E l tu aeero señalado 
Limonada 
Ten el paso. 
Que ahora saliendo en tu busca 
La posaron tus soldados 
tomólas cervices suyas 
&• «Memorial de la Casa Saavedra», pág. 7á. 
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año, ni en que Reynado sucediesse este Caso y el Auctor 
deste Memorial no se conforma con los que le ponen 
muy cerca de l a Perdida de E s p a ñ a o poco después 
pues mas verosímil fuesse algo antes de l a Conquista de 
Toledo.» 
Respecto a la retirada del caballero Ramírez a R i -
vas, lo que parece más probable, es que al ser con-
quistada la v i l l a que tiempo después había de ser ca-
pital de España , coa objeto de asegurar la posesión 
del terreno arrebatado a los adoradores del zancarrón, 
se construyesen castillos, y que en Rivas, por tener 
excelentes condiciones de defensa, se levantara uno 
de ellos, del que acaso se nombró alcaide a Don G-ra-
cíán Ramírez , que se fué a él a v iv i r con su esposa y 
sus dos hijas (1). 
E l cast i l lo .—Que este castillo ha existido, es ín 
dudable, pues en var ías obras, se encuentran noti-
cias sobre él, si bien hablando siempre de sus ruinas. 
E n las «Descripciones topográfisas de Fel ipe II» (2) 
se lee lo siguiente: «.han oydo decir que solia aver un 
castillo el qual estos que declaran no lo conocieron, hay 
cimientos de gran edificio, el está en un cerro, quien le 
derribo no lo saben, mas que acá sazón se l lama Valde 
el Castillo». 
Po r dos veces habla en el Memorial citado Pellicor 
de Tovar, del castillo destruido. Dice en la página 74: 
«eZ Castillo y Heredamientos que estavan en las Gues-
(1) Elvira y Leonor (F. de Rojas). 
(2) De la eopia existente en la Real Academia de la Historia. 
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tas de Ribas, sobre el R io H a r a m a {cuyas ruinas per-
manecen oy)* y en la 91: «.El Castillo antiguo de los 
Bamirez que posseyo Don G r a d a n Ramirez en Ribas, 
aunque oy tan ar ru inado.» 
Algo más de un siglo después que Pell icer, dice el 
geógrafo de S. M . , Tomás López: «a él Oriente de esta 
villa a distancia de un tiro de vala, se hallan las R u i -
nas y cimientos de un castillo bastante grande por cima 
de dho Convento y mas arriba a l Norte se advierten 
confusamente los vestigios de otro fuerte como el ante-
rior, pero no consta si son del tiempo de los Romanos o 
de los Moros* (1). 
Fray Francisco de J e s ú s y María , en 1685, escribió 
que: «Huvo sobre el referido cerro, por remate de l a 
Ciudad (2), una fortaleza o Castillo de cuyo arruinado 
edificio (que sin duda fue sumptuoso) se divisan algu-
nas señales en una l lanura que tendrá de circunferen-
cia, como quatrocientos pies. Alcanzaron a ver algunos 
de los que oy viven parte de sus fuertes paredes, por no 
aver muchos años que se deshicieron (no sin injuria de 
la Antigüedad). 
Origen del pueblo.—Levantado el castillo, sobre 
el cerro cercano al lugar en que está en la actualidad 
Eivas, multitud de casas se construyeron en torno de 
él como buscando su amparo, y acaso los oimientos 
de ellas, construidas en los siglos x i y x n , sean los 
que los varios cronistas han creído de una ciudad 
romana. 
(1) Biblioteca Nacional. -Manuscritos 7.300 y Tomo Madrid. Año 1787. 
(8) Se refiere a la tan manoseada Ripa Carpentana. 
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Y a hemos leido que el castillo fué «remate de la Ciu. 
dad*, cuyas ruinas aún se veían a fines del siglo xvn» 
«en l a falda Septentrional de un cerro poco distante de 
de Ribas que por largo trecho se estiende hasta passar 
unos texares que están a l mismo camino que va a l lu-
gar de Torrexon de la Ribera*; al extremo de la ciu-
dad acaso fue levantada una torre vigía , avanzada del 
castillo, que bien pudiera ser el «fuerte» que cita To-
más López. 
1100: Fundación.—Las casas construidas entorno 
del castillo son, sin duda, el origen de la villa, de E i -
vas de Jarama, de cuya fundación se han ocupado va-
rios escritores antiguos. Diego de Colmenares en su 
«Historia de Segovia» dice que «Don Goscelmo de R i -
bas, valiente capitán y Segoviano, en tiempo de Don A l -
fonso Sexto pobló y dio nombre a Ribas, pueblo distante 
de M a d r i d a l Oriente tres leguas en l a ribera Seten-
trional de Henares y que por esta guarda llevase la 
mitad de los frutos y derechos por su vida» (1). 
Diez años después, en la obra «Población general 
de España» , publicada en 1645, Méndez Si lva dice 
coincidiendo con Colmenares: «Fundóla Guillelmo de 
Ricas , valeroso capitán segoviano, años 1100, impo-
niéndola su apellido». 
Los cronistas que hablaron de Rivas, después que 
los dos citados no están conformes con ellos en lo re-
ferente a que D on Grosoelmo, Guil lelmo, G-ondelmo, 
Gonscelmo o G-olceliuo, pues de todos estos modos le 
) Cap. XV.-18. 
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han llamado, diera el nombre a Rivas, y así vemos 
que Pellicer de Tovar (1) dioe, en 1647, hablando de 
esta vil la: «... es la que dio nombre a Don Gondelmo o 
Qolcelino de Ribas (ilustre Capitán de Segovia) y no 
el a esta vi l la porque de tiempos antiquísimos le tenia 
él nombre de R ipa , sobre el Rio Ja rama, a tres leguas 
de Madrid, donde el castillo de Ribas, fué frontera con-
tra los moros, en tiempo del insigne Don G r a d a n R a -
mirez». 
Parecen tener mayor fundamento las opiniones de 
Colmenares y Méndez S i lva que la de Pell ioer de To-
var, ya que éste tiende a sustentar otra opin ión suya, 
la de la existencia de una ciudad romana en el mismo 
o en un próximo lugar adonde está enclavada en la 
actualidad la v i l l a de Rivas de Jarama, opinión que, 
como ya se ha dicho, no tiene visos de ser cierta. 
1154: Donación.— Otro cronista. F r a y Francisco 
de Jesús y María (2), que defendió la opinión de Pe-
llicer, como en otro lugar se ha podido ver, nos dice 
refiriéndose a la fundación de Rivas : «-Comenzó Gons-
celmo la fábrica en nombre de su Rey, no en el mesmo 
sitio donde estuvo l a ciudad antigua, sino en un cerro 
distante como dos tiros de ballesta del Castillo a la par-
te meridional y concluyo su fabrica año de Christo 
de 1093 tomo Don Gonscelmo en memoria de esta fun-
dación el apellido de Rivas (aunque Colmenares quiere 
que el lugar le tomasse de Don Gonscelmo) y le conser-
(1) «Memorial de la Casa Saavedra», f. 91 vuelto. 
(2) «Flor del Campo y azucena de los Montes Carpentanos», pági-
na 23, 1685. 
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vo toda su vida, y después del sus descendientes*, y 
agrega: «.Reservópara sí el Rey el Señorío de la nueva 
Población; y estuvo en l a R e a l C o r o n a hasta el 
año 1154, en que a once de Ju l io se donó a la Si l la Ar-
zobispal de Toledo. 
De la fundación de la v i l la de Eivas dice también 
Colmenares lo siguiente: «. . .estando el emperador en 
nuestra ciudad (Segovia) hizo donación a l Arcobispo de 
loledo Don Juan y sucesores, del pueblo y castillo de 
Ribas y también del de Gervera* (1). 
L a donación se hizo por carta dada en Segovia 
« Idus Decebris E r a M C L X X X I 1 I Anno quo Imperator 
tenuit Corduban circumdatam: et pugnabit super eam 
cum Muzmitis». Es ta carta decia: «Et dono, at que 
concedo vobis supradicto Domno Joanni episcopo, et óm-
nibus eiusdem Ecclesice successoribus vestris, i l lud Cas-
tellum sicut est cum suis terminis ab i l l a cannada de 
Geber Zuleima usque at Juberos cun i l l a rancunada, 
quoB est inter X A E A M A et Fenares: et usque ad 
Ribas» (2). 
Ambrosio Morales (3), t ambién dice que «Don Alfon-
so el Emperador, l a concedió a l a Santa Iglesia de To-
ledo siendo Arzobispo Don Juan del Castillo, año 1154». 
También al tratar de este hecho Pellioer de Tovar 
difiere de alguno de los anteriores cronistas, Diego 
de Colmenares, Dice el primero: «El castillo permane-
ció hereditario entre los descendientes de Don Gradan 
(1) «Historia de Segovia», pág. 138, 1636. 
(2) «Historia de Segovia», pág. 137, 1635. 
(3) «Discursos genealógicos de Santo Domingo», pág. 339. 
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Eamirez y la v i l la de Ribas fué donación de los Reyes 
a la iglesia de Toledo hasta que por concierto volvió a 
entrar en la Corona Real» , y en cambio el seguudo 
afirma que la donación fué «del pueblo y castillo de R i -
ias*. Parece más acertado lo dicho por Colmenares, 
pues el haber nombrado alcaide del castillo a D o n 
G-raoián Ramírez , no quiere decir que Alfonso V I le 
hiciera de su propiedad. 
E l cronista general de la orden de la Merced, en los 
«Anales», cometió un error, o tal vez, dejó pasar una 
errata, pues dice que la donación se hizo cien años 
después, o sea en 1254; lo que es una verdadera equi-
vocación, es que fuese donada la v i l l a de TJivas a l a 
ciudad de Segó vía en 1104, como también consta en 
su obra (1). 
1190.—No debió disfrutar muchos años la posesión 
de la v i l la de Rivas , la Iglesia mayor toledana, puesto 
que en el año 1190, ya per tenecía al obispado de F a -
lencia, según parece deducirse del siguiente párrafo de 
Colmenares en su «Histor ia de Segovia»: 
«Elprol i jo pleito entre nuestros obispos {los de Sego-
via) y los de Falencia sobre l a jur isdicción de Port i l lo, 
Tudela y Feñafiél, delegó el P a p a Clemente tercero a 
Don Mart in López de Pisuerga, obispo entonces de S i -
güenza, y después de Toledo, y a Rodrigo, Arcediano de 
Briviesca en la iglesia de Burgos, y a Juan , Arcediano 
de Avi la , que juntos en Falencia en 16 de Marzo de 1190 
concordaron a nuestro obispo Don Gonzalo y Arderico 
di «Anales de la Merced descalza», Fr. Pedro de S. Ceeilio, pág. 1669. 
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presente obispo de Falencia y sus cabildos en que la j u . 
risdiccion quedase por Falencia; cuyo obispo diese al de 
Segovia cada año 100 escudos, que nombra Aureos (1) 0 
l a v i l la de Ribas que entonces poseían los obispos de la 
ciudad de Falencia.» 
Queda, pues, comprobado que Pell icer de Tovar su-
frió un error al decir que Rivas perteneció «a la igle-
sia de Toledo hasta que por concierto volvió a entrar en 
l a Corona R e a U , ya que intermedias están la propie-
dad del obispado de Falencia, y una breve posesión 
del obispado de Segovia. 
Los de Falencia prefirieron dar la v i l la de Ribas, a 
entregar los 100 escudos, y por esta razón la iglesia 
de Segovia se vió en posesión de la citada villa, si 
bien por muy poco tiempo, pues en el mismo año 
de 1190, «el Rey Don Alfonso Nono la tomó para si, 
dando en recompensa 100 escudos, sobre el portazgo de 
l a dicha Segovia», según dice Méndez Si lva (2). 
E l motivo que impulsó ai rey Alfonso I X a devol-
ver a la Corona, la v i l l a de Rivas , no parece ser otro 
que por haber observado dicho rey que aunque apa-
rentemente había conformidad por la solución del 
pleito, en el fondo no la había por parte de uno de los 
litigantes (Segovia). E l rey la adquir ió para sí, «dando 
en recompensa 100 escudos*, tal vez los «áureos» que 
cita Colmenares, y poco después cedió al obispo de 
Segovia unas cuantas aldeas. 
(1) E l escudo llamado Aureo, valia 80 reales. 
(2) «Población general de España», 1645. 
BIXCONBS DE L,A ESPAÑA VIEJA 189 
Aunque estos dos hechos aparecen aislados, es muy 
posible que tengan relación, ya que esta concesión de 
aldeas a Segovia pudiera ser un medio de compensar 
la desigualdad en el fallo del pleito. 
Aparición de Santa Cecilia.—Mediaba el siglo x n 
cuando ocurrió cerca de Rivas un hecho singular; un 
pastor encontró una imagen de Santa Cecil ia escondi-
da en una cueva. 
«De donde fuesse t r a ída a l l í—dice F r a y Pedro de 
San Cecilio (1)—no se sabe; y si alguna tradición ay 
desto (no aviendo escritura como no l a ay n i otro indi-
cio de los que tienen lugar entre personas de buen dis-
curso) se conoce aver passado de adivinación en los que 
la introduxeron. Lo que se puede tener por cierto es que 
estava muy vezino a l lugar donde antes estuvo, o en tem-
plo o en casa particular. E l tiempo eñ que al l í se puso 
no es difícil de colegir, fué por los años de Christo de se-
tecientos y catorze, cuando los Moros ganaron a E s p a ñ a . 
Los destrofos que estos bárbaros hizieron con su entrada 
victoriosa, en toda cosa sagrada, obligaron a los piado-
sos Christianos a ocultar en cuevas, soterraños y otros 
lugares inaccesibles muchas imágenes.» 
E l religioso cronista, que explica la existencia de la 
imagen de Santa Cecilia, en la cueva donde fué halla-
da, narra t ambién detalladamente cómo apareció , se-
gún él, en 1156. 
1156.— «Estando un rey de ganado de cerda (assi l l a -
man a quien lo guarda y apacienta) con una p i a r a que a 
(1) «Anales de la Merced descalza», pág. 432, 1669. 
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su cargo tenia, por aquellos cerros, cerca de donde está 
oy el convento de Ribas,vió subir por l a parte de Vaciama-
dr id , un espantoso nublado, despidiendo muchos y gran-
des truenos y relámpagos y amenazando gran tempestad 
de piedra y agua. Causóle indecibie pavor y pareciendo-
le que según la priessa con que venía no tendría tiempo 
p a r a llegar a l lugar a guarecerse, resolvió entrarse con 
alguna parte de su ganado en una cueva muy pequeña 
que cerca estava hasta que passasse lo recio de la tor-
menta. Puesto ya a la boca de dicha cueva no pudo por 
diligencias que hizo obligar a l ganado a entrar en ella; 
antes todos aquellos animales se retiravan mas (contra 
lo que acostumbran) mientras mas palos les dava por in-
troducirlos en aquel albergue. Sospechó el hombre que 
avia dentro a lgún animal dañino de quien los suyos 
hu í an ; y por ver lo que esto era, como también porque 
la nube comentaba y a con gran fur ia a descargar pie-
dra y agua, entró en la cueva y a un lado della vió un 
resplandor tan grande, y excesivo que lo dexó enerva-
do; y con él assombro que tuvo cayó en tierras donde es-
tuvo tanto tiempo sin sentido que passó l a tormenta con 
aver durado largo espacio, sin que él después se acor-
dasse de averia visto sino solo su principio. Bolvió en si 
y vió el mismo resplandor y en medio dél una imagen 
que no supo de quien fuesse n i se atrevió a llegar a ella. 
Sal ió luego de a l l i todo sobrecogido y no viendo su ga-
nado n i parte dél en todo aquel circuito, se encaminó al 
lugar donde entró tan sin aliento que parec ía faltarle él 
huelgo. D a v a vozes diziendo: ¡Ay que he visto en la cue-
va dél pie dél cerro! y repetía esto mismo muchas vezes 
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sin dezir otra cosa. Fuesele llegando poco a poco toda la 
gente que en el lugar avia y acompañado della, fué a l a 
casa del Teniente de Cura. Preguntábanle dixese que era 
lo que avia visto, pero a ninguno respondía . Llegado a 
donde el Teniente estaba repitió muchas veces lo mismo 
que avia dicho a l principio sin dezir otra cosa, por largo 
espacio. Hizo el Teniente lo que pudo por sossegarlo y 
aviendo tomado a lgún aliento, repitió todo lo que avia 
sucedido, y acabada la relación dixo muchas vezes: 
Yaya, vaya Señor Gura, vaya con todo el lugar a ver 
lo que all í ay, que deve ser a lgún gran milagro que yo 
no sé dezir. Oido por el Teniente el sucesso, fué a la cue-
va acompañado con el mismo hombre. Siguióles, toda l a 
gente, hombres y mujeres, chicos y grandes. Llegados a 
la boca de l a dicha cueva, entró el Teniente, primero 
que otro alguno y víó cercada de resplandor una Ima-
gen pequeña. Declaró lo que avia visto y todos se atemo-
rizaron grandemente. Hincó las rodillas y hizo oración. 
Lo mismo hizieron los demás, entendiendo aver all í , a l -
gún gran prodigio. Llegó el Teniente y tocó con sus ma-
nos la santa Imagen, reconociendo ser de madera: aun-
que no determinando por entonces de quien fuesse. P a -
reció al Teniente y a todos no era razón subirla a l lu-
gar menos que con gran veneración; y assi se volvió a l 
lugar con ellos y m a n d ó repicar las campanas de su 
iglesia en muestra de solenidad. Ordenóse luego una 
processión con los pendones y cruz, llevando cirios y ve-
las encendidas, cuantos en ella iban, y sus ojos bañados 
en l ág r imas por el gozo que aquel sucesso les avia cau-
seado, venia el Teniente con sobrepelliz y Estola y avien-
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do llegado con la processión a l a cueva entró en ella con 
otros y tomada con mucha reverencia la imagen con un 
p a ñ o de seda que llevava l a trajo cantando Hymnos, a 
l a Iglesia del lugar, donde l a puso en el altar ma-
yor.* (1) 
L a cueva en que fué hallada la imagen de Santa Ce 
oilia, al decir del Padre F r a y Pedro de San Cecilio, 
escaba en 1669 en el mismo estado que en 1156, «en 
el ángulo oriental del Claustro inferior cerca de la puer-
ta por donde se entra a la sala Capitular y Befi-
torio» (2). 
La imagen.—Presenta también la imagen apareci-
da, el citado religioso, según estaba en la época en 
que escribió sus «Anales», diciendo: «La Imagen es de 
talla de mano de Artífice poco primoroso, de hasta me-
dia vara de largo; el rostro prolongado, cuya color tira 
a morada; las faydones toscas. E n la mexilla izquierda 
tiene una forma de lágr ima de color sangriento que 
nunca se la han podido quitar, aunque varios vezes la han 
lavado con agua y vino caliente. Tiene sobre la cabega 
una Jorma de toca que le llega hasta los hombros, per 
cuyos lados salen unos cabellos dorados que le acompa-
ñ a n el rostro. E l ropage es túnica de color azul, dorada 
l a orla y las bocas de las mangas. Tiene algado un poco 
el manto con la mauo derecha y debaxo de la punta del 
mismo manto sale como medio dedo de largo una semejanga 
de correa, a l modo de las que usan las religiosas, y esta 
(1) fray Pedro de San Cecilio. «Anales de la Merced descalza», de una 
relación manuscrita de Fray Tomás Martínez, págs. 433 y 3á. 
(2) «Anales de la Merced descalza», pág. 435, 
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se remata con una punta dorada en jo rma de contera de 
espada. E n la mano izquierda arrimados a l pecho tiene 
los órganos tan difíciles de conocer que ninguno adver-
tía en ellos, juzgando todos al principio que era un 
libro* (1). 
Respecto a las dudas que hubo en reconocer de que 
santa era la imagen, dice F r a y Tomás Mart ínez en su 
relación manuscrita titulada «Principios de la Merced 
descalza», que existieron «hasta que un curioso r epa ró 
en que tenía formados sobre la mano derecha (nótese 
que Fray Pedro de San Cecilio, dice que es la izquier-
da), unos órganos pequeños aunque muy confusos*. 
Atraídos por la milagrosa aparición de la imagen de 
Santa Cecilia, acudieron a la iglesia de Rivas multi-
tud de personas, vecinas de Madr id en su mayor ía , 
con objeto de venerarla. Entre los devotos que fueron 
a Rivas, con el motivo indicado, estaban dos descen-
dientes de aquel noble caballero, alcaide de su castillo, 
que se llamaba Don Grac ián Ramírez , y cuyo retrato 
se veía aún en 1647, «pintado sobre la puerta de su 
devotísimo Venerable Santuario de Atocha» (2). 
1207: La ermita.—Eran aquellos, el Notario mayor 
de Castilla, Don Juan Ramí rez y su hijo García , famoso 
capitán que se encontró en la batalla de las Navas de 
Tolosa, el año 1212. Queriendo dar una prueba de su 
devoción hacia la santa imagen, empezó a construir 
por su cuenta, D on Juan Ramírez , una ermita, pero 
habiendo fallecido muy poco tiempo después (por los 
(1) «Anales do la Merced descalza», págs. 435 y 86. 
(2) Pellicer.—cMemorial de la Casa Saavedra», pág. 74. 
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años de 1170), las obras estuvieron algún tiempo inte-
rrumpidas-, hasta que ya en el siglo x m , las hizo con-
tinuar Don Q-arcia Ramí rez , quedando terminada 
en 1207. Concluida la ermita, fué a ella trasladada 
Santa Cecil ia , siendo colocada en el altar mayor, y 
proclamada por patrona del entonces lugar de Eivas. 
L a ermita construida debió ser magnifica, ya que 
en los «Anales de la Merced descalza» se lee lo que 
sigue: «Ambos manifestaron en la grandeza del edificio 
y en lo costoso de su enmaderamiento y adorno^ su gran 
piedad y generosidad-» (1). 
Muchos son los milagros que, según piadosas tradi-
ciones, ha realizado la imagen de Santa Cecilia, vene-
rada en su ermita de Eivas; entre ellos, es digno de 
ser citado, el que aparece en las «Descripciones topo-
gráficas de Fel ipe I I » , y que es el que sigue: «En 
tiempo antiguo se quenta que un caballero iba en un ca-
ballo tras un toro por junto a la dicha Hermita que es-
taba una peña muy alta que cae al dicho rio Xarama, y 
que cayó el Caballero con su caballo la peña abaxo y el 
toro y se encomendó a la bien abenturada Santa Cecilia 
y cayó en el rio y no se hizo cosa ninguna» (2). 
A fines del siglo x v i , se celebraban algunas fiestas 
en honor de Santa Cecil ia, fiestas que no se hacen en 
la actualidad. E n las mismas «Descripciones» citadas, 
se lee lo siguiente: «los quatro domingos de Cuaresma 
primeros, bienen mucha gente a la Hermita, por que se 
(1) Pág. 345. 
(2) De la copia existente en la Real Academia de la Historia. 
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quenta que por los sumos pontífices Romanos entregaron 
que qualquier persona que fuera a visitarla la dha Her -
mita gana muchos perdones». 
Poco después de terminada la ermita, Don Garc ía 
Ramírez hizo construir próximo a ella una casa, don-
de se retiraba «para dedicarse a la oración», según el 
cronista F ray Pedro de San Cecilio, y muy probable-
mente, también para descansar de las fatigas de la 
guerra contra los hijos de Mahoma. 
Este refugio del asistente a las Navas, cobijó siglos 
después a los fundadores de la reforma de la orden de 
la Merced, de los que ya se hablará más adelante. 
No fué esta la única casa fundada en las cercanías 
de la ermita de Santa Cecilia, por sus devotos, y así 
transcurrido a lgún tiempo se formó una agrupación de 
casas, que creció de forma notable durante el siglo x v n . 
Estas casas, levantadas por la devoción, formaron un 
poblado que es el que hoy subsiste. 
1222.—En el año de 1222, por vi r tud del fuero dado 
a Madrid por el rey Don Fernando tercero, el Santo, 
se dividió el territorio madr i leño en tres sexmos o 
compartimentos rurales, que ten ían por cabeza Val le -
cas, Aravaca y Vil laverde; Eivas per tenecía al primero 
de ellos, con Vallecas, Yicálvaro, Ambroz, Coslada, 
Vaciamadrid, V e l i l l a , Rejas, Canillas, Hortaleza, Cha-
martín, Fuencarral, San Sebas t ián de los Eeyes y 
Fuentelfresno (1). 
1274.—Fué después Rivas, de la jur isdicción de la 
(i) «Teatro de las Grandezas de Madrid», por Gil González Dávila, 
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v i l l a de Madr id , a la que per tenecía cuando en la Era 
1312, año 1274, concedió Alfonso X aquel privilegio 
fechado en Burgos a ^veynte días andados del mes de 
Marzo*, eximiendo a Madr id y pueblos de su jurisdic 
ción de algunos servicios en premio de los que le ha-
bían prestado para la guerra del imperio. E l citado 
pri vilegio que se conserva en el Archivo Municipal de 
Madrid , y que fué publicado en el primer tomo de la 
obra de Domingo Palacio, «Documentos de la villa de 
Madrid * (pag. 119), dice lo siguiente: *Enos entendiendo 
la vuestra grand pobreza, prometemos de vos nunca de-
mandar daqui adelante los servicios de los ot7'os annos 
et quitamos vos los por siempre iamas, vos dando nos 
oganno él servicio como sobredicho es.-» 
1573.—Aún en la segunda mitad del siglo x v i per 
tenecia a la v i l l a de Madrid , y asi se lee en las «Des-
cripciones de Fel ipe I I» , que «-desde 1573, tuvo Regido-
res por orden de la justicia* de ella, «y Alcalde .de la 
Santa Hermandad* (1). 
(1)' «Descripciones topográficas de Felipe II». (Copia de la Real Acade-
mia de la Historia.) 
I I I 
Comenzaba el siglo x v n , cuando un religioso de la 
orden de la Merced, el Padre Fray Juan Bautista del 
Santísimo Sacramento, se propuso introducir en dicha 
orden, una reforma semejante a la que en el siglo an-
terior había realizado en la de Carmelitas la más su-
blime de las mujeres castellanas, la Vi rgen de A v i l a , 
Santa Teresa de Je sús . 
Viendo F r a y Juan Bautista, que gran número de di-
ficultades se oponían a la realización de la reforma, se 
decidió a solicitar la ayuda de D o ñ a Beatr iz Ramí rez 
de Mendoza, Condesa del Castellar, «señora de gran 
virtud y raro ejemplo, de quien le avian assegurado que 
si se empeñaba en este negocio, ninguna persona lo po-
dría concluir con mayor fel ic idad, porque tenía mucha 
mano con Us Reyes Don Felipe I I I y D o ñ a Marga-
rita-» (1). 
Dicha piadosísima señora, de quien dijo G i l Gonzá-
lez Da vil a (2) que era «dama de l a Beyna Doña A n a 
V muy amada de la Beyna M a r g a r i t a » , acogió la idea 
(1) «Anales de la Merced descalza», por Fr. Pedro de S. Cecilio, pág. 237, 
(2) «Teatro de las Grandeza* de Madrid», pág. 290. 
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con gran entusiasmo, disponiéndose a laborar en favor 
de ella por cuantos medies estuvieran a su alcance 
Solicitó primeramente la Condesa del Castellar, con 
objeto de hacer la reforma proyectada, licencia del 
General de la orden de la Merced, F ray Alonso de 
Monroy, licencia que la fué negada por creer este re-
ligiose que «sería ponerse mal con toda l a Orden y con 
los religiosos más graves de las provincias, que con me-
nor ocasión avian hecho deponer del oficio a su inmedia-
to predecesor; y que él aún no sabía estuviese confirma-
do por la Sede Apostólica; y era muy fiácil si esto se su-
piesse impedirle la confirmación-» (1). 
No se conformó con esta contestación la Condesa 
del Castellar, e inmediatamente escribió al embajador 
de España en Roma, que era el duque de Feria, pi-
diéndole alcanzase las bulas para que un religioso de 
la orden de San Je rón imo , tomase el hábito de la 
Merced descalza y fuese General de la reformada or-
den . Las bulas fueron concedidas y llegaron a Madrid 
en los primeros días del mes de Marzo de 1603. 
P e n s ó entonces la Condesa en fundar dos conven-
tos, uno en la v i l l a del Viso , llamada también Alcor, 
situada a 20 ki lómetros al Este de Sevilla, y otro en el 
desierto de la Almoraima, a poco más de 15 kilóme-
tros de Gibraltar y a tres, p róximamente , de la villa 
del Castellar. Este úl t imo convento fué establecido 
poco después en una iglesia llamada de Nuestra Se-
co Fr. Pedro de S. Cecilio.—«Anales de la Orden de la Merced descal-
za», pág. 27a 
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ñora de los Reyes, mandada edificar diez años antes 
por la Condesa del Castellar, frente a la torre de la 
Almoraima. 
En 13 de A b r i l de 1603, se otorgó la escritura de 
fundación de la Merced descalza, en el convento de la 
Merced de Guadalajara, ante Jusepe Molina, Escriba-
no del Número de dicha ciudad. 
1603.—La piadosa Condesa del Castellar que tanto 
interés puso en la realización de la orden, cedió una 
casa de campo que había mandado construir uno de 
sus antepasados junto a la ermita de Santa Cecil ia, 
para que los primeros religiosos pudieran poner en 
ejercicio la observancia. L a ermita, que acaso en tiem-
po atrás acogiera algún penitente semejante a aquel 
maestro de esgrima llamado Campuzano—que cita 
Cervantes—, diestro en el manejo de la espaday de la 
daga, que cojo de un pie y tuerto de un ojo se retirara 
del mundo para dedicarse a la oración, con un palo en 
la mano, y sin más compañía que su rosario y su ba-
llesta de matar pardales, quedó convertida en capilla 
del cenobio a donde se retiraron los seis santos varo-
nes que fueron los primeros religiosos de la Merced 
descalza, y así lo indica el Padre F r a y Tomás Mart í -
nez, en el folio 38 de su manuscrita «Relación», d i -
ciendo: «-lylesia temarnos junto a l a casa, una hermita 
de Santa Cecilia, cuya imagen f u é antiguamente halla-
da debaxo de tierra.'» 
Los religiosos fundadores de la reforma de la orden 
fueron: F ray Juan Bautista del Sant ís imo Sacramen-
to, Fray Miguel de las Llagas, F r a y Lu i s de J e s ú s j 
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María, F r a y Juan de San José , F r a y Sebastián de San 
J o s é y F ray Francisco de la Madre de Dios, conoci-
dos en el mundo por Juan Q-onzalez, Miguel Escobar 
Lu i s Maroto, Juan de Arribas, Sebastián de la Guerra 
y Francisco Hortelano, respectivamente. 
Estos religiosos se instalaron en la casa de campo 
de Rivas de Jarama, hasta que se gestionara la funda-
ción de los dos conventos que había ofrecido la Con-
desa del Castellar; el cura de la v i l l a de Mejorada, que 
era el doctor Valencia, no lo creyó asi, y sí que en Ri-
vas, que dependía de la parroquia de Mejorada, se ha-
bía instalado definitivamente un convento de la Mer-
ced descalza, pero sin las debidas licencias. 
E l cura, acompañado de unos cuantos mozos de Me-
jorada se presentaron en la noche del 18 de Mayo de 
1603, ante la ermita, y descerrajando la puerta pene-
traron en ella, apoderándose «del frontal, manteles y 
candeleras y todo el recaudo de decir Missa que estava en 
una Messa a modo de credencia-». H izo después subir 
a los mozos al tejado con ayuda de una escalera de 
mano que con dicho objeto t ra ían, y que ordenó derri-
basen el campanario y descolgaran la campana. 
Habiéndose dado cuenta los vecinos de Rivas del 
atropello cometido por el cura y mozos de la villa de 
Mejorada, en la ermita a que tanto respeto tenían, 
acudieron presurosos, y muy poco faltó para que se ar-
mara una batalla campal, de la que hubiera sido prin-
cipal responsable el imprudente sacerdote de Me-
jorada. 
|2ste suceso llegó, como es natural, a oídos de la 
BlNCONfíS DE LA. ESPAÑA VIRJA 201 
Condesa del Castellar, a quien desagradó en extremo, 
y como consecuencia de él pensó en trasladar a otro 
lugar a los seis religiosos que estaban en su casa de 
Rivas; pero he aquí que los vecinos de este lugar se 
reúnen en el Concejo, y en 21 de mayo dan poder al 
Procurador de él Juan de Chinchón ante el escribano 
Diego de Pantoja, para que haga las diligencias nece-
sarias para la fundación de un convento de Mercena-
rios descalzos en el lugar de Rivas. (A.péndice II.) 
Cuando fué Juan de Chinchón a visitar a la Conde-
sa del Castellar, le refirió lo sucedido y la decisión de 
los vecinos de Rivas , de fundar allí un convento, y 
cuál no sería su sorpresa al oir de labios de dicha se-
ñora que aunque en un principio creyó conveniente el 
trasladar a otro lugar a los religiosos fundadores, para 
evitar incidentes, después hab ía pensado en fundarle 
y que ya tenia concedida la licencia por el Nuncio de 
Su Santidad. (Apéndice I.) 
L a licencia del Greoeral de la orden fué expedida el 
21 de Agosto de 1603 (Apéndice III), y en 20 de Mayo 
de 1604, la del Cardenal Arzobispo de Toledo, D o n 
Bernardo de Sandoval y Rojas. (Apéndice IV . ) 
Por escritura otorgada en Madr id , ante Francisco 
Testa, Escribano público y del Cabildo de dicha v i l l a , 
en 23 de Septiembre de 1603, se obligó la Condesa del 
Castellar a dar, para la fundación del Convento de 
Rivas, las casas que en este lugar tenia, la ermita de 
Santa Cecil ia y una huerta contigua a dicha ermita, 
*todo esto con cargo de pagar cien maravadís de censo 
perpetuo a l año a la Colegial de San Justo y Pastor de 
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Alcalá de Henares; item dos m i l ducados en dinero de 
contado por una vez, para la fabr ica que se huviese de 
hazer en dicho convento y quatrocientas cargas de pie-
dra y toda la cal que para gastar la dicha piedra fue-
sse necessaria y treinta cáhizes de yesso, todo esto al pie 
de la obra, y conducir a su costa toda la madera que 
para la dicha obra conviniesse, con que no se llevasse de 
más de tres leguas en contorno.» (1) 
Se obligó también a dar a la Condesa del Castellar, 
cien ducados de renta anual, sesenta fanegas de trigo 
cada año y sacar por su cuenta las licencias del rey y 
del arzobispo de Toledo. 
E n esta escritura se nombra Doña Beatriz Ramírez 
de Mendoza, según Pell icer de Tovar, «patraña y dexa 
el Patronazgo a los sucesores en su Mayorazgo y Esta-
do de Ribas, con la Capi l la Mayor por suya, sin que 
pueda haber otro pat rón, n i Entierro alguno, sino los de 
su Casa.-» (2) 
Con fecha 27 de Octubre de 1603, fué la escritura 
de fundación aprobada y confirmada por el Greneral 
de la orden, F r a y Alonso de Monroy, que estaba en 
Sevi l la en dicha fecha. 
1604: Fundación del Convento.—Para la funda-
ción del Convento de Rivas que el cronista de la Mer-
ced descalza, F r a y Pedro de San Cecilio, llama «ter-
cero de la descalcez y primero de la provincia de San 
Joseph, en los Reynos de Castilla*, puso por condición 
(1) Fray Pedro do S. Cecilio. —cAnales de la Merced descalza», 
(|) «¡Memorial de la Casa Saavedra», 1647. 
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la fundadora que en él no hab ía de haber más que 14 
religiosos, 8 sacerdotes y 6 coristas y legos. 
Seis días después de haber el Cardenal Arzobispo 
de Toledo, Don Bernardo de Sandoval y Rojas, con-
cedido la licencia el 26 de Mayo de 1604, tomaron 
ya definitivamenta posesión de la ermita, huerta y 
casa de Eivas , los religiosos de la Merced descalza. 
Hizo entrega de ello el teniente cura de Mejorada 
(residente en Rivas), Licenciado Blas Salváñez, y to-
dos los cargos del Concejo, ante el escribano Diego 
Pantoja. 
E l día siguiente, jueves, día de la Ascensión, fué 
colocado en la ermita el Sant ís imo Sacramento, y con 
este motivo se celebró una gran fiesta religiosa, a la 
que concurrieron muchos vecinos de los lugares co-
marcanos. También asistieron el Comendador del Con-
vento de la Merced de Madr id , F r a y Cristóbal Gron-
zález, y bastantes religiosos. 
«•Fue tan grande el concurso—dice el Padre F r a y 
Tomás Mart ínez—que estaban todos aquellos prados 
llenos de gente, sin descubrirse palmo de tierra que no 
estuviesse ocupado de hombres y mugeres, venidos a la 
creación del nuevo convento.» (1) 
E n la iglesia de Eivas , dijo misa mayor el primer 
Comendador del Convento, F r a y Tomás de San M i -
guel (Tomás Martínez), y una vez terminado el Santo 
Sacrificio fué llevado el Sant ís imo Sacramento, en so-
lemne procesión, a la ermita. 
(1) Eelaoión manuscrita. «Principios de la Merced descalza» 
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Quedaron en el nuevo convento tan sólo dos reli-
giosos, y con ellos el Comendador de la Merced de 
Madr id , F r a y Cris tóbal González, hasta que el Pro-
vincial verificase la primera visita. Tuvo lugar ésta el 
28 de Junio de 1604, y en ella se acordó que se man-
dara i r a Rivas al maestro Juan Mart ínez, «Jamoso ar-
quitecto que a la sazón estaba labrando la capilla ma-
yor del convento de la Merced de M a d r i d * (1), con ob-
jeto de dar principio a la construcción del convento. 
Días después estuvo en Rivas el citado Juan Mar-
tínez, «eligió sitio, hizo planta y por ella se comengo.* 
A pesar de los bienes dados por la Condesa del Cas-
tellar, y la protección de los vecinos de Rivas, y de 
éstos en especial Pedro de Valdés, Juan Vaquerizo el 
Viejo y Diego Pantoja, los religiosos vivían muy po-
bremente, lo cual hizo decir al cronista de la orden: 
«Aunque los principios de este convento fueron tan fes-
tivos y llenos de aplausos, no quiso el Señor que en casa 
dedicada a vida penitente perseverase mucho la abun-
dancia.y (2) 
E n Octubre del mismo año, habiendo enfermado el 
Comendador de Rivas, F r a y Tomás de San Miguel, 
hubo de ser conducido para su curación a Madrid, 
pues no había «en Ribas comodidad para acudirle, ni 
Médico, n i Botica, n i otras cosas de que los enfermos 
necesitan» (3). E n algo más de trescientos años no ha 
(1) «Anales de la Orden de la Merced». Fray Pedro de San Cecilio, pá-
gina ál6. 
(á) Idem, pág. 417. 
(3) «Anales dé la Merced descalza». Fray Peciro de San Cecilio, pá' 
gina 418, 
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variado en esto Rivas, ya que en la actualidad padece 
la falta de lo mismo. 
E l día 6 de Noviembre, recibió este convento una 
imagen de Cristo crucificado, regalo de la Condesa 
del Castellar y que fué «hecha por el mismo Artífice y 
de la misma materia que las dos que remitió a los con-
ventos de Almorayma y el Visso.* 
«Vinieron doze hombres de Ribas para llevarla en 
ombros dende M a d r i d . Sacáronla hasta el Convento de 
nuestra Señora de Atocha con grande acompañamiento 
y luzes encendidas. Dende allí partieron con ella divi-
diéndose en dos partes, para descansar los seis mientras 
los otros seis travajavan.» (1) 
Por la misma fecha era nombrado Comendador del 
Convento de Rivas, el religioso Bar to lomé Mora, oo 
nocido por F ray Bar to lomé de J e s ú s y María, que 
permaneció en dicho cargo poco más de un año . 
1606.—Fué tercer Comendador, uno de los religio-
sos fundadores de la Merced descalza, aquel venera-
ble varón que tan denodadamente luchara por la re-
forma, F r a y Juan Bautista del Sant ís imo Sacramento, 
tomando posesión en Enero de 1606. 
Muy poco tiempo fué Comendador, pues a los dos 
meses fué requerido para la fundación de un nuevo 
convento, y hubo de ser sustituido por Fray Bartolo-
mé de J e s ú s y María, quien ya había sido Comenda-
dor en Rivas.; 
E n Septiembre del mismo año, ocupó dicho cargo 
(1) Idem, pág. 418. 
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F r a y Juan Bautista de San Lorenzo. Este Comenda-
dor fué quien dió fin a la construcción de la primera 
parte del Convento, qne duró cerca de cuatro años; 
la parte construida era «eZ edificio de tres quartos de 
casa a l Norte, Oriente y Mediodía, que cogen enmedio 
la caxa del claustro», es decir, que fué levantado lo 
destinado a celdas, biblioteca y oficinas de la comu-
nidad. 
1608.—Fué terminada esta obra a fines del mes de 
Marzo de 1608; para hacerla fué necesario derribar la 
antigua ermita de Santa Cecil ia «que era fuerte, de 
hermosa fabrica, curioso y costoso enmaderamiento de 
los tiempos en que se hizo y tan capaz que cabía hol-
gadamente dentro de ella la Iglesia Parroquial del 
lugar» . 
Sucedió a F r a y Juan Bautista de San Lorenzo, en 
20 de A b r i l de dicho año, el primer Comendador del 
Convento, F r a y Tomás de San Miguel , y a éste, en el 
mes de Octubre, F r a y Juan de los Angeles, que ter-
minó en el cargo con el año 1609. 
1610.—Por tercera vez, fué nombrado Comenda-
dor, en 12 de Enero de 1610, F r a y Tomás de San Mi-
guel, pero esta vez por más tiempo, hasta el 26 de 
A b r i l de 1614; durante este tiempo trabajó sin des-
canso para obtener dinero con que comenzar la cons-
t rucción de la iglesia. 
1614.—En 3 de Enero de 1614, empezáronse a 
abrir las zanjas para la construcción de la iglesia, 
para lo cual había hecho un espléndido donativo Don 
Garc ía Bravo de Acuña, Caballero d é l a Orden de 
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Santiago (1) y Comendador de la Ol iva , que fué por 
dos veces Corregidor de Q-ranada; su esposa Doña 
Luisa Nevares de Santoyo dió también cantidades 
en diversas ocasiones. 
Muchas eran las personas que trabajaron en conse-
guir dinero para proseguir la obra del convento; to-
dos los vecinos de Rivas laboraban con entusiasmo, 
no quedándose a t rás muchos de los pueblos inmedia-
tos. Entre los que más se distinguieron, se cuenta el 
ya citado Doctor Valencia, cura párroco de Mejorada, 
que tomara enérgica medida para que en Rivas no 
habitaran los religiosos de la recién fundada Merced 
descalza; en los «Anales» se dioe que el Doctor V a -
lencia, estando en trance de muerte años antes, se en-
comendó a Santa Cecil ia, que le sanó; esta protección 
que dispensara al convento pudo muy bien ser por 
arrepentimiento de su injusticia y por gratitud a l a 
milagrosa imagen. 
No es este el primer caso de que a causa de un m i -
lagroso hecho de la imagen de Santa Cecil ia , haya 
recibido el Convento los medios que necesitaba, ya 
que a principios de la segunda decena del siglo x v n , 
habiendo sido el Convento visitado por F r a y Fel ipe 
G-uimerán, poco después Obispo de Jaca, en él se 
obró un milagro que se tradujo para el Convento en 
una decidida protección. 
Duró la obra de la iglesia catorce años y cuatro me-
tí) Archivo Histórico Nacional.-Orden de Santiago.-^Expte. 1.138. 
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ses, en cuyo periodo fueron Oomeudadores del Cuu-
vento de Eivas los siguientes: F r a y Pedro de Santa 
Bárba ra , F ray Pedro de Sanca María, F ray JosepL de 
J e s ú s y María, F r a y Pedro de San Bernardo, Fray 
Alonso de los Santos y F r a y Lorenzo de Santo Do-
mingo, que consiguió terminarla merced a la ayuda 
del Marqués de Eivas , Don Joseph Saavedra, que cos-
teó la portada. 
L a inauguración de la iglesia se verificó en 30 de 
A b r i l de 1628, siendo Vicar io general de la Merced 
descalza, uno de sus fundadores. F r a y Juan de San 
Joseph. 
Dicho día, «concurrió innumerable gente de los luga-
res veninos y mucha nobleza de la Corte, señaladameute 
el Conde de Castellar, Don Fernando Miguel Arias de 
Saavedra y su hermano Don Joseph de Saavedra y Ba-
mirez, Fatrón del Comento, después Marqués de Rivas 
y Conde de Villalonso. E ra fiesta muy propia de los dos 
por ser nietos de la Condesa». Asistieron también bas-
tantes t í tulos y muchos caballeros de la Corte, que ha-
bían sido invitados a la fiesta por los nietos de la fun-
dadora del Convento, la piadosísima Condesa del Cas-
tellar. 
« Celebró este día de Pontifical el Obispo de Syria don 
fray Francisco Maldonado de la Orden $e San Agustín, 
Coadjutor del Arzobispo de Toledo y predicó el Comen-
dador fray Lorengo de Santo Domingo, de los, sujetos 
más eminentes en pi'dpito que conoció eu su tiempo Cas-
tilla. Huvo representaciones devotas de dos Autos Sacra-
mentales a mañana y tarde, dangas, invenciones de fue-
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gos y otros varios regocijos todos conformes a tan gran 
solemnidad» (1). 
L a iglesia fundada fué descrita en 1669 por el P a -
dre Fray Pedro de San Cecil io, en sus «Anales de la 
Merced descalza». He aquí dicha descripción: 
«La iglesia aunque no muy grande es capaz pa ra tres 
veces más gente que la que ay en el lugar vezino. Tiene 
de largo noventa y tres pies y de ancho veintiuno. P o r 
él pie se le quitan otros veintiuno de longitud que dividi-
dos del cuerpo de la misma iglesia por una pared, cons-
tituyen una piega cuadrada que le sirve de atrio. A este 
se entra por una puerta grande, que está a l Poniente y 
no tiene ot?'a todo el convento para los que vienen de fue-
ra. Por frente della pasado el mismo atrio esta l a Por-
tería conventual. Dende la pared que segrega este atrio 
hasta la rexa que divide por el arco total l a capil la 
mayor, ay cuarenta y dos pies de cuerpo de Iglesia. L a 
misma capilla mayor tiene en cuadro veintiuno. No ay 
en ella ángulos que hagan crucero, ni capillas a los l a -
dos de la Iglesia, porque no dio lugar a ello el sitio en 
que se hizo y también por haberse juzgado no necessa-
rías. Dentro de la capilla mayor está él Presbiterio 
que tiene nueve pies de fondo entre él segundo arco toral, 
y el testero del A l t a r pr incipal a que se sube por tres 
.gradas. E n él tiene su tribuna a l lado del Evangelio el 
Marqués de Ribas, como Patrono, y cuando l a Condesa 
fundadora no huviesse puesto esta condición, con otras, 
ll) «Anales de la Merced descalza», Fray Pedro de S. Cecilio, páginas 
423. 
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en las escrituras que hizo de fundación, se le devia al 
Marqués esta preeminencia por los continuos beneficies 
que dél ha recibido y recibe este convento de cuyos aumen-
tos y conveniencias ha cuidado siempre (como es notorio) 
m á s que de s i mismo. Tiene l a capilla mayor su media 
naranja muy bien acabada en cuyas pechinas han de 
estar las armas del mismo Marqués, lodo el techo de 
l a Iglesia es de bóveda, con sus medias lunas y rebaxos 
y este se alarga sobre el atrio susodicho, que tiene enci-
ma a l Coro que buela otros siete pies sobre el cuerpo de 
l a misma Iglesia y con ellos tiene veintiocho de longitud; 
suficiente capacidad pa ra mas de cuarenta religiosos que 
comunmente le frecuentan. Esta bóveda se mueve dentro 
de una cornissa poco m á s de palmo y medio de ancho 
que cerca toda la iglesia, a quien dan suficiente luz tres 
ventanas, una en el testero del Coro, otra en su cuerpo y 
l a tercera en medio de la capilla mayor. Es toda de 
linda proporción y agradable vista. Es t á enlucida de 
yesso blanquíssimo, aunque sin labores primorosas, fo-
llajes, n i molduras, cuyo aspecto suele derogar mucho a 
la devoción. A los lados de la capilla mayor están dos 
arcos en cada cual el suyo, de siete pies de ancho y tres 
de fondo. E n ellos ay (como diximos) dos Altares cola-
terales. E n el lado del Evangelio está colocada una muy 
devota imagen en bulto de nuestra Señora de la Sole-
dad, de l a estatura ordinaria de una mujer, cuyo as-
pecto representa muy a l vivo la aflicción inmensa de la 
Reyna del Cielo en l a muerte de su santíssimo Hijo. 
Donóla Doña Blanca Enriquez de Toledo, Marquesa de 
Valparaíso, viuda del pr imer Marqués Don Francisco 
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de Andía I rarmzabal , señora propietaria de Higares, 
dignamente estimada de todos por su piedad y por las 
excelentes prendas de su cuerpo y alma con que Dios l a 
ha enriquecido. Parecióle que en ninguna parte es tar ía 
tan gran joya, con m á s religioso culto venerada que en 
este convento donde fué en persona a hacer la entrega 
della llevándola consigo. Acompañáronla sus hijos Don 
Francisco de Andía I rarmzabal , segundo Marques, Ca-
vallero de la Orden de Santiago (1); Don Sebastian Alva -
rez de Toledo y Guzman y doña Josepha y con ellos toda 
su familia. Hizose la colocación Jueves a diez y siete de 
Febrero de mi l seiscientos y sesenta y uno. Assistio a ella 
el Padre F r a y Joseph del Esp í r i tu Santo, Vicario gene 
ra l de la Religión de Mercenarios descalgos, hijo desta 
santa casa y gran solicitador de sus medras espirituales 
y temporales. E n el A l t a r frontero a l lado de l a Epísto-
la está la imagen de San Pedro Nolasco a quien está 
dedicado. Entre él y l a rexa susodicha que divide l a ca-
pilla mayor del resto de la Iglesia está l a puerta por 
donde se entra a l a Sacristía^ a la Capi l la del Santo 
Cristo de los Afligidos y a l claustro superior. E n el A l -
tar principal de dicha Iglesia está el Sagrario, encima 
dél la milagrosa imagen de Santa Cecilia, virgen y m á r -
tir, y superior a todo el Santo Crucif ixo de que otras 
veces avenios hecho mención. Fuera de los dichos, no ay 
otro Al ta r en aquel templo y estos todos son de singular 
devoción en aquella tierra y en otras» (2). 
( l i A r c h i v o Histórico Nacional. Orden de Santiago. Expdte. 4.113. Se 
l l a m a b a Don Francisco Irarrazabal Andía y Zárate; y no como le llama e l 
Cronista de la Merced, y obtuvo el hábito en 1650. 
• Páginas 423 y 424. 
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Dice el cronista de la Merced descalza que en las 
«pechinas han de estar las armas» del Marqués de R i -
vas, pero si entonces era el proyecto, nunca pasó de 
ser tal. También hace ver que eran cuarenta los reli-
giosos que frecuentaban el Convento, lo cual hace 
pensar el que no era respetada la condición puesta por 
la Condesa del Castellar de que sólo fueran 28, pues 
nada se sabe de que dicha condición fuese revocada. 
E l altar en que estaba colocada la imagen de la So-
ledad en 1669 esta ocupado en la actualidad por la da 
la San Valent ín , y en él se conserva y está expuesta a 
la pública veneración una reliquia de dicho santo. L a 
primera de las citadas imágenes ocupa otro altar en el 
mismo lado, pero más hacia el atrio. E l altar que, en 
el siglo x v i i , estaba ocupado por S. Pedro Nolasco, lo 
está hoy por San Migue l , y enfrente a la Dolorosa, 
es tá Nra. Señora del Carmen. 
1712.—El retablo no es el primero que se puso en 
la capilla mayor, fué colocado en 1712. Es de estilo 
churrigueresco, con columnas que, según se caracteri-
zan en el citado estilo, es tán engalanadas con guirnal-
das en que predominan racimos y hojas de vid . En su 
parte superior está el Cristo que regalara la Condesa 
del Castellar y debajo una imagen de Santa Cecilia; 
en los costados aparecen buenas tallas representando 
a San Ramón , San Pedro de Alcántara y otros santos 
de la Orden de la Merced. 
L a imagen que se ve no es la primitiva de la santa, 
patrona del Convento, la que apareciera en una cue-
va el año 1156, sino una mucho mayor que contiene 
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en su pecho la aparecida que sólo tiene, como ya he-
mos dicho, «hasta media vara-». Referente a esto ya 
dijo Tomás López (1) en 1787: « E n el altar maycr d e 
s u iglesia está colocada la santa que se apareció dentro 
d e l pecho de otra imagen stiia de bastante volumen.» 
A l pie del presbiterio hay varias l áp idas sepulcrales 
negras con inscripciones doradas; bajo una de ellas re-
posó el eminente escritor, Director de la Rea l Acade-
mia Española , Don Ange l Saavedra, y Ramí rez de B a -
quedano, tercer Duque de Rivas y P a t r ó n del Conven-
to, que falleció en 22 de Junio de 1865, hasta que fué 
trasladado al P a n t e ó n de Hombres ilustres, de la V i l l a 
y Corte. Las otras lápidas cubren los enterramientos 
del quinto hijo del tercer Duque de Rivas , el Cap i t án 
de fragata, primer Conde de Urbasa, Don Fausto de 
Saavedra y Cueto, que falleció en 21 de A b r i l de 1880, 
y de su esposa Doña María Fernanda de Salamanca y 
García, fallecida en 28 de Septiembre de 1877, padres 
del actual Marqués de Viana, segundo de dicho ti tulo, 
Don José de Saavedra y Salamanca, Grande de Es -
paña, Caballerizo y Montero mayor de S. M . el Rey ; 
y de la sépt ima Marquesa del V i l l a r , Doña Malv ina 
de Saavedra y Cueto, esposa del primer Marqués de 
Torneros,'que murió en 18 de Octubre de 1862; al lado 
izquierdo del presbiterio hay t ambién dos pequeñas lá-
pidas blancas, bajo las que yacen dos niños de la fami-
lia del P a t r ó n del convento: son Don Gonzálo y D o n 
Angel Saavedra y Vinent, fallecidos en 1870 a los 4 y 
Cl) Biblioteca Nacional.—Manuscritos 7.360. Tomo Madrid. 
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2 años respectivamente, hijos del primer Marqués de 
Vi l l a lobar D . Ramiro Saavedra y Cueto y de Doña 
Valent ina Vinent y O 'Ne i l l y hermanos del actual 
Marqués D . Rodrigo de Saavedra y Vinent. 
F r a y Francisco de Je sús y Maria (1) describe de la 
siguiente forma el convento y su situación: «Tiene su 
assiento entre dos cerros poco distantes, que el uno mira 
a l Norte y a l Sur el otro. E s t á sobre una peña tajada, 
cuya profundidad es de más de veinte estados, y tan de-
recho su corte que parece averse tallado a posta con al-
guna sierra. Por el pie dellapasa el rio ¿Larama, incor-
porado ya, con el celebrado Henares, que entra en el a 
distancia de medio quarto de legua del Convento, per-
diendo Henares su nombre y conservándole Xarama* (2). 
«La fábr ica del convento (aunque estrecha por la in-
capacidad del sitio), es fuerte, de mamposteria de peder-
nal . E l claustro pr incipal , aunque pequeño es de lo me-
jor que se ha fabricado, dentro de lo que admiten las 
plantas de Religiosos reformados, que escluyen edificios 
suntuosos; y demasiadamente curiosos, por causa de la 
misma estrechez del sitio: excede la Fábr ica del Conven-
to en la altura, a la que ped ía su latitud. Tiene tres al-
tos, Juera de lo que comunmente se practica en 'nuestras 
plantas, contiene la inferior las oficinas necesarias para 
el servicio de la Comunidad, con una sala Capitular pe-
queña, pero aseada: las demás al rededor de un claustro 
haxo excepto la cosina, que está fuera de planta y se hizo 
(1) «Flor del Campo y Azucena de los Montes Carpentanos», 1855. 
(3) Pág. 62 y 63. 
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el año de 1662, costeóla siendo Vicario Provincial el 
Venerable P . F r . Juan de Santa M a r í a » (1). 
«JEW el segundo alto, que corre a un andar con la Igle-
sia, Claustro pr incipal , y Sacris t ía , están las celdas más 
cómodas de la Casa. E l tercero es también habitación de 
los Religiosos; por la parte que toca a l a Iglesia está la 
ptega Antecoro u Oratorio donde se juntan los religiosos 
a prepararse pa ra los Divinos Oficios. Sobre este alto, 
por la tarde que mira a l Mediodía, está otro, cuya par-
te inferior sirve a l preferente de Librer ía , l a exterior, 
es una Galer ía de l inda vista y recreo, su longitud es de 
más de setenta pies y siete su latitud que cae sobre la 
puerta del Convento.-» 
«•Regístranse desde esta Galer ía , por l a parte de 
Oriente todas aquellas espaciosas y dilatadas campiñas, 
dende las famosas Venta y Puente de Vivero, hasta 2'>er-
derse de Vista el dilatado rio X a r a m a y en todo este es-
pacio las villas y términos de Paracuellos, Torrejón de 
Ardoz, Be l i l l a , Mejorada, Arganda, Campo Rea l y otros 
lugares. Vense también las torres de la Magis t ra l de San 
Justo y Pastor de Alcalá de Henares y de la v i l l a de 
Loeches, y a distancia de doze leguas, las sierras de B u i -
trago. Todo esto con la deliciosa vista del Conde de B a -
raxas y del P k d , (propiedad en la actualidad, este úl-
timo, del Sr. Hodriguez Acosta), con una hermosa ar-
boleda de Alamos negros que en lo baxo de la huerta tie-
ne el Convento, sirve de no pequeño recreo especialmente 
desde la Primavera hasta todo el otoño, en que los árbo-
(1) Pág. 65. 
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les ostentan la lozanía de sus verdores y la dulce mú-
sica que los Buy señores y otros diversos paxarillos for-
man haze menos sensible la soledad del desierto; y no 
hechan menos sus moradores la iull iciosa variedad de 
la Corte; es tan alegre el sitio y tan a propósito assipara 
el estudio como pa ra la contemplación, que a no ser tan 
enfermo, apetecieran su Conventualidad los sujetos más 
granados de la Provincia-» (1). 
Se siente verdadera tristeza ver la biblioteca que te-
nía «-gran copia de libros de todas las facultades* al 
decirdel P . F r a y Pedro de San Cecil io, que fué en 
otro tiempo manantial de sabiduría , al que acudían a 
beber los religiosos con objeto de saciar su sed de es-
tudio. Sus estantes de madera, pintados con varios 
colorines, es tán vacíos como proclamando un período 
de decadencia, que hace recordar días mejores; presi-
diendo la estancia hay un buen lienzo representando 
a Santo Tomás de Aquino, que causa más tristeza aún 
que los estantes vacíos, pues ha sido bárbaramente 
acuchillado. 
L a sala Capitular está en la actualidad convertida 
en amplio palomar. A l pie de la escalera llama la ateu-
ción un bello relieve en alabastro, con el Nacimiento 
de Nuestro Señor , y que está muy mutilado; como es-
cenario aparece un palacio que hace recordar, por su 
suntuosidad, los que V a n D i c k o Rubens representa-
ran como fondo de sus cuadros. 
L a portada fué costeada por el primer Marqués de 
(1) Páginas 67 y i 
RINCONES' DE LA ESPAÑA VIEJA 217 
218 JÜLIÁN SANZ MARTÍNEZ 
Rivas, D . Joseph Saavedra y Ramírez de Mendoza; es 
de granito y está formada por un hermoso marco que 
sostiene una hornacina con una imagen de Santa Ce-
cil ia , y a los lados los escudos de los Saavedras, con 
... faxas escacadas 
De Rojo y Amar i l lo en campo blanco. 
L a hornacina está coronada por un frontón que tieue 
una cruz en su vér t ice superior y dos esferas a los lados. 
F r a y Francisco de Je sús y María, en su obra (1), 
hace ver la mala intención que puso en sus «Acai^s 
de la Merced descalza» F r a y Pedro de San Cecilio, al 
decir que el Convento de Rivas «es el tercero de la 
descalcez», cuando en realidad es el primero, pues si 
bien primero pensó la Condesa en fundar los del Yiso 
y Almorayma, a Rivas fueron los primeros religiosos 
a ensayarse en la nueva observancia, y la primera 
licencia que fué concedida por el Nuncio fué la de 
fundación de un convento en Rivas, con fecha 28 de 
A b r i l de 1603 (Apéndice I), cuando sólo hacia quince 
días que se había fundado l a Merced descalza. 
Atr ibuye F r a y Francisco de Je sús y María, lo di-
cho por el Cronista de la Merced descalza, a un afán 
de ensalzar a su provincia que era la de la Purísima 
Concepción (Andalucía), y en la cual estaban los 
otros dos conventos. 
1837.—Tranquila fué la vida en el Convento de 
Rivas; visitado frecuentemente por la nobleza, pero 
sin hechos que merezcan ser anotados, a no ser la de-
(1) «Flor del Campo y Azucena de los Montes Carpentanos.» 
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voción que a él les t raía . A s i trascurrieron los años 
hasta 1837 en que fué suprimido, pasando a poder del 
Estado en 27 de Septiembre de dicho año, 
1843.—Atendiendo a las reclamaciones del Duque 
de Rivas, como Patrono que era del convento, en 9 
de Febrero de 1843, dió orden S. A . el Eegente del 
Reino que se le entregara, orden que comunicó la 
Administración de Bienes Nacionales del Part ido de 
Alcalá al Alcalde de Rivas de Jarama, en 17 de Mar-
zo del mismo año. 
E n cumplimiento de la anterior orden, el 8 de 
Abr i l de 1843, ante el escribano de la v i l la de Mejo-
rada Juan Fe rnández , el alcalde constitucional de 
Rivas dió posesión al apoderado del Duque de Rivas , 
D . José Manuel del Río , del Convento de Santa Ce-
cilia y su iglesia y «del Enrejado, sala Capitular, 
Cuadras, Pajares y Corra l con goce y aprovechamiento 
desde este d í a ; y en señal de verdadera Posesión se en-
tró por la mano en dicho Convento, entregó las llaves 
de sus puertas, las abrió, cerró, se paseó por sus piezas, 
echó fuera a los que estaban en ellas e hizo otros actos 
Posesorios sin la más leve contradicción» (1). 
También fueron devuelto al Duque de Rivas, por 
orden dada por el Regente del Reino en 6 de Octu-
bre de 1843, la hospeder ía y huerta del Convento 
*rematadas por la Hacienda a Don José Pantoja*. E l 
dia 9 del citado mes fué dada posesión al mismo opo-
derado (2). 
(1) Archivo Sanz Martinsz. Leg." Kivas de Jarama. 
(2) Archivo Sanz Martínez. Leg." Rivas de Jarama. 

I V 
El Santo Cristo de los Afligidos.—A propio i n -
tento ha sido dejada, para ocuparse de ella en capí tu-
lo aparte, la verdadera causa de la gran celebridad de 
que goza, en Madr id y su provincia, la iglesia y con-
vento de Mercenarios descalzos de Rivas de Jarama: 
la imagen del Santo Cristo de los Afligidos. 
Esta veoerada imagen «representa a l Redentor del 
Mundo amarrado a l a Columna, llagado todo y tan 
provocativo a l ágr imas y compunción que por muy em-
pedernidos y duros que sean de corazón los que atentos 
le miran reconocen en s i notable mudanga de pensamien-
tos y afectos y vehemente provocación a dolor de sus pe-
cados y enmienda de sus vidas» (1), 
L a imagen del Santo Cristo de los Afligidos, cono-
cido vulgarmente por el Cristo de Rivas, es una bella 
obra, debida al escultor valisoletano Juan Rodr íguez , 
discípulo del famoso Gregorio Hernández , autor de 
los pasos de Yal lado l id y del Cristo de E l Pardo. 
Del autor de esta joya de la escultura míst ica del 
(1) fray Pedro de San Cecilio. «Anales de la Merced descalza», 1669. 
p*gina42á. 
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siglo x v i i , dice F ray Francisco de Je sús y María que 
«aunque no huviera hecho más obra que esta, era bas-
tante para acreditarle de eminente en su arte* (1). Juan 
Rodr íguez hizo también las magnificas puertas de la 
Catedral de Salamanca. 
1654.—Los primeros poseedores de la imagen fue-
ron los Condes de Benavente; a la muerte de éstos 
pasó, no se sabe cómo, a ser propiedad de una persona 
de la clase humilde, que, viéndose necesitada, hubo de 
venderla en 1654. E l comprador fué el Venerable Fray 
J o s é del Espí r i tu Santo, Predicador de los Reyes Don 
Fel ipe I V y Don Carlos II , que hizo la adquisición para 
el convento de Santa Bárbara , de la v i l l a de Madrid. 
Aunque, ésta es la opinión del Cronista de la Orden 
de la Merced, parece más probable que la imagen no 
fuera adquirida por el citado F r a y J o s é del Espíritu 
Santo, en el mundo Don Claudio Díaz Pérez , y Pro-
vincial de la Orden, para ser colocada en el convento 
de Santa Bárba ra , de Madr id , y sí en el de Santa Ceci-
l ia , de la v i l la de Rivas , y que fué solamente deposita-
da en aquel, hasta que en el ú l t imo se hicieran las re-
formas necesarias para ser colocada en él decentemente, 
pues se da el caso de que, casi s imul táneamente , a ser 
puesta al culto la imagen en el templo del convento 
madr i leño, el citado F r a y J o s é del Espí r i tu Santo 
mandaba construir en el convento Rivas una capilla. 
Cuando fué comprada, la imagen del Cristo de los 
Afl igidos estaba sin pintar, según «salió de manos del 
(1) cFlor del Campo y Azucena de los Montes Carpentanos», 1685. 
Fagina 116. 
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escultor*, encargando dicho trabajo el religioso com-
prador «a un excelente pintor que vivía en l a calle de 
Santiago*, en Va l l ado l id . 
Este artista, cuyo uombre se ignora, ejecutó el en-
cargo con gran perfección y asi lo hace notar F r a y 
Francisco de Je sús y María al decir que represen tó 
al Cristo «llagado todo tan a l vivo de las heridas y car-
denales, que parece vio el Pintor el O r i x i n a l según d i 
huxó el Retrato* (1). 
Desde el taller del pintor, fué trasladada la imagen 
al Convento de la Merced, de la ciudad del Pisuerga, 
y en él estuvo expuesta el dia de Jueves Santo del año 
1654; pocos días d e s p u é s fué remitida al de la v i l l a de 
Madrid, 
1655.—En la tarde del 27 de Febrero de 1655, fué 
trasladada la sagrada imagen, a la Iglesia parroquial 
de Eivas, donde quedó depositada. L a acompañó des-
de Madrid un lucido cortejo, compuesto por gran nú-
mero de carrozas que conduc ían caballeros de lo más 
granado de la Corte, entre ellos el Marqués de E ivas 
Don Joseph Saavedra y R a m í r e z de Mendoza, el Re-
lator del Consejo de Indias Don Bernardo del Valle , 
y A Marqués de Peña randa Don Gaspar de Braca-
mente. E n el camino se agregaron a la comitiva grau 
nú aero de vecinos de Vallecas y Vicálvaro . 
A l siguiente dia, que era domingo, se celebró en la 
iglesia parroquial de Rivas una solemnísima función, 
» la que asistieron los caballeros que el día antes ha-
(1) «Flor del Campo y Azucena de los Montas Carpentanos», pág. 117, 
224 JULIAN SANZ MARTÍNEZ 
bían llegado de Madr id , el provincial de la Orden de 
la Merced descalza, los Definidores y religiosos más 
notables de dicha Orden, y casi en masa el vecindario 
de todos los pueblos comarcanos, hasta el número de 
diez y seis que llevaron sus estandartes; eran estos 
pueblos: Vicálvaro, Vallecas, Vaciamadrid, Vel i l la de 
San Antonio, Mejorada del Campo, San Fernando, 
Torre jón de Ardoz, Barajas, Rejas (1), Loeches, Ar -
ganda, Morata, Camporreal, Coslada y Paracuellos, 
agregando a estos los de Bivas . Acudió también mu-
cha gente de Madr id , j u n t á n d o s e tantos devotos, que 
al decir de López de Lerena «mirábanse por todas 
partes los campos poblados de gentes de todos los estados, 
sexos y condiciones» (2). 
Después de la misa, en que pronunció un sermón 
«eZ Ledo?' en Artes y después Rector de Salamanca», 
y en 1669 Definidor general de la provincia de San 
José , F r a y Lu i s de San Bernardo, se organizó una 
procesión para trasladar la imagen desde la parroquia 
al convento. 
E n esta procesión, el Marqués de Rivas llevó el pen-
dón guia de ella y los estandartes, el Marqués de Pe-
ñaranda , D o n Bernardo del Val le (3) y otros caballe-
ros; los cetros iban en manos de distinguidas personas, 
las varas del palio fueron llevadas por los individuos 
U) Lugar ya desaparecido, que estaba entre Barajas y Torrejón de 
Ardoz. 
(2) «Historia y Novena del Santisimo Cristo de los Afligidos de Kivas», 
pág. 16. 
(8) Este caballero y su esposa Doña Juana Escobar, ofrecieron hace 
todos los años la fiesta al Cristo. 
HINCONES DE LA ESPAÑA VIEJA 225 
más notables de Vallecas y Vicálvaro y la imagen fué 
en hombros de los Alcaldes y Regidores de Rivas, 
Llegada la procesión al Convento, se procedió a co-
locar la imagen del Santo Cristo, en la capilla que al 
efecto había mandado hacer el Venerable F r a y J o s é 
del Espí r i tu Santo, Provinc ia l de la Orden de la Mer-
ced descalza, que estaba allí presente. L a capilla cita-
da, estaba entre la sacristía y el claustro, y era de muy 
pequeñas dimensiones. 
Pronto se vió que la capilla era insuficiente para 
contener la enorme cantidad de personas que diaria-
mente venían a orar ante la imagen del Santo Cristo, 
por cuyo motivo «deseosos los Prelados y Religiosos de 
ver a la Majestad Altíssima en mas decente y ostentoso 
Trono idearon muchas veces Tiazer capilla m á s capaz y 
hermosa, que puhlicasse los vivos desseos que en sus pe-
chos abrigaban de su mayor veneración y culto» (1). 
Todos estos buenos deseos se estrellaban contra la 
carencia de medios, «porque como las rentas de aquella 
primera Casa (como fundada en pobreza, que sus Santos 
Fundadores quisiaron establecer en l a Reforma) no tie-
ne otra situación que la piadosa limosna de los Devotos 
Fieles, y esta se consume en l a moderada sustentación 
de los Religiosos, y assistencia de los muchos huéspedes 
y bienhechores, que a aquel Santuario concurren; nunca 
dava de si p a r a que sus buenos intentos llegassen a te-
ner logro» (2). 
(1) Fray Francisco de Jesús y María.—«Flor del Campo y Azucena de 
los Montes Carpentanos», pág. 124. 
(2) PAg. 125. 
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Aunque sin dinero, un hombre decidido, Fray Bar-
to lomé de la Sant ís ima Trinidad, Lector de Teología 
y Comendador del Convento de Eivas «-se propuso {des-
echando los temores de sus antecesores) fabricar capilla 
mas capaz a la Santissima Imagen, p a r a que colocada 
en ella con mayor decencia se aumentasse la devoción de 
los que a tributarle obsequios concurren» (1). 
Grandes dificultades se opusieron a la realización 
de su propósito, dificultades que tenían todas por ori-
gen la carencia de medios; le fué negada la licencia 
para hacer dicha obra, a no ser que «tuviesse depromp-
to dos mi l ducados sobrados p a r a su principio». 
No desmayó ante esta negativa F r a y Bartolomé de 
la Sant ís ima Trinidad, sino que por el contrario, em-
pezó a laborar con gran entusiasmo, solicitando la ayu-
da de gran número de personas, consiguiendo reunir 
en poco tiempo, la cantidad que le ponían por con-
dición. 
1672.—Cerca de un año ta rdó en obtener la licen-
cia ansiada, y al fin el día 16 de Octubre de 1672, «se 
echaron los cordeles y comengaron a abrir las zanjas» (2). 
1675.—Gracias a las muchas limosnas dadas por los 
devotos, no sufrieron interrupción alguna, las obras 
de la capilla que duraron muy cerca de tres años, ya 
que fueron terminadas en los primeros días del mes de 
Septiembre de 1675. 
Ayudaron a efectuar las obras, ya con dinero, ya 
(1) Página 128. 
(2) Pág. 129. 
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con materiales (yeso, piedra, madera, etc.), muchos ve-
cinos de los pueblos comarcanos, especialmente los de 
Vallecas y Vicálvaro, y de la Corte la piadosa Duque-
sa del Infantado D..a Catalina Gómez de Sandoval y 
Mendoza, la ü u q u e s a de Pastrana, la Condesa de Oña-
te, el Marqués de Olivares Don Ambrosio de Onis, y 
el Pagador de los Reales Consejos Don Juan Morales, 
que «dio el pi'imer doblón de a ocho pa ra que en su nom-
bre se pussiesse la pr imera piedra*. L a más esp léndida 
de todas las limosnas fué sin duda la de la Duquesa 
del Infantado, que en t regó al Padre Comendador del 
Convento de Rivas , quinientos ducados en 15 de Mayo 
de 1673 y otros quinientos en 1676. 
Los vecinos de Rivas también se esforzaron en pres-
tar ayuda, muchos de ellos acarrearon piedra y otros 
materiales, y un Corregidor de dicha v i l l a dió 50 du-
cados y 12 fanegas de trigo. 
He aquí cómo hace la descripción de la capilla F r a y 
Francisco de J e s ú s y María: «Es la estructura de esta 
Capilla de lo mas garifo que a lo moderno se Tía fabri-
cado, su forma es cuadrada a manera de capilla mayor, 
sin crucero, pero con su media Naranja o cúpula, que 
remata una muy pul ida linterna. E n las quatro pechi-
nas están de pinzel las efigies de los quatro Fundadores 
que a la Merced de la Descalcez dieron principio a su 
rígida Observancia en esta su pr imera Casa. Los qua-
tro pilares de l a Capil la adornan otros tantos hermossí-
ssimos Angeles de talla, de madera dorada y estofados 
con los demás pi'imores del pinzel ; tiene cada uno su 
insignia de la Pas ión de nuestro Redentor Soberano.* 
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« E n medio della está un grande tabernáculo de ma-
dera en forma de Sagrario dorado y estofado con p r i 
mor, abierto en forma de arco por todas quatro partes; 
en él reside el Santíssimo Christo: con tal dispossición 
que corridos los velos se registra por todas quatro partes 
l a santa Imagen. Fabricóse el tabernáculo en esta for-
ma, p a r a qtie los fieles viendo descubiertamente las amo-
rosas llagas y cardenales que en todo el cuerpo tiene la 
Sagrada Efigie, especialmente l a mayor de todas que en 
las espaldas se mira , se encendiese m á s el amor.» 
« Ciérrase l a capilla con una hermosa y grande rexa 
de hierro que dió con otras alhajas el señor Marqués de 
Olivares, Don Ambrosio de Onis» (1). 
E a la época en que se hizo esta descripción oh la 
Capi l la había en ella tres grandes lienzos representan-
do «La oración del Huer to» , «Jesús con la cruz a cues-
tas» y «Cristo crucificado», que, al decir del citado 
F r a y Francisco de Je sús y María, eran admirables. 
H a b í a t ambién «MW buen número de l á m p a r a s de plata», 
ofrecidas por diversos devotos y que no existen en la 
actualidad. 
Los frescos de las pechinas representan a los cuatro 
fundadores de la Merced descalza, F r a y Juan Bautista 
del Sant ís imo Sacramento, F r a y Migue l de las Llagas, 
F r a y Lu i s de J e s ú s y María y F r a y Juan de San José, 
y son debidos al pincel de un religioso de la Orden, 
apellidado Alcántara , natural de Ciempozuelos, del 
que hay algunos lienzos en la iglesia de su pueblo 
natal. 
(1) Página 134. 
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Delante de la capilla, ya en la nave de la iglesia, 
está la escalerilla que conduce a una bóveda subter rá -
nea en que eran enterrados los religiosos. 
L a inauguración de la capilla se verificó el día 17 
de Septiembre, con cuyo motivo hubo en la v i l l a de 
Riva« varias funciones religiosas. De ellas existe una 
«Relación», debida al Lector en Teología y Procura-
dor general de la Merced descalza, el Padre F r a y 
Gaspar de San Agust ín , de la que se reproducen va-
rios párrafos a cont inuación. Las fiestas duraron tres 
días, celebrándose la inaugurac ión el ú l t imo de ellos. 
Dice F r a y Agust ín : «Dispúsose un altar de hermosas 
nubes y perspectivas p a r a cuya claridad y resplandores 
sirvieron hasta quatrocientas ocultas luces. E l sitio fué 
el Altar mayor de l a Iglesia, y p a r a que mejor se gozasse 
su hermosura se quitó la rexa de la Capi l la mayor. E n 
lo superior del altar se dispuso un excelso y elevado tro-
no donde se colocó por aquel tiempo l a Imagen del San-
tissimo Ghristo y servia como de Corona y adorno a un 
hermoso sitial, donde se avia de descubrir l a Magestad 
de Christo Sacramentado todos los tres días.* 
«Colgóse l a Iglesia de una rica y vistosa colgadura, 
de las mejores que tenía en su casa l a Excelentissima 
señora Condesa de úña te que fué quien hizo l a fiesta el 
primer día. Empegáronse a conmover los Pueblos c i r -
cunvecinos con la cercanía del logro de sus deseos, pre-
viniendo diversos festejos pa ra las fiestas.* 
* Llegada la víspera de la Solemnidad que fué el d ía 
Sábado 14 de Septiembre, en que la Iglesia celebra l a 
Exaltación de l a Cruz; Empécese a poblar el Convento) 
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el Desierto y la vi l la de gran número de gente, aunque 
no tanta como los tres d ías siguientes. Anunciaron la 
fiesta del siguiente d ía repetidos toques de Campanas 
muchas luminarias y artificios de pólvora.» 
«Amaneció el siguiente día, Domingo 15 del mismo 
mes; y antes de alumbrar bien el sol y a se miraban 
iodos los caminos del contorno llenos de caminantes, y 
en breve espacio de tiempo no se pod ía romper por la 
Iglesia, Convento n i campo circunvezino. Todos los tres 
d ías fué Casa y habitación este desierto; pues días y no-
ches no dexó de estar poblado y cada día más, haciendo 
los más noche en él, siéndoles gustosa l a descomodidad 
del suelo, y el sereno, dulce abrigo. Porque aunque mu-
cho número se recogía en el Convento y Palacio conti-
guo, y en l a V i l l a , tanto que no se podía andar por el 
a ninguna hora: no obstante eran muchos más los que 
dormían fuera.-» 
L a fiesta religiosa del citado día la costeó la señora 
Condesa de Oñate; dijo la misa el cura párroco de la 
v i l l a de Mejorada del Campo, y pronunció el sermón 
el Padre F r a y G-aspar de San Lorenzo, Lector de Teo-
logía en el Convento de la Merced descalza de Alcalá 
de Henares, después Comendador de los Conventos 
de dicha orden en Val ladol id y Ciudad Real . 
E l segundo día se hizo la función a costa de la Se" 
ñora Duquesa de Pastrana, Princesa de Mólito, «anti-
gua y perseverante bienhechora* del Convento. Dijo la 
misa el mismo sacerdote que el día anterior, y predico 
el Padre F r a y Fé l ix del Sant ís imo Sacramento, Lec-
tor de Artes en el Convento de Eivas , y después Rec-
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tor en el de Alcalá de Henares. A media misa Uegó 
4 a Música de l a Merced Calgada célebre en l a Corte 
por la destreza, suavidad y melodía de las voces e ins-
trunientos», y cantó los villancicos. 
Por la tarde, se iba a celebrar la representación de 
«una gran Comedia pa ra festejar a l concurso de la gen-
te. L a quan avían dispuesto hazer fuera de la Iglesia, 
a un lado de lo exterior de la Capi l la donde avían fa -
bricado un gran teatro, muy bien colgado y alfombrado, 
con gran prevención de asientos», pero dicha represen-
tación hubo de suspenderse porque «apenas se empezó 
quando comenzó a llover de fuerte, que fué preciso de-
x a r l a » (1). 
E l tercero y úl t imo día la fiesta se bizo a expensas 
del Marqués de Olivares Don Ambrosio de Onis, del 
Consejo Rea l de Hacienda y Caballero de la Orden de 
de Santiago (2), gran devoto del Santo Cristo y bien-
hechor del Convento. Dijo misa Don Ignacio Monea-
da, Cura pár roco de Vallecas y después de la parro-
quia de San Sebast ián de Madr id ; pronunció el sermón 
el Comendador del Convento de Santa B á r b a r a de 
Madrid, años después predicador de S . M . F r a y Is i-
dro de San Juan. 
Terminada la misa, «se baxó l a Imagen del Santtssi-
(1) De la «Relación» de Fray Gaspar de San Agustín. 
(2) Solioitó el hábito de Santiago en 6 de Septiembre de 1651, y no le fué 
concedido hasta 3675, después de vencer no pocos obstáculos, pues parece 
•er que en su familia hubo algún sambenitado y hubo de influir el rey en 
la concesión, recordando los buenos servicios que había prestado. (Archi-
vo Histórico Nacional.—Orden de Santiago.—Expediente núm. 5.916.) 
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«IO Christo, colocase en unas andas ricamente adorna-
das y ordenase la Procesión, Esta fué tan solemne, que 
no es fácil saberla referir; sería como las doce del dia 
quando se empezó, el número de luces que la iban alum-
brando no puede reducirse a guarismo: la confusión de 
la gente fué tan grande, que con ser tan dilatado el cam-
po no se miraba sino gente de ambos sexos. Iban inme-
diatos a la Sagrada Imagen los Religiosos y Sacerdotes 
seculares; las Músicas en dos Coros cantando ya Psal-
mos, y a Villancicos». 
«Huvo cinco danzas, tres de hombres, una de niños, y 
otra de doncellicas y todas muy ricamente adornadas. 
Y por no cifrarlo todo en danzar, llevaban tanta devo-
ción, que con notable fervor y acierto representaban unas 
divinas Loas, de quando en quando delante de la Santa 
Imagen y quando iban danzando, mezclaban unas quar-
tetas y redondillas muy significativas de los elogios del 
Santo Christo». 
«Anduvo la Processión por espacio de dos horas y 
inedia dando buelta a l a V i l l a de Pibas, y bendiciendo 
los Campos con su santissima presencia. E n el discurso 
desta Processión, no se cesaba de disparar pólvora a 
que acompañava el eco de los atabales y clarines. A t 
cabo de este tiempo bolvió a entrar en la Iglesia la Pro-
cessión, y con sonoros villancicos de las Músicas, se co-
locó la Santissima Imagen en la nueva Capilla-» (1). 
S;jgún F r a y Francisco de J e s ú s y María (2) en esta 
(1) De la «Relación» citada. 
(2) Pág. 150. 
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procesión presidió «al brazo Ecclesiástico de los muchos 
Cabildos y Clerecía que de los Lugares comarcanos con-
currieron a esta celebridad con sus Estandartes e insig-
nias, la Iglesia de Ribas con su Cruz por hazerse esta 
función dentro de los términos de su territorio. A l bra-
zo Seglar iba presidiendo Don J u a n Bejarano, Corre-
gidor de la vi l la de Ribas, por su Marqués. L a Santa 
Imagen llevaron en ombros toda l a Processión, los Re l i -
giosos del Convento, acción que aunque honorífica, no l a 
quisieron entregar a otros por ser de penalidad. Las va-
ras del Pa l io como también el guión principal se repar-
tieron a las personas de mayor cuenta que de l a Corte 
concurrieron». 
L a nobleza de España formó una «Corte de esclavos 
del Santo Cristo de los Afligidos» qne estaba formada 
el año 1665 por sesenta caballeros, entre los que se 
contaban el primer Duque de Abrantes, (1), Don A l o n -
so de Lencaster y su hermano Don L u i s de Lencaster 
(después Marqués de Malagón y Conde del Castellar), 
el Conde de P e ñ a r a n d a y el Marqués de Olivares. 
Todos estos caballeros acudían a E ivas con mucha 
frecuencia; el Duque de Abrantes iba casi siempre 
acompañado de su esposa la Marquesa de Valdefuen-
tes. Doña A n a de Sande y Pad i l l a , que se hospedaba 
en una casa que adquir ió a los descendientes de aquel, 
Pedro Valdé?, que con tanto entusiasmo trabajó por la 
(1) Vivía en Madrid, en la calle Mayor, donde está en la actualidad el 
edificio de la embajada italiana. Junto a su Palacio cayó muerto de mano 
alevosa Don Juan de Esoobedo y en 1653 íué detenido por orden del Santo 
Oficio, el cochero del Duque, Pedro Soriano, por bigamo. 
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fundación del Convento de la Merced descalza en la 
v i l l a de E i v a s . 
Esta casa aún se conserva; es de ladrillo y muy 
grande, y es la primera que se construyó en el sitio 
que ocupa la actual Rivas; ya en el siglo x ix fué con-
vertida en posada, cuyo objeto principal era alojar a 
los fieles que en peregr inac ión acudían al Convento, 
para orar ante el Santo Cristo de los Afligidos, y de 
ella, que tuvo por nombre «Venta de Santa Cecilia», 
se ocupó el Duque de Rivas en un art ículo titulado 
«El Vente ro» , escrito en Madr id el año 1839, 
H a y en Eivas otra casa que fué en otro tiempo mo-
rada de un noble caballero, y que no es en la actuali-
dad más que un grupo de ruinas, entre las que se crían 
los animales domésticos de un sencillo habitante de la 
Vi l la . 
E n su vacío solar se percibe el místico perfume que 
dejaron al pasar, en tiempos diversos, austeros y ve-
nerables varones, ejemplo de humanos y orgullo de la 
Patria, y en sus desmochadas paredes acaso como re-
cuerdo tiempos mejores, se conserva sobre la puerta 
un grande y complicado escudo, que una corona de 
marqués ya desfigurada por el tiempo y quién sabe si 
por los hombres, cobija bajo sí, para dar cuenta al cu-
rioso visitante de la noble prosapia de su fundador. 
Tanto la corona como el escudo están tallados en 
piedra coltnenareña; en ellos se observa la huella ver-
dosa de las lluvias, y entre los adornos que parecen 
reflejar un pasado inquieto y glorioso, crece triunfan-
te el jaramago y el musgo, dándoles esa venerable y 
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preciada pá t ina de vetustez, el tono obscuro que acre-
dita la an t igüedad de las piedras. 
E l escudo se reparte de la siguiente forma: Rodéa le 
una bordura que es diferente en cada una de las mita-
des en que está dividido, siendo de estrellas de seis 
puntas en la mitad izquierda, y de conchas en la m i -
tad derecha; la primera de las citadas mitades se divide 
en ocho partes, de las cuales, las cuatro superiores es-
tán ocupadas por un león rampante, tres castillos, una 
media luna y un león echado al pie de un árbol; las 
otra cuatro tienen alternados un cordero con un estan-
darte y un castillo con una estrella de seis puntas en 
la parte superior. 
L a mitad derecha tiene en el centro un espacio aje-
drezada con una orla alrededor, en la que alternan 
castillos y leones. E s t á sostenido por una cruz de la 
Orden de Santiago y tiene alrededor algunos adornos 
y algunas banderas con una media luna. 
Esta casa interesa, indudablemente, al amante de lo 
viejo, porque en ella parece palpitar el alma castella-
na con sus fueros inmortales, y se conserva el recuer-
do de las luchas legendarias como algo humano que 
p isó a la eternidad, pero dejando en sus piedras la 
virtud de cantar un himno de gloria a la h ida lguía 
que se forjó entre sus paredes. 
Debió ser construida algo después del año 1703, ya 
que en el blasón aparece la corona de Marqués , y el 
fundador. Marqués de Rivas de Jarama, no obtuvo 
este t í tulo hasta el año citado. 
E l titulo de Marqués de Rivas de Jarama, pertene-
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ce en la actualidad a Don Alberto Manso de Velasco 
y Chaves, V I Conde de Superunda, Caballero de Ca-
latrava, Crande de E s p a ñ a y Senador vitalicio que 
sucedió en 1878 (1). 
An te ella se recuerda aquella que cantara un distin-
guido poeta (2) de la siguieate forma: 
Nada queda, todo ha muerto; 
el tiempo, con su crueldad, 
desplegó sobre las ruinas 
un velo de eternidad. 
D e l antiguo caserón 
tan sólo ha quedado en pie 
un derruido paredón (3) 
E l Conde de P e ñ a r a n d a también quiso construir 
una casa contigua al Convento, pero a ello se opuso 
Don Fel ipe I V , que temió verse privado de las inicia-
tivas del que años después habia de ser nombrado 
Vi r rey de Ñapóles . 
1836.—Por orden fechada en Madr id el 24 de Sep-
tiembre de 1836, y dada por el Presidente de la Junta 
Superior de enajenación de edificios y efectos de los 
Conventos suprimidos, el Cristo de los Afligidos hubo 
de ser sacado del Convento de Rivas y trasladado a 
Madr id , a la iglesia parroquial de San Sebastián. 
Dicha orden, decía que «-Tiaviendo de disponerse muy 
(1) Moieno Guerra, «Guía de la Grandeza». 
(2) Enrique de Leguina y Juárez. «Idealismos». 
(3) Los muros de esta casa han sido derribados después de escritos estos 
párrafos, y el escudo guardado en una casa d« la villa. Al levantar el piso 
ha aparecido una moneda de plata del año 1756. 
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en hreve del edificio Convento de Rivas, sito en el térmi-
no de la v i l l a de Rivas, se hace indispensable que sin 
pérdida de momento se sirva V . S. (el Alcalde de la 
villa) dar las órdenes convenientes p a r a que el día 27 del 
corriente se halle cerrada la iglesia de dicho convento y 
trasladado el Santo Cristo de l a advocación del mismo 
nombre a sitio en que reciva el culto debido que parece 
conveniente fuese cualquiera de las iglesias Parroquia-
les de esta M . H . Villa-» (1). 
E u cumplimiento de esta orden, el Alcalde de R i -
vas de Jarama, Manuel Serrano, hizo que el dia '26 
de Septiembre, «con l a mayor reverencia y decoro se 
bajara el Santísimo Cristo de Rivas de su sitio y coloca-
do et} un carro entre colchones fuera conducido a San 
Sebastian de Madr id , recogiéndose las llaves del 
Convento». 
Hicieron la entrega de la imagen D o u J o s é Soto y 
Don Cris tóbal Fe rnández , sacerdotes que residían en 
el convento, y «acío seguido se cerraron todas las puer-
tas de la Iglesia y se recogieron seis llaves». 
A l día 27 «se colocó l a Imagen en un carro de José 
Estevan (vezino de esta villa) entre colchones bien pues-
to y tapado, y asi hecho salió él carro como a las ocho 
de la m a ñ a n a de este d ía p a r a San Sebastian en M a -
drid* (2). 
1842.—«Gestionó el Duque de Rivas—dice López de 
Lerena—cerca del Gobierno de S. M . pa ra acreditar 
(1) Archivo Municipal de Eívas (Ayuntamiento de Vaciamadrid). 
(2) Archivo Municipal de Rivas (Ayuntamiento de Vaciamadrid). 
238 JULIÁN SANZ MARTÍNEZ 
sus derechos de Patrono de sangre de aquel asilo reli-
gioso como descendiente legitimo y en linea recta de la 
piadosa señora doña Beatriz Ramírez de Mendoza, que 
confió a sus sucesores el cuidado de conservar el Santua-
rio y Convento de Rivas.» 
«Reconocido el Patronato y declarado el dicho Con-
vento pertenencia de l a casa del dicho Señor se trató de 
que se devolviese a su Santuario la sagrada Imagen del 
Santísimo Cristo de los Afligidos, y tuvo efecto en él 
año 1842, siendo llevada en triunfo por los habitantes 
del pueblo y acompañada por devotos romeros no solo de 
Madr id , sino de otras varias poblaciones de la provincia 
celebrándose este acontecimiento con fiestas religiosas y 
con general regocijo.» 
Desde entonces, la Sagrada Imagen no ha variado 
de morada; dos días al año, el 28 y el 29 de Septiem-
bre, acuden sus devotos a rendirla testimonio de su 
fe, que a t ravés de los siglos se ha conservado, a pesar 
de lo mucho que han variado las costumbres religio-
sas de los pueblos. 
E l Ar te ha tomado también por modelo al Cristo 
de los Afligidos de Eivas , y asi a mediados del siglo 
pasado D . Vic to r Lozano, pintor, escultor y profesor 
de Química, represen tó dicha imagen en un lienzo que 
obtuvo mención honorífica en una de las exposiciones 
que se celebraron desde 1856 a 1866 (1). 
(1) Ballesteros Kobles. «Diccionario biográfico matrit«nie«. 
L a historia de Rivas de Jarama antes de la funda-
ción del Convento de Santa Ceci l ia es casi desconoci-
da, y después de ella, puede decirse que es la del Con-
vento misma. 
Primer Señor.—El primer Señor de esta v i l l a fué 
Don Joseph de Saavedra y Ramírez de Mendoza, al-
gún tiempo después « Vizconde i Marqués de Rivas y 
Cavallero de l a Orden de Sani lago*; fué también « Me-
nino de l a Eeyna Nuestra Señora, Señor del Mayoraz-
go antiguo, Patrimonio, Heredamientos, Castillo i V i l l a 
de Ribas, Alcaide de la Fortaleza de los Bodonales, en 
la Orden de Alcán ta ra , Capitán de In fan te r í a Españo-
la, Capitán de Orvallos Coracas Españolas , todo en los 
Estados de Flandres i en E s p a ñ a Maestre de Campo del 
Tercio de In f an t e r í a de la Nehleza, Capi tán General 
de la Art i l ler ía del Exercito de Aragón ; i Tenimte Co-
ronel del Regimiento del P r ínc ipe Nuestro Señor* (1). 
1634.—Le fué dado el Señor ío de Rivas el año 1634; 
en dicho año y acaso por igual motivo, fué trocada en 
villa, de lugar que era. 
1637.—En 1637, se le concedió el t í tulo de Vizconde 
(1) Pelllicer de Tovar.—«Memorial de la Casa Saavedra», pág. 91. —1.647. 
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de Rivas, como premio a su heroico comportamiento 
en un combate que tuvo lugar cerca de la aldea de 
Albens, a poco más de cinco leguas de Namur, en »1 
cual resul tó con trece heridas, que pusieron su vida en 
peligro, quedando en poder del enemigo, aunque mer-
ced a un canje pudo venir prontamente a España. E l 
mismo año le nombró Don Fel ipe I V , Maestre de Cam-
po, por documento extendido en Aranjuez el B de 
Mayo y refrendado por el Secretario Fernando Ruiz 
de Contreras. 
No es esta la única ocasión en que se distinguió por 
su valor el primer Señor de Eivas , y asi vemos que, 
con motivo de la defensa del fuerte de Santa A ; a, 
dice una carta: 
«La gloria pr inc ipa l de todo esto se debe a l Maestre 
de campo Don Joseph de 8aavedra por la prudente dis-
posición con que governó aventurando siempre su perso-
na a los mayores peligros, haziendo a un mismo tiempo 
de Maestre de campo y de Sargento mayor. E l enemigo 
desvalijó su carrozza, en que con la plata que avian traí-
do para la cena, y l a demás ropa se perdieron más de 
600 ducados» (1). 
1641.—Por carta dada en Madrid , el dia 25 de Ju-
lio de 1641, le fue concedido el t í tu lo de Marqués 
(véase el apéndice V) , y desde el año 1630 vistió el 
háb i to de la Orden de Santiago (2). 
(1) Biblioteca Nacional. Manuscrito 9.524. «Carta escrita ds San Juan 
de Stien a los 11 de Julio, por un oficial reformado del Tercio de Don Jo-
sepho de Saavedra, a un amigo suyo en Amberes.» 
(2) Archivo Histórico Nacional.—Orden de Santiago. Expte. núm. 7.3Ó1. 
HINCONES DE LA ESPAÑA VIEJA 241 
Era nieto de la 4.a Condesa del Castellar, la ilustre 
Doña Beatriz Ramí rez de Mendoza, y de su esposo 
Don Fernando Arias de Saavedra, * Séptimo Señor del 
Viso, Sexto Alfaqueque Mayor de CL ^tilla, Cavallero 
del Orden de Sant lago, Mayordomo i 'el Bey Nuestro 
Señor Don Felipe I I I siendo Pr ínc ipe . F u é Valeroso 
Cavallero y lo mostró siendo muy Mogo hallándose en la 
guerra contra los Moriscos de las Alpujarras. Y des-
pués el año de mi l quinientos i sesenta i uno en la Gran-
de i Memorable Ba ta l l a N a v a l en el Golfo de Lepanto, 
donde peleó animosamente yendo en la Capitana de Don 
Lu i s de Zúñiga y Bequesens» (1). 
Don Fernando Ar ias de Saavedra, más conocido por 
Fernandarias, y del que dice Diego de la Mota que 
*tuvo una muerte santa, qual su vida, de mucha pruden-
cia, cristiandad y Beligión, tanto que a l par t i r desta 
vida, no le dió pena porque devió de comencar a gozar 
de la Eterna* (2) falleció, según Pell icer de Tovar, en 
1591, y según el Padre F r a y Pedro de San Cecilio 
en 1B95. 
Tuvo tres hijos: Juana, que profesó en el Convento 
del Corpus Chris t i , con el nombre de Sor Juana del 
Corpus Chris t i , y que llegó a ser priora; Don Gaspar 
Juan Arias de Saavedra V Conde del Castellar, y D o n 
Baltasar Ramírez de Saavedra, que heredó el Patro-
nato del Convento de Rivas y otros bienes correspon-
dientes a dicho Mayorazgo por renuncia de su madre 
(1) Pellicer de ToTar.- .Memorial de la Casa Saavedra» ,1.647, pág. 72. 
(3) «Catálogo de Caballeros insignes de la Orden do Santiago». 
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D o ñ a Beatriz, que hab ía tomado el hábi to de religiosa 
en el Convento del Corpus Chris t i , del que fué funda-
dora. Es t á este Convento en Madr id , en la Plaza del 
Conde de Miranda, y es conocido vulgarmente por 
«.las Carboneras*. 
«.Por muerte de Don Baltasar Ramírez de Saavedra— 
dice Pel l icer de Tovar—volvió a recaer en ella el año 
mi l seiscientos y quince, la casa y Heredamientos de R i -
bas que avia renunciado en él y della le heredó Don Jo-
sej y Ramírez su nieto», el día cuatro de Noviembre 
de 1626, en que falleció. E l citado Don Baltasar Ra-
mírez de Saavedra, fué varón de gran virtud, y como 
tal le cita Fray Pedro de San Cecilio en sus «Anales 
de la Merced descalza*; mur ió en 1615, a la edad de 
ve in t iún años. 
E r a Don Josef Saavedra y Ramírez de Mendoza, 
hijo de D o n Gaspar Juan Arias de Saavedra y de 
Doña Francisca de ü l l oa , quintos Condes de Castellar, 
y tuvo tres hermanos Don Fernando Arias del Saave-
dra, Doña Teresa, religiosa en el Convento del Corpus 
Chris t i , con el nombre de Sor Teresa de las Llagas, y 
D o ñ a Beatriz, dama de la Reina. 
Rivas de Jarama debe profunda gratitud a su pri-
mer Señor y Marqués , Don Josef Saavedra y Ramírez 
de Mendoza, más no así, por desgracia, algunos de sus 
sucesores, que si bien heredaron sus tí tulos y bienes, 
no heredaron su vi r tud y bondades. 
1787. — D i c e Tomás López (1): «Dentro del término 
(1) Biblioteca Nacional.—Manuseritos 7.300, tomo Madrid. 
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de esta vi l la a Oriente, hay un soto mui bueno que poco 
tiempo hace posehían sus moradores y después se le apro-
pió el señor de ella, sobre cuia pertenencia hay pleito 
pendiente entre estos cortos vecinos y aquel es este Soti-
llo de Ribas abundante de pastos y está poblado de A l a -
mos y tarayes; en su centro hay como unas trescientas 
fanegas de tierra l abran t ía de regadío de pr imera 
suerte*. 
L a determinación del Señor produjo consecuencias 
y no buenas, por cierto, según puede deducirse de este 
otro párrafo de Tomás López: «-Los frutos de este tér-
mino, recogidos por sus moradores son mui cortos desde 
que el dueño jurisdiccional se alzó con el soto, que que-
da dicho cuando en lo antiguo, que tenía más de cin-
quenta vezinos, este pueblo producía una gran cosecha de 
todos granos, semillas, vino y aceite*. 
Poco era el terreno propiedad de los vezinos de R i -
vas, ya que casi todo per tenecía a personas que lo eran 
de la vi l la de Madr id , y por lo tanto el despojo efec-
tuado por el Señor , trajo a los hogares la miseria y 
como consecuencia inmediata la v i l l a fué abandonada 
pur casi todos sus habitantes, 
E l autor de este despojo fué D o n Juan Mart in P é r e z 
Saavedra, sexto Marqués de Rivas y cuarto del V i l l a r , 
Caballerizo Mayor de la Princesa de Asturias y en 
posesión de la G-ran Cruz de Carlos III . 
1792.—A este caballero le fué concedido el titulo 
de Duque de Eivas en 2 i de A b r i l de 1792. 
Siempre careció Eivas de vecinos que tuviesen te-
rrenos propios, como consta ya en las «Descripciones 
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de D o n Fe l ipe I I » E l t é rmino de esta v i l la era pro-
piedad el año 1576, de Don Alonso Ramírez, Don 
Manuel de Porras, Don Diego Lujan y Don Pedro de 
Vargas, todos vecinos de la v i l l a de Madrid , y de las 
Monjas de Santa Clara. 
F u é el ú l t imo Señor de la v i l l a de Rivas el tercer 
Duque de Rivas, D o n Ange l Saavedra y Ramírez de 
Baquedano, Marqués de Andía, de la Ribera de Taju-
ña , I V del V i l l a r y de Vil las inda, Señor del Castillo 
de Rivas, de los montes de Urbasa, de Viana y de 
Vil la lobar , Grande de España , Senador vitalicio. Con-
sejero de Estado, Ministro de la Gobernación y de 
Marina, Presidente del Consejo de Ministros, Embaja-
dor en P a r í s y en Ñapóles , Coronel de Estado Mayor, 
Caballero del Toisón de Oro, Gran Cruz de Carlos DI , 
Director perpetuo de la Academia Española , Presi-
dente de la de San Fernando, individuo de número 
de la de la His tor ia . 
Pasaba algunas temporadas este Señor en Rivas, 
hospedado en el Convento, y es fama que en su biblio-
teca escribió alguna de sus obras, entre ellas «.Don A l -
varo», una de cuyas escenas se desarrolla al borde de 
un precipicio, que muy bien pudiera ser sobre el que 
está aquella dependencia del Convento, desde cuya 
ventana se goza de un espléndido panorama con la 
verdeante vega que riega el Jarama, y una porción de 
pueblos que destacan la blancura de sus casas en el 
uniforme color del campo castellano. 
No sería por lo tanto difícil que el Convento de los 
Angeles y hasta los pobres que acudían a sus puertas 
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en busca de alimento, y que presenta el Duque de E i -
vas en la Escena I de la Va jornada de su drama «Don 
Alvaro o l a fuerza del sino*, fuera un g i rón de la vida 
que se desarrollaba en el Convento de Rivas . 
E l tercer Duque de Rivas nació en Córdoba el 10 
de Marzo de 1791, Fueron sus padres el primer D u -
que y D.a María Dominga R a ü ñ r e z de Baquedano y - O 
Quiñones. Tomó parte activa en la guerra de la Inde-
pendencia, caracter izándose por su heroísmo en un 
combate que sostuvieron las tropas españolas contra 
los invasores el 18 de Noviembre de 1809 en A n t í g o -
la, cerca de Ocaña, donde resul tó muy mal herido, sal-
vándose por haber sido recogido por un soldado ape-
llidado Buend ía que le t ras ladó a Ocaña (1). 
Heredó el t í tulo de su hermano y casó con D o ñ a 
María de la Encarnac ión de Cueto y López , en 20 de 
Agosto de 1838, y mur ió el 22 de Junio de 1865. 
F u é el tercer Duque de Rivas , mil i tar que se dis-
tinguió en la Gruerra de la Independencia, polí t ico que 
llegó a ser Presidente del Consejo de Ministros, poeta 
ilustre y como tal asiduo concurrente a la tertulia t i -
tulada «El Par |ai | i l lo» (2) y a las comidas de la fonda | r» 
de G-enieys, en las que se reunían , según Diego San 
José, «cuantos eran espumilla y flor de la política, el 
dinero y el ingenio sin bohemia» , y además pintor, au-
tor de algunos lienzos estimables (3). 
(1) «Biografía del Duque de Eivas», por D. Nioomedes Pastor Diae. 
(2) E . Sepúlveda.—«El Corral de la Pachaca». 
(i) Un cuadro se conserva en el Museo de Orleans. 
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E l cuarto Duque de Eivas , fué Don Enrique Ra-
mí rez de Saavedra y Cueto, Marqués de Andía, A u -
ñon , de Vil las inda y Bogaraya, Ministro plenipoten-
ciario y Enviado extraordinario en Florencia, Sena-
dor vitalicio. Académico de la Española , y de las Bue-
nas Letras de Sevil la , Caballero del Toisón de Oro, 
Gran Cruz de Carlos I I I y Grentilhombre de Cá-
mara (1). 
E n la actualidad Duquesa de Rivas D,a María de 
Anduaga, Ramí rez de Saavedra, Marquesa de Andía, 
hija de D o n Gabrie l de Anduaga y Egustiza, Señor de 
Anduagabeitia y de la Aldeguela de Liestos y de 
D.a Consuelo Ramí rez de Saavedra y Alfonso, que fa-
lleció el 28 de Enero de 1911. Sucedió a su abuelo en 
1915, y posee asimismo el Patronato del Convento de 
Santa Ceci l ia , de la v i l l a de Rivas, la vieja vi l la que 
ya caduca, está p róx ima a morir y desaparecer. 
(1) Moreno Guerra.—cQ-uía de la Grandeza». 
APÉNDICES 
Dominicus Gymnasius, De i et Apostól ica Sedis gra-
tia Archiepiscopus Sipontinus, Sanctis D . N . D . C le -
mentis D i v i n a providencia Papas V I I I eiusdemque 
Sedis in Hispaniarum Regnis cura potestate de latere 
Nuncius; J u r i u que Camerse Apostolicse Collector ge-
neralis. Dileotse Nobis en Christo N o b i l i Mu l i e r i Co -
mitissse del Castellar, salutem i n Domino. E x per-
petua Nobis nuper oblata petitio continebat; quod tu 
ad Dei laudem et gloriara cuperes unura Monasteriura 
Recolleotorum Ordínis Beatae Mariae de Mercede, Re-
demptionis Oaptivorum in loco de Ribas Toletance 
Dicecesis erigere, et fundare: Nobis que propterea 
humiliter supplicari feoisti; quatenus t ib i ad i d l icen-
tiam concederé dignaremur. Nos igitur votis tuis i n 
hac parte libenter annuentes; te que á quibus vis ex-
comraunicationiís, suspensionis et interdicti aliisque 
Ecclesiasticis sententiis, Genturis, vel poenis á iure» 
vel ab homine, quavis occasione, vel causa latis; si 
quibus quoraodolibet innodata existís dnraraodo en 
per annum no insordueris, ad efectura prcesentium 
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duntaxat consequen du, harum serie adsolventes; et 
adsolut am fore censentes; t ib i , quoe ut asseris, á Re-
vererendo G-enerali dicti Ordinis ad id etiam licentiam 
obtinuisti, ut unum Monasterium dicti Ordinis in dicto 
loco cum Ecclesia, Campanil i , Campanis, Refectorio, 
Dormitorio et aliis necessariis adminus prohabitatione 
unius Commedatoris, seu Prcepositi , et duodecim dicti 
Ordinis Fratrum, qui in ib i laudibus, et obsequiis Divi-
nis assistant, sine alicuius proeindicio, construere et 
sedificare libere, et l icite valeas, Apostholica authori-
tate tenore prcesentium licentiam, et facultatem im-
partimur. Dictumque Monasterium, postquam sic cons-
tructum fuerit, in Monasterium Recollectorum, dicti 
Ordinis Beatse Marise de Mercede, Redemptioais 
Captivorum cum Ecclesia, Campanil i , Claustro, Dor-
mitorio, Refectorio, horto, hortalitiis, cseterisque mem-
bris et officinis necesariis pro usu, et habitatione unius 
Commendatoris, seu Prceceptoris, et aliorum adminus 
duodecim Fra t rum dicti Ordinis, qui inibi , ut prcefer-
tur, landibus, et obsequiis Divinís asistant, sine ali-
ciuns proeindicio, erigimus. et constituimus, contrariis 
non obstantibus quibuscumque. Datum Vallis-Oleti, 
Anno D o n i m i millesimo sexcentésimo tertio, quarto 
Kalendas M a i i , Pontificatus proedicti S. D . E . Papas 
Anno duodécimo. 
Dominicus, Archiepiscopas Sipontinus 
Nuncius Apostolicus et 
Gollector G-eneralis, 
Dominicus Zenin, Abbreviator Regist l ibr 4. fol 719. 
I I 
E n el lugar de Ribas en ve in t iún días del mes de 
Mayo, de m i l y seiscientos y tres años; en Concejo 
abierto, a campana tañ ida según que lo han de uso y 
costumbre para las cosas tocantes y cumplideras al 
provecho bien y uti l idad del dicho Concejo, y vezinos 
del dicho lugar, se juntaron por ante m i el presente 
Escrivano públ ico y testigos y uso escritos, Migue l 
Romano Alcalde ordinario en el dicho lugar; y Pedro 
Cebrián, el Viejo, y Lu i s Vaquerizo, Regidores; y 
Juan de Chinchón, Procurador general del dicho Con-
cejo; y Francisco Perete, Alcalde de la Santa Her -
mandad; y Pedro de Valdós, y Juan Vaquerizo, el 
Viejo, Alonso Hurtado y Alonso Hernández , A n t ó n 
Pérez Sebas t ián Romano, Francisco Aguado, Juan 
Romano, Alonso de Roxas, Andrés de Bust i l lo y otros 
vezinos del dicho lugar, y juntos todos de un acuerdo 
trataron, como la señora Condesa del Castellar avía 
traído a su casa y hermita de Santa Cecilia, un tiro 
de ballesta deste lugar, seis frayles Recoletos de la 
Orden de nuestra Señora de la Merced; los cuales es-
tavan entretenidos en la dicha casa y hermita de la 
dicha señora Condesa, para i r a fundar un convento 
al Castellar, en Andalucía , y en los días que han es-
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tado en este lugar, han dicho Missas en la Iglesia Pa-
rroquial deste dicho lugar, y en la dicha hermita y 
han predicado y oido de penitencia a muchas personas 
deste lugar y de otros lugares comarcanos y hecho 
otras muchas obras de caridad, por donde han provo-
cado a mucha devoción a toda la gente del pueblo y 
mucha parte de los lugares comarcanos, que acudíau 
a visitar los dichos Frayles. Y que viendo estas causas 
el lugar, avia pedido a la dicha señora Condesa por 
el bien que a las almas se seguía que fundasse en el 
dicho lugar en sus cassas y hermita un convento. L a 
cual dicha señora por hazernos caridad y merced y 
por el provecho que había de venir a las almas dixo 
y p romet ió que (dando su Magostad licencia y el Se-
ñor Cardenal Arzobispo de Toledo para ello) ella ha-
ría el dicho Convento, y le dar ía renta bastante para 
su sustento. Po r tanto quieren y es su voluntad, que 
en el dicho Concejo se dé poder a Juan de Chinchón, 
Procurador del dicho Concejo, para que pida a Su 
Majestad, y al Señor Cardenal Arzobispo de Toledo 
la dicha licencia; y esto les pareció ser conveniente, 
atento a que en el dicho lugar, y vezinos del están 
muy desconsolados, por haverse ido los dichos Fray-
Ies y atento a que en el dicho lugar no ay más de un 
Clér igo, que es el Teniente Cura, por ser este dicho 
lugar y su Iglesia, anexo al Curato de la V i l l a de Me-
jorada; y todas las veces que dicho Teniente está en-
fermo o tiene otras ocupaciones, fogosamente se ha 
de acudir a la dicha v i l l a donde está el Cura propio 
y en medio deste lugar a la dicha v i l l a está el rio X a -
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rama, que por ser tan caudaloso no se puede passar 
en tres n i en cuatro dias, por no poder andar la bar-
ca; y a esta causa este lugar se queda sin Missa mu-
chas vezes y suele correr peligro, aviendo algunos 
enfermos en irse sin los Sacramentos. Y atento a que 
este dicho Concejo no ha de dar cosa alguna para el 
dicho convento, por darles renta la dicha señora y 
darles iglesia hecha, y todo lo necesario a su costa. 
Y assi quieren que el dicho Procurador vaya con 
el dicho poder y pida las dichas licencias y assi lo 
acordaron y firmaron los que supieron y por los que 
nó firmó un testigo siendo testigos Pedro Mol ina y 
Juan R u i z de Bust i l lo y Alonso de Alonso Vaquerizo, 
vecinos deste dicho l u g a r = L u i s Vaquerizo, Pedro de 
Valdés, Juan de Chinchón. 




F r a y Alonso de Monroy, humilde Maestro General 
de toda la Orden de nuestra Señora de la Merced, Re-
dención de cautivos, etc. Po r cuanto la señora Conde-
sa de Castellar, Patrona y fundadora de la Recolecion 
desta santa Rel igión nos ha tratado, que los vezinos 
del lugar de Ribas, cerca de la V i l l a de Madr id , des-
sean y quieren fundar en el dicho lugar un convento 
de la Recolecion, con protección de la dicha señora 
Condesa; y que su Señor ía ayuda a la fundación y do-
tación del dicho convento con cierta cantidad, y con 
ciertas condiciones, según y como más largamente en 
ella parece, a que nos referimos. Y aviendolo visto y 
considerado, y entendido ser úti l y provechoso a esta 
Religión, y estimando como devemos la merced que 
la dicha Señora Condesa nos haze, y las grandes obli-
gaciones en que a su Señor ía estamos: por el tenor de 
las presentes, y por la suprema autoridad de nuestro 
oficio de que en esta parte usamos damos nuestro po-
der cumplido al padre Maestro fray Christoval G o n -
zález, Comendador de nuestro monasterio de Madr id , 
para que por Nos y en nuestro nombre, y desta R e l i -
gión assiente, capitule y contrate con la dicha señora 
Condesa, y con el Conzejo y vezinos del dicho lugar 
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de Ribas la dicha fundación y dotación del Convento 
de Eecolecion del dcho lugar, y sobre ello otorgue los 
tratados y escrituras que sean necesarias y nos las em-
bie para que las aprobemos y ratifiquemos. 
E n testimonio de lo qual firmamos de nuestra mano, 
y mandamos sellar con el sello mayor de nuestro ofi-
cio, y refrendar de nuestro compañero , y Secretario. 
Fecha en nuestro convento de Malaga a ventiuno de 
Agosto de m i l seiscientos y tres años. 
F r . Alonso de Monroy 
Maestro general. 
P o r mandado de N . P . Rvmo. Maestro General 
F r . Hernando de Ribera 
Maestro difinidor y Secrio. 
(Archivo del Convento de Rivas). 
I V 
Don Bernardo de Sandoval y Eoxas, por la d iv ina 
miserazión Cardenal de la Santa Iglesia de Roma, del 
título de Santa Anastasia, Aríjobispo de Toledo, P r i -
mado de las Españas , Chanciller mayor de Cast i l la , 
del Consejo de Estado del R e y Nuestro Señor &. P o r 
cuanto por parte de Vos el Concejo, Just ic ia y R e g i -
miento del lugar de Ribas, jur isd icc ión de la v i l l a de 
Madrid; y los Religiosos Recoletos Descaaos de la 
Orden de la Merced nos fué fecha relación, que cerca 
del dicho lugar estava una hermita de la advocación 
de santa Ceci l ia en la cual la Condesa del Castellar 
quería hazer y fundar un Monasterio de los dichos 
Frayles Recoletos, por tener junto a la dicha hermita, 
unas casas principales y una huerta; de lo cual se se-
guiría mucha uti l idad al dicho lugar y vezinos del, 
por tener mucha necessidad de quien dixesse Missa, 
y no haber más de un Clérigo el cual sucedía estar 
malo y algunos vezinos se mor ían sin los Sacramen-
tos, y resultaban otros inconvenientes. Atento a lo 
cual nos pedistes y suplicastes fuessemos servido de 
dar licencia para hacer la dicha fundación. Y avien-
dose visto vuestra petición por los de nuestro Conse-
jo, fué cometido al Dotor D . Francisco de Carvajal, 
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nuestro Vicar io en la Audiencia Arcobispal de la di-
cha v i l l a de Madr id , hiziesse informaGión de si con-
venía dar lizencia para fundar el dicho monesterio, o 
si dello resultaba a lgún inconveniente, y por que cau-
sas. E l cual hizo la dicha información, y por ella nos 
constó, que la dicha hermita de santa Cecilia, que 
está un tiro de ballesta del dicho lugar de Ribas, poco 
más o menos, en que se pretende fundar el dicho mo-
nesterio, es parte y lugar acomodado, y decente para 
el dicho efeto; en el cual dicho monesterio a de haber 
catorze religiosos, con cien ducados de renta en cada 
un año, y sesenta fanegas de trigo que da la dicha 
Condesa de Castellar; que con ello y con la limosna 
de las Missas se podrán sustentar: y para la vivienda 
de los dichos Frayles, la dicha Condesa da y ofrece 
una casa, que tiene junto a la dicha hermita, suya 
propia y la adorna rá y edificará con ella lo necesario; 
y la dicha renta será muy segura; y que de hazerse 
l a fundación del dicho monesterio se sigue mucha uti-
l idad y provecho a los vezinos del dicho lugar de R i -
bas, y a los demás de la comarca, por el buen exem-
plo y doctrina de los dichos religiosos y porque por 
no haber en el dicho lugar Cura propio, y estar el rio 
de Xarama de por medio del dicho lugar, y de la vi-
l l a de Mejorada, que es la cabe9a, muchas veces no 
se puede passar el dicho rio; y haziendose el dicho 
monesterio, cessará el dicho inconveniente, y otros 
muchos que resultan de no averie. Por lo cual atento 
a las dichas y otras que a ello nos mueven damos l i -
cencia y facultad para que en el dicho sitio que de 
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snso va declarado se pueda hazer y fundar el dicho 
monesterio de la dicha Orden de Nuestra Señora de 
la Merced, de religiosos Recoletos Descalcos, con la 
renta y casa y lo demás que ofrece la dicha Condesa 
del Castellar. Y hecho y fundado se puede poner en 
la Iglesia del dicho monesterio, el Sant ís imo Sacra-
mento, Altares e imágenes y las demás insignias de 
Iglesia y monesterio que sean necessarias; con que de 
las tierras, v iñas y possesiones que tiene, o tuviere en 
adelante el dicho monesterio aya de pagar el diezmo 
dellas, a quien se pagava antes, conforme a la renun-
ciación fecha por los dichos religiosos. E n testimonio 
de lo cual mandamos dar, y dimos la presente firma-
da de nuestro nombre, sellada con nuestro sello y re-
frendada de nuestro Secretario de Cámara infrascrito. 
Dada en Toledo a veinte días del mes de Mayo de 
mi l seiscientos y cuatro a ñ o s . 
E l Cardenal de Toledo. 
Por mandado su Señor ía Ilustrissima 
Francisco Salgado. Srio, 
Registrada 
Benito Mart ínez . 
(Archivo del Convento de Ribas) 
17 

Por hazer B ien y Merced a Vos , Don Joseph de 
Saavedra, Oavallero de la orden de Sant-Iago, Maes-
tre de Campo de un Tercio de Infan te r ía Españo la 
en Flandes y del Tercio de Infanter ía de la Nobleza, 
que se ha de juntar en Extremadura, cuya diz que 
es la V i l l a de E-ivas. Hi jo de Don Gaspar Juan de 
Saavedra y de Doña Francisca de ü l l o a , Condes q. 
fueron del Castellar y Nieto y Sucessor del Mayo-
razgo de D o ñ a Beatriz Ramírez de Mendoza, Vuestra 
abuela: Teniendo consideración a la Cal idad y Ant i -
güedad de nuestra Cassa y a lo que me haveis servido 
en aquellos Estados desde el año m i l seiscientos y 
veinte i nuebe a esta parte, de Soldado, Capi tán de 
Infantería, i de Cavallo, i ú l t imamente de Maestre de 
Campo, aviendoos hallado en las fortificaciones del 
R i n , Interpressa de Rodarte i en la Opossicion que se 
hizo al enemigo en el Pa í s de Bas, en fortificar a E s -
tevanberg i representar la Batal la en los Paramos de 
Berta, i siendo Capi tán de Infanter ía en la frente de 
Vanderas, junto a Mastrique, i hazer los fuertes de 
Labaña i Lute , socorro de Breda, i en traer al Arcjo-
bispo de Treveris a Amvers, en la rota del Pr incipe 
Thomas donde assistendo en vuestro puesto y pelean-
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do pica a pica con los Enemigos, recibistes treze he-
ridas y quedastes prisionero; i después de averos res-
catado os hallasteis en hazer el fuerte de Genape y 
en el socorro al Marqués de Leidem para ganar a 
L i m b u r g y demás Placas de aquel Ducado; con la 
Compañía de Cavallos en algunas correrías en Fran-
cia, i en amunicionar a Fslevan-bert, Genape y Gue-
lares Socorro del Esquenque, Tomas de la Cápela y 
romper un Quartel al Enemigo junto a la Pera, Ga-
nar a Hatelete y B o i u , Rota de Soma, toma de Ro i i 
Corbie, i en quemar los Burgos de Amiens. Y con el 
Tercio de que os hize Merced, el año Seiscientos y 
treinta i siete en el socorro de Sant-Omer, Assalto y 
Toma de los Fuertes de San Juan, i del Vaque, i en 
l a Ocasión de San Nicolás, donde mantuvistes un 
puesto con mucho Valor , peleando con el Enemigo y 
en t re ten iéndole a la boca del Puente, i dando lugar 
a que se cortasse el Dique, por donde intentava pa-
ssar acudiendo con Vuestro Tercio a la Defensa de la 
Ribera , hasta que se ret i ró y fuistes en su seguimien-
to, ma tándo le mucha gente; en el Socorro de Brujas 
fuistes de Vanguardia de todo el Exercito: y quando 
a tacó el Conde Enrique de Nassao el Reducto de San-
ta Ana , os hallastes solo con vuestro Tercio y defen-
distes el Puesto peleando toda la noche, hasta que hi-
zistes retirar al Enemigo, con muerte del General y 
le tomastes una pieza de Arti l lería, con dos Carros de 
Municiones, quedando herido en esta ocasión de un 
picazo en el rostro. Y acudistes al Socorro de Guel-
dres con Quatrocientos hombres Españoles a vuestra 
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costa y con M i l Valones, en que no solamente cum-
plistes con la obligación desta Leva , sino que hizistes 
mucho mas, porque después de aver tenido lebantada 
la Grente, la sustentastes mas de quatro meses y esta 
costa lo fué mayor que si lebantarades dos mi l H o m -
bres. Y por más honrar y sublimar vuestra Persona y 
Casa, es mi Merced y Voluntad que aora y de aqu í 
adelante, Vos i los que fueren Posseedores de la dicha 
Vuestra Casa y Mayorazgo, perpetuamente, para 
siempre jamas os podáis llamar e intitular, i os l la-
méis e int i tuléis , llamen e intitulen, i os hago e in t i -
tulo a Vos, i a El los Marqueses de Ribas. Y por esta 
mi carta encargo al ;Serenísimo Pr incipe Don Bal ta-
sar Carlos mi muy Caro i mi muy Amado hijo; i 
mando a los Infantes, Prelados, Duques, Marqueses, 
Condes, Ricos-Hombres, Priores de las Ordenes, C o -
mendadores y Sub-Comendadores, Aleaydes de los 
Castillos i Casas Fuertes y Llanas, i a los de m i Con-
sejo, Presidentes i Oidores de las mis Audiencias, A l -
caldes, Alguaziles de la mi Cosa, i Corte, Chancille-
rias i a todos los Corregidores, Assistentes, Q-overna-
dores i a otros qualesquier, mis Juezes i Justicias i 
personas de qualquier estado condición o Dignidad , 
que sean mis Vassallos, Subditos i Naturales, assi a 
los que aora son, como a los que adelante fueren, i a 
cada uno y a qualquier dellos, que a Vos i a los que 
fueren possedores de Vuestra Casa y Mayorazgo, per-
petuamente, para siempre jamas, os ayan, tengan y 
llamen. Marqueses de Rib&s, i os guarden i hagan 
guardar a Vos y a El los todas las Honras, Gracias y 
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Mercedes, Franquezas y Libertades, Ceremonias y 
otras cosas que por razón de este titulo deveis, i de-
vieren haver y gozar, i os deven ser guardadas, sin 
que os falte cosa alguna. Y si dello, Vos o qualquiera 
de los Possedores de Vuestra Casa y Mayorazgo de 
Eibas, aora o en a lgún tiempo quissieren o quissiere-
des mi carta de Pr iv i leg io y Confirmación mando a 
los mis Concertadores, i Escrivanos Mayores de los 
Pr ivi legios y Confirmaciones, i al mi Mayordomo, 
Chanciller i Notario Mayor i a los otros oficiales que 
es tán a la Tabla de mis Sellos, que os la den, libren, 
passen y sellen la mas fuerte, firme y bastante que 
les pidieredes i menester hubieredes. Y desta mi Car-
ta, se ha de tomar la Razón en la mi Secretaria del 
Registro de Mercedes dentro Quatro Meses primeros 
siguientes. Y declaro que desta Merced haveis paga-
do el derecho de la Media Anata. Dada Men adrid a 
veinte i cinco de Ju l io de mi l seiscientos i quarenta 
i uu años. 
Y o el Rey. 
V I 
Libro de Capitales 
del Convento de Santa Ceci l ia , Mercenarios Descalzos 
del Desierto de la V i l l a de Rivas de Jarama, 
según el estado en que 
se hallan hoy 30 de Noviembre de 1826 
en que da principio, siendo Comendador el R v d o . P . 
F r . Francisco X a v i e r de San Joseph. 
C e n s o s 
Madr id . 
U n censo contra D o n Ginés Fernandez Borques, 
hijo de D . Ginés y de D o ñ a A n a de Borques, veci-
nos de Madr id , el qual cedió a este convento Ntro. P a -
dre E x Prov inc ia l , F r a y Juan de Santa María; cuya 
escriptura de cesión pasó ante Pedro Calvo, escriva-
no de S. M . y Vecino de Madr id , de doscientos duca-
dos de principal y sesenta y seis de Réd i tos , cada un 
ano; sus plazos fin de A b r i l y fin de Octubre. 
d 66. 
* * * 
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Tiene este Convento un Impuesto contra la Real 
Hacienda de dos mi l ducados de principal a un tres 
por ciento y son Capital de la Memoria de Don Juan 
Francisco de León y Urbiola, cuyo producto se debe 
distribuir en Misas de limosna de tres reales de vellón. 
E f e c t o s 
Madr id . 
Tiene este Convento un Juro de veinte mi l , qui-
nientos y setenta y dos maravedís en cada un año so-
bre el servicio de millones de la V i l l a de Madrid, en 
cabeza de Doña Juana de la Palma, quien le cedió 
para la L á m p a r a del Sant ís imo Sacramento de este 
Convento y después por Carta de Privi legio del Se-
ñor Rey Don Carlos segundo quedó en cabeza de este 
Convento con la Excepc ión de los cuatro Géneros; y 
aunque estaba antes a veinte mi l , hoy está reducido a 
cobrarse diez mi l doscientos ochenta y seis maravedís 
en cada un año. 
* * * 
Y también tiene este Convento un Efecto contra 
Madr id en las sisas de carne y Aceite, de cuarenta y 
cuatro m i l reales de principal en cabeza de Juan de 
Herretes, y se registra en el Oficio al Número ciento 
y diez y siete que rentan m i l trescientos y veinte rea-
les cada año, el qual hubo este Convento por el Tes-
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tamento de la Señora Condesa de la Roca, en que fun • 
dó una Memoria de Misa diaria, la ul t ima que se cele» 
brase en el Al ta r del Sant ís imo Cristo; cuya escriptu-
ra de Fundac ión y Efecto pasó ante Francisco Isidro 
de León , escrivano del N ú m e r o de Madr id en 23 de 
Enero de mi l seiscientos ochenta y seis (1). 
E n el año 1798 se dieron al R e y veinte m i l reales 
al tres por ciento, los diez y seis mi l y doscientos doce 
reales de vellón son pertenecientes al depósi to , que 
tenia la Comunidad en el año 1786 que se sacaron 
para comprar la Viña de Chinchón , que volvió a ven-
derse en el año de 1891 a los P P . Agustinos de dha 
V i l l a de Chinchón. 
Madrid 
Tiene este Convento una casa para cuya posesión 
siguió largo Pleyto, la qual está en la calle de San Pe-
dro cerca de la Puente que llaman del Piojo, la qual 
paga dos Ducados de Casa de Aposento, 
Nota.—Esta casa se vend ió el año 1777 a D o n M a -
nuel L ó p e z Corona, Maestro de Obras de la v i l l a de 
Madr id por precio de quatro mi l quinientos ochenta y 
nuebe Reales cuyo cantidad quedó por capital de un 
Censo reservativo que se obl igó a pagar anualmente 
ciento catorce reales y veynte y seis maraved ís por 
(1) La misa empezó a decirse en 12 de Septiembre de 1689. La fundado-
ra de esta memoria, era hija del primer Conde de la Roca, cuyo título* 
creado en 27 de Marzo de 1628 para D. Juan Antonio de Vera. 
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Escri tura ante D o n Tomas González de San Martin 
Escrivano del Número de la v i l l a de Madrid en 2 de 
Mayo del dicho año . reales 114 26 mrs. 
Ballecas 
Censos. 
U n censo al quitar contra Don Matheo Salinas, 
P resb í t e ro que fué en dha. v i l la , de m i l y cien reales 
de vellón de principal, los mismos que otorgó el Pa-
dre P r . Francisco de San Buenaventura por la Me-
moria que fundó por encargo de su Padre Bentura 
Prieto, vecino que fué de Madr id y sus Réditos 33 
reales cada año en los plazos de 10 de Mayo y 10 de 
Noviembre; cuya Escri tura se otorgó en 10 de No-
viembre de 1709 por ante Manuel Sánchez Trebejo, 
escribano del N ú m e r o y Ayuntamiento de Ballecas, 
cuyos Réd i tos paga hoy Don J o s é Salinas, vecino de 
dho. lugar reales 33. 
* * * 
Y también etro censo al quitar contra José Alonso 
y Paula Cobeña su muger, vecinos que fueron de Ba-
llecas de mi l y cien reales de Pr incipal , y treinta y 
tres reales de Réd i to s anuales, su plazo 20 de Noviem-
bre. Pasó la Escri tura ante Andrés Brabo en quien 
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recayeron las Ipotecas, y por esto paga hoy sus Réd i -
tos, Manuel Mozón, vecino de Ballecas reales 33. 
Y t ambién un censo al quitar de ocho mi l reales de 
principal y doscientos y cuarenta reales de Réd i tos en 
cada año; sus plazos 27 de Octubre y 27 de A b r i l , con-
tra Manuel G i l , vecino de Ballecas. P a s ó la escriptura, 
por ante Narciso Antonio de Quijano, escrivano de 
S. M . en 27 del mes de A b r i l de m i l setecientos cua-
renta y nueve reales 240. 
Nota .—En 23 de Octubre de 1779 tomó posesión 
este Convento de la Casa Taona, sita en el Luga r de 
Ballecas, Calle de San Roque, linde otras del Señor 
Marqués del Chiriboa, y erederos de Vasi l isa Cerece-
da, como Ipoteca principal del Censo antecedente, 
pero el principal y hatrasos de Réd i tos , como consta 
de la Escr i tura otorgada ante Eugenio Gut i é r rez de 
P á r a m o . 
Nota.—Esta Casa tiene tres Censos perpetuos y por 
ellos se pagan diez y seis celemines de trigo anuales 
y quatro Gallinas o cinquenta reales en dinero con de-
recho de tanteno y veintena. 
No ta .—En 21 de Enero de 1826 se vendió esta Casa 
a Don Manuel V i l l a , Vecino de Ballecas en ocho m i l 
reales como consta por la Escri tura (con las licencias 
necesarias) para redimir el Censo que contra si tiene 
este Convento y a favor de l a P í a Memoria de D o ñ a 
Lu i sa Nevares de Santoyo. 
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Y también tiene este Convento una Casa en la calle 
de la Iglesia de que tomó posesión en 1749 con unas 
tierras en diversos sitios del término de Coslada, todas 
son onze fanegas y media y no se sabe donde pasan. 
P o r Escri tura de Cesión, que otorgaron Doña María 
Teresa García , y Doña Q-avina de Angulo, para la sa-
tisfacción de un censo de tres mi l reales de principal 
y sus caídos, que en el año de mi l seiscientos y treinta 
habían tomado sus Ascendientes. 
Vicálbaro. 
U n Censo contra Diego Viccayno, Vezino de dicho 
Pueblo de tres m i l reales de principal y noventa Rea-
les de Réd i tos en cada un año; su plazo a dos de Abr i l 
que paga hoy el Lizenciado, don Isidro Viccayno; 
pasó la Escri tura por ante Matías de Erencia, Escrí-
vano de S. M , y del Número y Ayuntamiento del di-
cho Lugar de Vicálbaro en siete días del mes de Oc-
tubre de 1695 reales 90 
Posee este Conbento una tierra que fué Viña de ca-
ber quatro fanegas en té rmino del Lugar de Ballecas, 
donde dicen la Cabeza de Rivas, linde al oriente con 
tierra del difinitorio de los Trinitarios descalzos de 
Madr id y al Poniente con otras de María Guadarrama; 
y al Mediodía con Juana Vaquerizo. 
* * 
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Iten, otra tierra que también fué Viña de caber tres 
o cuatro fanegas en el mismo paraje; linde al oriente 
con tierra de Herederos de Esteban Viccaino al me-
diodía con tierra de María G-uadarrama y a l Poniente 
con la Vereda que va de Eivas a Pinto . 
v * * * 
Iten, otra tierra ynmediata a las antecedentes que 
la hubo por muerte de Juana Vaquerizo de caber de 
seis a siete fanegas. 
* * * 
Cuyas tierras eran Ipotecas de un Censo contra To-
más Perete y L u c i a Vaquerizo, Vecinos que fueron de 
Ribas; de mi l y doscientos reales de principal, del qual 
Censo hizo reconocimiento. Pedro Perete, vecino de 
Vicídbaro ante Matías de Herencia, Escrivano de 
S. M . en 10 de Febrero de 1712 y por atrasos de los 
rédi tos de dicho censo hicieron dejación de las dichas 
Ipotecas, Francisco Perete, y Inacio Sanz Muñoz y 
Matías Viccayno con Olalla Perete su muger por E s -
critura otorgada en primero de Marzo de 1758 en V i -
cálbaro ante Manuel Gadea, Escrivano de S. M . y del 
Número y Ayuntamiento. 
Las dhas tierras se hallan en el presente año de 
1826 en dos pedazos labrados por esta Comunidad, 
están juntas por la parte de Oriente. 
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Chinchón 
Doña A n a de Recas, Vecina de Chinchón fundó una 
Memoria de 20 misas rezadas, que se han de celebrar 
en la Parroquial de Chinchón, Para esta Memoria dejó 
una tierra de quatro fanegas y cinco Celemines, y siete 
Estadales; más una Viña con siete cientas treinta ce-
pas, y noventa mrds. Y también mi l trescientos reales 
para ymponerlos a Censo, cuyos Rédi tos anuales son 
de reales 39. 
Los m i l trescientos reales de vellón se pusieron a 
Censo cuyos rédi tos anuales son treinta y nuebe 
Reales. 
L a Casa referida en la Memoria la llevan en arren-
damiento Diego Palacios, Vezino de Chinchón en tres-
cientos treinta reales en cada un año reales 330. 
L a tierra referida en la Memoria está en posesión 
de este Combento y contiene este Cómbente una tie-
rra de Paso l levar propria suya y L i b r e de toda carga, 
su caver diez fanegas en el sitio de la Carcabilla. L in -
de el camino que guia a V i l l a Conejos, tierra de Gre-
gorio Montero al Poniente y otra del Vínculo de Bra-
bo al Norte. 
Iten otra tierra en el sitio del Juncarejo, término 
de dha V i l l a de caber cinco o seis fanegas, linde el 
Camino que guia a los Molinos, Don Bartolomé de 
Recas, una su tierra, por devante, otra de Ambrosio 
P e ñ a al Poniente; cuya tierra la divide un sendero 
qu e guia a V a l de las Pozas. 
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L a Viña arriva dicha, es una de las Ipotecas que 
componen la referida Memoria , se vendió a T o m á s 
Serrano Montes, Vezino de Morata , junto al r ío, en la 
cantidad de trescientos Reales por Escri tura hecha en 
Morata en quatro de Agosto de 1824, ante Josef A p a -
ricio, Escrivano de la dha V i l l a en vi r tud de poder 
dado al P . F r . Antonio de Santa Teresa en 19 de D i -
ciembre de 1823. 
Y t ambién tiene este Oombento un Censo en dha 
V i l l a de Chinchón contra Juan Ruv io y María Diaz 
su mujer, de mi l quatro cientos Reales de principal y 
quarenta y dos Reales de R é d i t o s cada un año, cuyo 
Censo se redimió por Don Diego Ruv io , P r e sb í t e ro 
en Chinchón, y este capital se volvió a ymponer en dha 
V i l l a contra Tomás de las Olivas en el año 1775 como 
consta de Escri tura. 
Torrelodones 
Tiene este Cómbente un Prado de Pastos con algo 
de Monte cercado de Pared doble en té rmino de dicha 
V i l l a , que confina con la E r m i t a de la Sant ís ima T r i -
nidad, comprado en doce mi l Reales, de cuya Venta 
se otorgó Escri tura en el año 1753 ante Narciso A n -
tonio de Quijano. Escrivano de S. M . y del N ú m e r o 
de Ballecas, en cuya compra se emplearon los once 
mi l Reales del Censo, que pagaba a este Cómben te e l 
Illmo. Señor D . Andrés de Barc ia y m i l Reales de la 
Memoria que fundó Don Benito Pardo, Vezino de 
Madrid . 
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Y también tiene este Cómbente en la dha Vi l la 
otro Prado contiguo al antecedente de pasto, siego 
regadío y Monte, con pared doble, comprado ea tres 
m i l trescientos Reales de vellón por Escritura hecha 
en 1773 ante Juan Antonio Pé rez del Castillo, Escri-
bano de S . M . y del Número del Ayuntamiento de la 
V i l l a del Mora l Zarzal . 
Colmenar Viejo 
Tiene este Combento en esta V i l l a dos Casas con-
tiguas, Prados y Viñas que dexó doña Francisca Xe-
rez, Vecina que fué de dicha V i l l a , libre de todo cargo. 
N o t a . — E l Prado titulado de la Orden en término 
de Chozas, la V iña que llaman Cercada en Tejada de 
ochocientas Zepas; la cerca de Narosillos de pasto y 
Labor, todas tres pertenecientes a la Memoria arri-
ba dicha se vendieron por Orden Real . Las Casas arri-
ba dichas están út i les en el dia y arrendadas. 
U n a tierra que fué Viña, hoy dia de Labor, bastan-
te inferior, linda con el Camino de V a l de Vinagre 
por el Norte; al mediodía con Viña que fué de la Vir-
gen de la Soledad; al Oriente con tierras de D . Agus-
t ín López de Agu i l l o y al Poniente con tierras que 
llaman de Marimant i l la . 
Y también otra tierra de labor que como la antece-
dente fué Viña, en el sitio de Tejada, linde con tierra 
de Juan Andrés de la Paloma por el Norte; al Medio-
día con tierras de D . Manuel Rincón; al Oriente con 
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tierras de V i l l a y al Poniente con tierras de Juan 
E . de Piquer . 
Y t ambién otra tierra de labor de unas seis fane-
gas de caber, que antes fué Viña; l inda al Norte con 
Manuel Pañue lo ; al Mediodía con carri l que gu ía al 
lugar que llaman Piedra de D11 Jorge; al Oriente con 
tierras de D . Agus t ín de Torres de la Morena y al 
Poniente con tierra de Juan Mar t in Paredes. 
Y tambiem una Viña en el sitio que llaman la Oya 
que será una de las Ipoteoas de la Memoria arriva 
dicha. 
Y también una tierra de labor, de caber ocho fane-
gas, l inda por el Oriente con Viña de la V i u d a de E u -
genio de Ar r i za ; al mediodía con arroyo llamado de 
Navalcaballo y con calleja que va a V a l de los Yelos. 
Y t ambién una v iña en el t é rmino de V a l de Ol iva 
¿jue l leva al presente el arrendamiento Ju l i an Parien-
te de dicha V i l l a de Colmenar Viejo. 
Y t ambién un prado y una tierra de siembra en e 
sitio que llaman Peralejo perteneciente a la referida 
Memoria, cercado de piedra de norma real, l inda con 
prado y tierras de Eugenio Xerez; tierras labran t ías 
de Juan de Q-rajal y con cercado de Juan González. 
Guadarrama 
U n Prado al sitio de la H e r r e r í a comprado en la 
Cantidad de dos mi l Reales por Escr i tura otorgada en 
1774 ante Norberto Sánchez , Escrivano del N ú m e r o 
y Ayuntamiento de dha V i l l a . 
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Peralejo 
U u prado de Pasto y siego, murado en contorno de 
tapia de piedra, en el sitio llamado del Milanil lo, ter-
mino de la V i l l a de Robledo de Chávela, comprado en 
el año de 1774 en dos m i l Rea les a Domingo Martin 
Vezino de la V i l l a de Zarzalejo por Escritura ante 
Juan Preciado. Escrivano de S. M . y del Número y 
Ayuntamiento de dha V i l l a y para más seguridad se 
Ipotecó una al Si t io llamado la Oya del Regato de un 
caver de fanega y media. 
Alpedrete 
U n prado de pasto y montes al sitio que llaman de 
los Linos que se compró a Beaito Navas, Vezino de 
dicha V i l l a en tres mil quatrocientos Reales en 1773 
por Escri tura ante Francisco Alarcón. Escrivano pú-
blico y del Número de Ayuntamiento de la V i l l a de 
Collado, Vi l l a lba , Alpedrete y su jurisdicción. 
Molinos 
Una cerca llamada de Benito comprada en 1774 en 
precio de diez m i l reales ciento setenta a Francisco 
Mart ín H e r n á n por Escri tura ante Manuel Estovan, 
Escrivano del N ú m e r o de dha V i l l a . 
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Nabacerrada 
Dos terceras partes del Prado que titulan del C u -
billo de tapia sencilla, de pasto, siego y regadío com-
prado a Juan Gruillen Carrera, Vezino de dha V i l i a en 
mi l quinientos reales por Escritura ante Isidoro Mar-
tínez Escrivano publico del Número y Ayuntamiento 
de dha V i l l a en el año de 1775. 
Manzanares el Real 
Una casa que por Deuda de Antonio dei Oyó, Ve-
zino de dicha V i l l a adjudicó a este Combento el Te-
niente G-overnador de dha V i l l a por Escri tura ante 
Antonio Rozalen y León, Escrivano público y del 
Número de dha V i l l a . 
Y t ambién un linar que fué del mismo, comprado 
en mi l Reales. 
Campo Real 
U n censo contra Catitliua de Orusco de setecientos 
setenta y quatro reales de vellón y veynte y quatro 
maravedís y veinte y dos reales y treinta y dos mara-
vedís de rédi tos en cada un año reconocido por M a -
nuel G-onzalez de los Llanos, Vezino de dicha V i l l a el 
año de 1742 y ú l t imamente reconocido en 16 de F e -
brero de 1825 por Augela González, hija del dicho 
Manuel. 
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Pinto 
U n censo contra Manuel de Orozco y doña Madale-
na Romano, Vezinos de dicha V i l l a de doscientos du-
cados de principal y sesenta y seis reales de Réditos 
cada un año por Escritura otorgada ante Francisco 
Muñoz, Escrivano del Ayuntamiento en la V i l l a de 
Parla en 11 de Ju l io de 1692. reales 66, 
Jetafe 
U n censo contra Juan de Benabente y Victoria Ana 
su Muger de mi l quatrocientos reales de principal y 
quarenta y dos reales de rédi tos en cada un año por 
Escri tura ante Grabriel de Yergara Acárate , Escrivano 
del N ú m e r o del dho lugar en 7 de Octubre de 1668 
reconocido por Pedro Ulanco Vezino de Jetafe y teje-
dor de Gerga por Escritura ante Manuel Merlo, Escri-
vano del dicho Pueblo. 
Mejorada 
Dos tierras en el té rmino de dicha V i l l a , una en el 
Sit io que llaman los Altos de los Codonares en el Ba-
rranco del Muerto, de caber siete fanegas, linda por 
todos ayres con tierras mostrencas. 
Y la otra en la Vega, de once celemines de Cavida, 
l inda por el Oriente con Cacera alta de los alamillos; 
por med iod ía con tierras de vil la; por el Norte con tie-
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rras de los P P . Mercenarios Calzados de la V i l l a de 
Madrid y por Poniente con tierras del Rey; las quales 
eran Ipotecas de un censo de cien ducados de principal 
cuyos rédi tos pagaba Pedro Moreno Vez ino de dicha 
V i l l a quien hizo reconocimiento de dicho Censo en 
mi l setecientos dos ante Juan del V a l , Escrivano de 
la V i l l a de Mejorada del N ú m e r o della, y por los mu-
chos atrasos del pago de los réd i tos se en t ró en pose-
sión de ellas. 
Valde Moro 
Una tierra de fanega y media de cabida camino de 
Cien Pozuelos linde con tierras propias de D o ñ a Inés 
de Correa, Josef Delgado y Manuel de Pinto . 
Y también otra tierra de caver de dos fanegas en el 
sitio que llaman Valdajos, linde con tierras de los He-
rederos de Francisco Baena y Reluz y el camino. 
Nota.—Estas tierras se en t ró en posesión de ellas 
por atrasos de los rédi tos de dos censos. 
Y también otra tierra de caver de tres fanegas en 
el sitio que llaman el Carrascal, linde con el Majuelo 
de los Herederos de Diego Pantoja Delgado adjudi-
cada a este Cómben te en el Concurso que hizo J u a n 
Ximenez de Marcos, Vezino que fué de dha V i l l a el 
año 1666. 
Lueches 
U n olivar de Caver setenta pies, y existentes cuan-
do se compró cinquentay ocho, donde llaman Valde-
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pereje, linde todo con Egidoadel Concejo, y por Orien-
te y parte de mediodía con una arroyada que vaja del 
Cerro donde está. E n el presente año de 1826 tendrá 
treynta y seis Olivas. 
* * * 
E n veinte y seis del mes de Octubre del año de mil 
ochocientos veinte y seis Nuestro P . F r . Ramón de 
San Rafael, Lor Jubdo en Santa Theología y Provin-
cial por esta del Sor S. J o s é de Mercenarios Descalzos 
en las dos Castillas visi tó este L i b r o de Capitales del 
Cómben te de Santa Cecil ia del Desierto de la V i l l a 
de Rivas y hal lándose S. Ra con legalidad y el devido 
arreglo lo dió por visitado, lo firmó y mandó firmar y 
sellar a mi el Infrascrito Secretario, fecha ut supra 
F r . Ramón de San Rafael 
Provincia l 
P o r mandato de N . P . Provincia l 
F r . Gregorio de la Concepción 
Secretario 
E n seis días del mes de Noviembre de este año de 
m i l ochocientos veinte y nuebe Ntro Pe F r . Joseph 
Carr i l lo de S. Migue l , Lector Jubilado en Sagrada 
Theología , Predicador de S. M . y Provincia l por esta 
del Sr. Josef de Mercedarios Descalzos Redemptores 
de Cautivos christianos en ambas Castillas. Visitó este 
l ibro de Capitales de este su Colegio de Santa OeciUa 
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de la V i l l a i e Rivas y hal lándole en debida forma lo 
dió por visitado, firmó S. E,a y mando a mi infrascrito 
Vicesecretario Provincia l , firmar y sellar, fecha ut 
supra. 
F r . J o s é Carr i l lo de San Migue l 
P iev inc ia l . 
Mandado por Ntro P . Provinc ia l 
F r . Agus t ín Escudero de las Mercedes 
Vice Secretario Provincia l 
(Arch0 Sanz Martínez.) 

V i l 
Comunidad en 1686 
Comendador rector.—Fr. Manuel de la Madre de Dios. 
Religiosos.—Fr. Francisco de San Joseph. 
F r . Francisco de Santa Lucía . 
F r . G-erónimo de San Joseph, 
F r . Lorenzo de Santa A n a . 
F r . Joseph de Santa María, 
F r . J u l i á n de San Joseph. 
F r . Joseph de J e s ú s y María . 
F r , Juan de la Tr inidad. 
F r . Joseph de la Madre de Dios . 
F r . Vicente de San Joseph. 
F r . Andrés de J e s ú s . 
F r . Juan de J e sús . 
F r . Francisco de la Concepción. 
Comunidad en 1702. 
Comendador rector.—Fr. Pedro de San Joseph. 
Religioso procurador.—Fr. Antonio de San R a m ó n . 
(se desconocen los nombres de los restantes rel i -
giosos.) 
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Comunidad en 1754 
Comendador rector.—Fr. Alonso de San Antonio. 
Rel igioso.—Fr. Eugenio de San Isidro, 
(se desconocen ¡los nombres de los restantes reli-
giosos.) 
Comunidad en 1770 
Comendador rector.—Fr. Lu i s de Concepción. 
Vice Rector .—Fr. Juan de los Angeles, 
Religiosos.—Fr. Manuel de Santa Ana. 
F r . Joseph de San Juan Bautista. 
F r . Joseph de San Ramón. 
F r . Saturio de San Serapio. 
F r . Manuel de los Angeles. 
F r . Joseph de San Rafael. 
F r . Ignacio de San Antonio. 
F r . Pedro del Corazón de Jesis. 
F r . Francisco X r de Sta. Cata-
lina. 
Comunidad en 1773 
Comendador rector,—Fr. Ignacio de San Antonio. 
V ice Rector .—Fr. Alonso de la Paz. 
Procurador,—Fr. Francisco de San Serapio, 
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Religiosos.—Fr. Manuel de San Alexandro. 
F r . Manuel de San Antonio. 
F r . Juan de la Consolación. 
F r . Joseph de Santa Bárba ra . 
F r . Fel ipe de San Francisco. 
F r . Joseph de J e s ú s y María. 
F r . Juan de San Pablo. 
F r . Eugenio de San Isidro. 
Comunidad en 1815 
Comendador rector.—Fr. Tomás del Patrocinio. 
Vice rector.—Fr. Francisco X a v i e r de San 
Joseph (1). 
F r . Fé l ix de J e sús Nazareno. 
F r . Manuel de San Joseph. 
F r . Miguel de J e s ú s y María. 
F r . Antonio de la Santa. T r i -
nidad. 
F r . Manuel de San Antonio (2). 
F r . Joseph de la Madre de Dios. 
F r . Francisco Ci r i lo de las Mer-
cedes (3). 
(1) Rector en 1824. 
(2) Eeotor en 1820. 
(3) Rector (sub) desde 1818. 

N O T A S 
A la página 62: Es en la actualidad Patrono de la Capilla 
de ^an Fausto el poseedor del título de Marqués de Guadal-
cazar, Don Luis de Salamanca y Ramírez de Haro. 
A la página 71: Por cesión de Doña María de la Concep-
ción W a l l y Diago. X Marquesa de Mejorada del Campo 
pasó a ser este título de su hijo Don José María Castillejo 
y W a l l , en 1916. 
A la página 173: A mediados del siglo xix se explotaba 
una mina de sulfato de sosa llamada de «San Felipe y San-
tiago», y que estaba situada en la finca «El Piul», propie-
dad en la actualidad del Sr. Rodríguez Acosta.iP^íke/uJU) A'^u^<, 
A la página 174: Está instalado el Ayuntamiento en Va- ^J^^Ji^ 
ciamadrid en una antigua casa, ya en estado ruinoso, que Hj^ tAuat-, 
fué propiedad de los Marqueses de Altamira, y más tarde 
adquirida por Felipe IV para la célebre cantonera regia que 
el vulgo conoció por el nombre de la Marizápalos. 
A la página 243: En 1783 suscribió Rivas una acción en 
el Banco Nacional de San Carlos. 
A la página 245: La casa en que estaba en Rivas el Ayun-
tamiento era propiedad del Marqués de Rivas de Jarama, 
que percibía 200 reales por el arriendo. 
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